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PRESENTACIÓN 
DEL SIMPOSIO

Por Germán Molina Garrido 
Jefe de Investigación de los Laboratorios Vivos de Innovación y Cultura

Este documento recopila y organiza los documentos elaborados por 
los ponentes invitados a participar en el Simposio Internacional: Am-

bientes tecnológicos, cultura e innovación social (atcis), llevado a cabo en 
Cartagena de Indias (Colombia), los días 14 y 15 de septiembre de 2017. 

El simposio se fijó como objetivo central la transferencia del conoci-
miento sobre experiencias exitosas en cultura como medio de inclusión 
e innovación social. Para ello, este espacio se diseñó como un ambiente 
para intercambiar ideas y disponer de una documentación de base que 
sirva de insumo para futuras experiencias similares, al tiempo que fa-
cilite la difusión de los resultados del proyecto Laboratorios Vivos de 
Innovación y Cultura, ejecutado por la Universidad Jorge Tadeo Lozano 
y financiado por la Gobernación de Bolívar y el Instituto de Cultura y 
Turismo de Bolívar (Icultur), a través del Fondo de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (FCTeI) del Sistema General de Regalías (SGR).

A través de conferencias, paneles y talleres, este simposio internacional 
fue pensado para dos jornadas: el primer día estuvo dedicado a ponen-
cias académicas, conferencias, una presentación general del proyecto 
y la visita a la muestra museográfica con resultados del mismo; el se-
gundo día tuvo una metodología más corta, tipo conferencia-taller, y se 
llevó a cabo una rueda de negocios.
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El simposio trabajó sobre la base de tres ejes temáticos principales:

Ambientes tecnológicos: entendidos también como ecosistemas digi-
tales, pero sin reducir el concepto de tecnología a una idea básica de 
dispositivo electrónico; es decir, se propone como una línea de inves-
tigación y reflexión sobre la cuestión tecnológica en la vida humana 
contemporánea. 

Cultura: abordada como una noción polisémica y abierta a debate, 
que no admite un tratamiento canónico. Se trata de discutir, actuali-
zar y problematizar el concepto.

Innovación social: para mantener la coherencia teórica y el propósito 
del Documento Técnico del proyecto, y partiendo desde la concep-
ción del uso del conocimiento y la experiencia propia de las comu-
nidades para generar soluciones a problemas que tanto el mercado 
como el estado no han podido solucionar, se entenderá la innovación 
social como “nuevas ideas (productos, servicios y modelos) que si-
multáneamente cubren necesidades sociales y crean nuevas rela-
ciones sociales. En otras palabras, son innovaciones que benefician 
a la comunidad y mejoran su capacidad para actuar” (Murray, Cau-
lier-Grice y Mulgan, 2010, p. 3, citado por Utadeo, 2016).

Así mismo, contó con la presencia de destacadas personalidades del 
gobierno y del sector académico del país, y allí se entregaron los estí-
mulos a los emprendimientos más destacados desarrollados dentro del 
proyecto. 

Desde el punto de vista científico, entrando en materia sobre los ex-
pertos y temáticas abordadas en estas memorias, vale la pena destacar 
algunos aspectos. Entre los ponentes internacionales, contamos con las 
importantes contribuciones y participación de los profesores Vivian 
Romeu, Guillermina De Gracia y Manuel Herrera, cuyos trabajos están 
orientados a pensar la relación entre innovación social y procesos de 
ciudadanización; los nexos entre sociedad del conocimiento, trabajo en 
red y post-conflicto, y la descripción de experiencias exitosas en el mar-
co de procesos culturales de base creativa en Panamá.  
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Entre los ponentes nacionales, el simposio logró convocar a los profeso-
res Alexander Herrera, Mónica Espinosa, Jaider Vega, Santiago Trujillo, 
Aarón Espinosa, Carlos Eduardo Sanabria y Juan Carlos Gossaín. Todos 
ellos, desde los ejes conceptuales que atravesaron las discusiones del 
simposio, enfatizaron en las conexiones existentes entre tecnología, 
cultura, innovación social y apropiación social del conocimiento. Este 
último concepto, que hoy se presenta como el reto más importante 
de las ciencias sociales en el ámbito global, nos invita a todos a redo-
blar esfuerzos conducentes a lograr construir una ciencia compartida, 
sin egoísmos ni nombres propios que quieran poner a título personal 
el saber colectivo, con el propósito de construir ciencia, a la vez que se 
informan a las comunidades sujeto-objeto de estudio en los procesos 
que las afectan.

El atcis, del cual usted tiene en sus manos las memorias académicas, 
busca generar inquietudes y reflexiones, construir comunidad acadé-
mica, y propiciar discusiones sobre el hecho creativo, el hecho cultural 
y el hecho tecnológico, articulados en torno a la pregunta sobre la ciu-
dadanía y los derechos ciudadanos en los tiempos que corren. Desde 
Colombia, y especialmente desde la región Caribe, los invitamos a cono-
cer y a apropiar los documentos preparados por nuestros expertos. El 
común denominador de las reflexiones está centrado en la innovación 
social. Un concepto inacabado, en el que usted, como lector o partícipe 
del simposio, tiene mucho que aportar.

Consideramos que los problemas del presente, que interpelan nuestras 
vidas individuales y colectivas, requieren llevar a la práctica podero-
sas y sensibles estrategias de innovación social, pues, como se puede 
consultar en el portal web de los Laboratorios Vivos de Innovación y 
Cultura (www.laboratoriosvivos.com), esta iniciativa ocurrida en el de-
partamento de Bolívar (Colombia) es una apuesta que nos convoca a 
pensar en sus posibilidades de réplica, no solo en la región y el país, sino 
también en América Latina.
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CULTURA, VALOR E 
INNOVACIÓN SOCIAL, Y 
EL NECESARIO CAMINO 

A LA UTOPÍA
Por Vivian Leticia Romeu Aldaya

Doctora en Comunicación Social por la Facultad de Comunicación de la 
Universidad de La Habana

La conferencia que hoy presento busca generar una reflexión cívica 
en torno a nuestro papel como agentes sociales en las condiciones 

actuales del devenir de la humanidad. Lo haré desde lo que creo que re-
sulta un aspecto imprescindible a tener en cuenta para el desarrollo de 
las sociedades contemporáneas, que es, a mi modo de ver, la necesidad 
de trazar un horizonte utópico en el pensamiento y la acción social y 
política, sobre todo en el ámbito de nuestros países latinoamericanos. 
Celebro por ello la proliferación cada vez creciente de acciones y estra-
tegias en el terreno de la innovación social, que es el tema del simposio 
que hoy nos reúne, pues creo que representan, aún lamentablemente 
aisladas, iniciativas loables y funcionales que resultan realmente fructí-
feras en la realización del ideal civilizatorio desde el que pretendo fincar 
mi reflexión. Agradezco sinceramente la invitación que me han hecho 
para ser parte de este importante evento, y espero que mi conferencia 
logre estar a la altura de los desafíos que surcan indomables el espacio 
vital que este necesario empeño representa. 
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I.
El pensamiento moderno se ha configurado sobre la base de tres aspec-
tos que constituyen aún hoy en día el modo indefectible en que conce-
bimos la realidad del mundo. Estos aspectos, que pueden ser reseñados 
desde los procesos de secularización, el imperio de la razón y el progre-
so, han configurado la civilización occidental, soportándola en las ideas 
de la Ilustración, que es desde donde anclamos, no sin cierto optimismo, 
la cultura moderna. Así, lo que conocemos como “cultura” opera para sí 
un reclamo civilizatorio que anda prendido en esos tres soportes, desde 
los cuales a su vez se ha instalado recientemente una serie de cuestio-
namientos de raigambre postmoderna que han permitido una mirada 
distinta de aquella desde la que fueron fraguados.

Sin embargo, en América Latina, la modernidad, como tantas otras co-
sas, llegó tarde; lo hizo de la mano de las hazañas independentistas lati-
noamericanas del siglo XIX, que hicieron eco en el republicanismo como 
forma de gobierno. Este republicanismo, centrado alrededor de los 
ideales modernos antes mencionados, hizo que este paradigma, con el 
paso de los años, no solo se afianzara en una especie de hibridismo crio-
llo que aún en sus apuestas más radicales (la Revolución Cubana, por 
ejemplo) salió al paso para contar una historia propia, sino que desde la 
narrativa de una sensibilidad auténtica en torno a las culturas locales 
implicó también una apuesta nacional y continental por la inserción de 
nuestros países, no sin ciertas resistencias, en el escenario internacio-
nal modernizador.

Pero el resultado de este proceso, a grandes rasgos, no ha permitido 
contar linealmente los logros. Como es de conocimiento de muchos, 
América Latina hoy despliega niveles de desigualdad económica y so-
cial sumamente altos, debido a una nociva política de redistribución del 
ingreso; la corrupción y el sentido patrimonialista del poder se han an-
clado en la gestión de sus gobiernos, constituyéndose en atributos casi 
estructurales de la política de estado; sus comunidades indígenas, por 
otra parte, están casi prácticamente olvidadas y en función de un ances-
tralismo cultural que se diluye cada vez más a través de los torpes trazos 
con que se inserta en su ya occidentalizada cultura. 
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En América Latina, el proyecto de la Modernidad, surgido a fines del si-
glo XVIII en Europa con el advenimiento de la Revolución Francesa, ha 
dejado una estela de desesperanza que dista mucho de concretarse en 
políticas públicas justas, equitativas y, sobre todo, democratizadoras. 
En un reciente informe de la OXFAM (Hardoon, 2015) se revela no solo 
que América Latina es la región más desigual del orbe, sino también la 
más violenta, teniendo en cuenta que no es un escenario de guerra. 

Pareciera entonces, bajo estos presupuestos, que la Modernidad ha fra-
casado. Pero no. Lo que ha fracasado, en mi opinión, es su fallida imple-
mentación. Razones económicas y geopolíticas de diverso calado pue-
den esgrimirse aquí para explicar esta situación, sin dejar de mencionar 
el papel injerencista de los Estados Unidos que ha favorecido la conso-
lidación de gobiernos entreguistas, dispuestos a seguir a la potencia del 
Norte a costa de cualquier cosa, así sea a través del empobrecimiento 
económico, social, político y cultural de sus naciones. Pero así ha sido 
y esto es lo que hoy en día tenemos. Desde allí, entonces, nos corres-
ponde iniciar una nueva lucha, lucha que en mi opinión no se fragua ya 
a partir de los ideales de la independencia: el mundo globalizado, que 
forma parte de los valores actuales de la Modernidad, ha cambiado la 
perspectiva en ese sentido. 

Por eso, resulta poco pertinente en estos días circunscribir la indepen-
dencia política a un sentido estrecho y territorial de la soberanía nacio-
nal, como también en la actualidad parece improcedente dar marcha 
atrás al integracionismo económico a nivel mundial. Los problemas que 
aquejan al mundo de hoy son los que podemos encontrar en cualquier 
región del orbe, por lo que trascienden así las fronteras nacionales y 
precisan de soluciones globales, de cooperación global para dar res-
puesta a ellos. 

Hoy asistimos a una de las peores encrucijadas vitales en las que se ha 
visto envuelto el mundo contemporáneo: el problema del medioam-
biente. Pero desde el punto de vista social son la pobreza, la desigual-
dad y la migración los flagelos más persistentes, los que cobran más 
vidas y los que sitúan a la Modernidad, junto a la posesión de las armas 
nucleares, al borde de su necesaria refundación.
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El pensamiento postmoderno, en cuyo seno se templó una de las críticas 
más duras que ha recibido la Modernidad, no supo, no pudo e, incluso, 
quizá no quiso ofrecer una solución alternativa. Dicha crítica hizo mella 
en el corazón mismo de la Modernidad: su ideal de razón y progreso, y 
sus consecuentes derivados: la libertad, la emancipación, la felicidad y 
sobre todo su idea de ciudadanía universal, enfrascándose en denun-
ciar el tratamiento ideológico del que estos aspectos fueron blanco. Por 
eso les llamó “grandes relatos” y por eso también se abocó en ellos para 
destruirlos.

Sin embargo, el postmodernismo dejó a su paso —y aún se siguen vien-
do sus secuelas— un manojo de reclamos, de cuestionamientos fuertes 
y acertados en torno al fracaso de la promesa emancipatoria y muy ati-
nadas críticas respecto del papel de las instituciones políticas y cultura-
les en la legitimación de prácticas y discursos colonizadores. El centro 
neurálgico de su diatriba lo constituyó, como bien señala Facundo Gon-
zález (s. f.), la figura del proyecto político, pues esta idea de proyecto 
encarnó, desde la mirada crítica en torno al terrible Holocausto, el des-
encanto por el futuro. Así, lo señalaban los postmodernos, mientras la 
Ilustración aplaudió el dominio de la razón por encima de la inmediatez 
de los instintos, ello logró configurar monstruosidades políticas como 
Hitler y Stalin; mientras la razón impulsó la ciencia, ello no se tradujo 
en mejoras equitativas para la calidad de vida; el desarrollo tecnocien-
tífico no sirvió para garantizar más educación pública ni más desarrollo 
sustentable, y el sistema político republicano no tuvo efectos en la liber-
tad esperada ni en la autonomía de las personas y los pueblos. En suma, 
el proyecto de la Modernidad, a los ojos postmodernos, no concretó el 
bienestar prometido. Y tenían razón, al menos en parte.

Sin duda alguna, el reclamo civilizatorio de la Modernidad ha queda-
do trunco; de ahí la necesidad imperiosa de refundarla. Pero contra la 
negación persistente que hace el pensamiento postmoderno de la Mo-
dernidad, se niega también la linealidad temporal del pasado-presen-
te-futuro que es desde donde ciframos mayormente no solo nuestro 
pensamiento y acción, sino sobre todo nuestra esperanza democratiza-
dora. En su lugar, la nueva sensibilidad postmoderna propuso entender 
la realidad desde un peligroso “presente continuo”, tal y como lo llama-
ra Lechner (1987). Como se puede ver, esta negación cancela de tajo 
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la idea de proyecto político, el mismo que alberga la más amplia figura 
conceptual de proyecto cultural, que es en el que prefiero insertar mi 
reflexión. Es desde estos presupuestos filosóficos que me interesa ha-
blar sobre la cultura y su papel, primero y primario, en el devenir demo-
crático de nuestras sociedades. 

II
Señala Gilberto Giménez (2007) que la cultura es la organización social 
del sentido, es decir, que la cultura se imbrica al interior de un sistema 
de representaciones sobre el mundo natural, social y simbólico del que 
indefectiblemente forma parte. La raíz simbólico-antropológica de este 
planteamiento remeda la idea de la cultura como sistema de significa-
dos que orientan el pensamiento y la acción de los individuos y grupos 
sociales. Su problema, a mi modo de ver, es el estatismo que subyace en 
esta definición, pues la cultura se entiende desde ella como algo dado, 
que nos precede. Y, por supuesto, una parte de la cultura nos precede, 
pero la otra —lo tengamos o no claro— la hacemos nosotros todos los 
días. Así, nuestra responsabilidad como agentes sociales se ve implica-
da cotidianamente en el devenir, ya sea que este se entienda como fu-
turo prometedor, o simplemente como una posibilidad entre otras para 
configurar el mañana.

Visto así, en la cultura, como bien afirmara Lotman (1999), hay un “dán-
dose” constante que tensiona continuamente la tradición, provocando 
muchas veces rupturas que nos atizan el fuego de la renovación. Tradi-
ción e innovación constituyen así los dos ejes dinámicos desde donde 
la cultura tiene lugar, de manera que, unas veces, el resultado de esa 
fuerza tensional toma por asalto la imprevisibilidad, llevándonos por los 
terrenos de la transformación, mientras que, otras veces, nos sume en 
escenarios más estables que, justo por conocidos, garantizan así la con-
tinuidad histórica de nuestra existencia como especie. 

Pero esta dialéctica de la cultura, entendida desde los presupuestos lot-
manianos, hunde raíces en el pensamiento sistémico más reciente, un 
pensamiento que, a pesar de la fuerte tradición estructural-funcionalis-
ta que le antecede, no concibe al mundo desde una linealidad pactada 
del progreso a través del trinomio pasado-presente-futuro, sino que 
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más bien lo hace desde la incertidumbre. Este principio de la incerti-
dumbre, tan afín a las llamadas ciencias básicas, recobra toda la emer-
gencia de su sentido en la metáfora paradojal del para qué de nuestra 
existencia, es decir, del sentido mismo de la vida, de por qué y para qué 
estamos aquí. 

La respuesta política más sensata a esta interrogante se concreta jus-
tamente a partir de los principios de la Modernidad antes señalados. 
Pero lejos de pensar que la Ilustración se equivocó al hacer de la razón 
el principio fundamental del cambio civilizatorio, me parece más bien 
que hay que poner atención al hecho de que la razón se topa con dificul-
tades genuinas que la obstaculizan e incluso, a veces, impiden su emer-
gencia, tal y como hemos podido dar cuenta atónitos a partir del triunfo 
de Donald Trump y su política de odio, exclusión y agresión en una de las 
naciones más poderosas y democráticas del mundo.

La razón tiene fisuras, y las fisuras hay que buscarlas en la discontinui-
dad del deseo, que es el lugar de la subjetividad incompleta, siempre 
rota, incierta e inaccesible —como planteara Lacan (2009)—, deman-
dando la ilusión de esa totalidad al que también el ideal moderno apela 
en un intento de reconstitución identitaria, que muchos sinsabores nos 
ha traído y por los que nos hemos desencantado. La razón entonces no 
debe entenderse como una varita mágica que resuelve todos los proble-
mas del mundo, sino más bien como aquella herramienta que en clave 
biológica nos ha permitido construir civilización, aún sin entendernos 
entre sí y a nosotros mismos del todo, sin estar completamente segu-
ros de que eso que siempre hemos sido es efectivamente lo que somos 
ahora. Es la razón la que nos ha permitido pensarnos, juzgarnos y corre-
girnos, y también es la razón la que nos ha permitido separarnos, para-
dójicamente, de nuestro yo más íntimo, más prístino y moral, de nuestra 
unidad como especie. 

En ese sentido, pensar que la razón nos garantiza la vida y la sobreviven-
cia es cuando menos un despropósito inconsciente que reclama la nece-
sidad, entonces, de pensar qué es eso a lo que le llamamos “vida”. La in-
serción de la razón en nuestro devenir como especie no solo ha servido 
para desarrollar la ciencia y la tecnología de la que muchos de nosotros 
hoy nos servimos con júbilo, sino que también ha posibilitado la inven-
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ción de la bomba atómica, la construcción de las narrativas justificado-
ras antisemitas en torno a la destrucción de un pueblo. En nombre de 
la razón, aunque bastaría solo con decir “en su uso”, se han cometido y 
se cometen aún hoy atrocidades impensables como los feminicidios en 
México, el genocidio cultural de los pueblos latinoamericanos durante 
la conquista española, las violaciones a los derechos humanos en todo 
el mundo, el advenimiento de los regímenes totalitarios de derecha y de 
izquierda, el racismo, el sexismo, el sectarismo religioso, la discrimina-
ción en todas sus vertientes, entre otros muchos ejemplos. 

Y es que la razón no puede verse solo desde un plano positivo, porque 
ella por sí misma no tiene moral. Como ya dije antes, la razón tiene fisu-
ras que le son adyacentes, constitutivas, una de las cuales, dada a través 
del deseo, es precisamente su continuo coqueteo con la incertidum-
bre; de ahí la fuerte crítica postmoderna hacia la racionalidad pensante 
como bien superior de la especie humana, anclada en el mismo centro 
de la cultura moderna, donde la incertidumbre queda relegada, casi mal 
vista, en tanto nos impide asumir sin vacilaciones ni cuestionamientos 
la idea de proyecto, que es la que nos permite plantar esa necesaria mi-
rada al futuro.

A tenor de esto, propongo pensar la razón desde la lógica de la incerti-
dumbre, una incertidumbre que hace mella en el pensamiento y la ac-
ción misma de quienes la despliegan. La razón y, a través de ella, la cul-
tura se hallan siempre compelidas por la incertidumbre, que no es más 
que esa ausencia de certezas a futuro que nos condiciona a ir despacio, 
sobre todo en lo que respecta a la toma de decisiones trascendentales. 
En ese sentido, hay que entender el pensar como una acción incierta, 
bastante incierta de hecho, que siempre está de paso. Y ¡ay del pensa-
miento que se crea que no lo está!

Estar de paso supone la transformación, el movimiento, el cambio, y 
hay que aprender a entenderlo como aquello que no necesariamente 
tiene lugar para mejor. Lo mejor y lo peor son los dos extremos fatales 
de nuestra fragilidad como seres humanos, y se amparan en el instinto 
de sobrevivencia que muchas veces malentendemos como moralidad. 
Según Damasio, el ser humano siempre busca aquello que le haga sentir 
bien, que lo equilibre, de manera que esa búsqueda se halla dada por el 
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bienestar, que no es más que una especie de homeostasis vital que en 
principio se despliega a partir de las “instrucciones” del cuerpo y de la 
mente, manteniéndonos a flote, con vida y también con ganas de vivir. 
Cuando estas “instrucciones” fallan, según este reconocido neurobiólo-
go español, lo que ha fallado es el cuerpo y en consecuencia la mente, la 
razón que, dependiendo de este en primera instancia, configura “infor-
maciones” incorrectas de nuestro estado subjetivo. 

Así entendido, parece claro que cuando hablo de moralidad nada tiene 
que ver con seguir los lineamientos normativos impuestos socialmen-
te, sino que más bien la moralidad apunta —sin estar completamente 
divorciado de lo anterior— a la idea del buen vivir como idea colectiva 
del nosotros, es decir, en función de la colectividad, del famoso “bien co-
mún” que no es otra cosa, en su esencia, que el sentido de sobrevivencia 
que tenemos como especie. Claramente, no quiero dejar la impresión 
de que nuestro comportamiento, el cultural incluido que es el que aquí 
interesa, deba ser pensando únicamente desde su sustrato biológico. 
Como ya he comentado antes, la razón, aún y cuando posea un funda-
mento corporal, tiene su propia ruta de vuelo, pues por medio de ella 
hemos podido construir no solo un sistema de representaciones perso-
nales y colectivas por medio del cual accedemos al mundo físico y social, 
sino que también hemos llegado a consolidar un sólido sistema de siste-
mas representacionales, tan abstracto que muchas veces no es posible 
encontrar en él una huella de su antiguo origen biológico. Básicamente 
en eso consiste la ciencia, los valores, las tradiciones y costumbres, la 
filosofía, la religión, el arte. 

Así, este sistema de sistemas, que es a lo que llamamos cultura, se con-
vierte en un conjunto organizado y jerárquico de significados colecti-
vos fraguados en el devenir de la historia humana que, por lo general, 
orientan nuestro pensar e incluso llegan a regular nuestro sentir. Su 
estabilidad nos permite construir grandes narrativas desde las cuales 
dar respuesta, si no a todo, a una buena parte de lo que nos resulta pe-
rentorio para vivir y gestionar la vida personal y en sociedad. Por ello, 
nos asusta tanto encontrar huecos en la narrativa: si los huecos son muy 
grandes, tal cual lo plantea el desafío global de hoy después de la irrup-
ción postmoderna, el mundo, tal cual lo hemos creído hasta el momento, 
se desmorona…, y nosotros con él. 
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Pero lo que casi nunca pensamos es que la estabilidad de unas narra-
tivas, e incluso la fragilidad de otras, solo es una cuestión histórica y 
azarosa, donde nosotros y solo nosotros —aunque sea de lejos– somos 
los únicos responsables. Pero las narrativas no caen por su propio peso, 
sino que se cuestionan, y cuanto más fundada la duda más pertinencia 
se junta para provocar su caída. Los seres humanos nos cuestionamos, 
contribuyendo con ello a deconstruir el status quo, a convertir una ver-
dad totalmente asumida en una, al menos, parcialmente verdadera, o 
bien en un cliché, o en un castillo de naipes al que el suave viento arre-
bata su estructura. Y si no nos cuestionamos, también es responsabili-
dad nuestra. Seguramente nuestras razones tenemos, pero somos no-
sotros, y solo nosotros, los artífices de nuestro futuro.

Es en ese sentido en el que me permito afirmar que el futuro no existe más 
que como posibilidad en el presente; es, por así decirlo, una dimensión 
constitutiva de él, en tanto se construye siempre y se soporta desde un 
ideal deseable que configuramos en el hoy. Esto, en buena medida, toma 
prestado de lo que Bloch (2004), a mediados del siglo pasado, denominó 
como utopía: el lugar de la esperanza. Así es como la construcción de este 
ideal deseable depende de las elecciones que hagamos en el presente. 
Cada una de nuestras elecciones implica por sí misma una concienzuda o 
apresurada evaluación de posibilidades disímiles, y nunca podemos estar 
completamente seguros de que hemos elegido correctamente. Por eso, 
una cosa parece quedar clara: la incertidumbre, que además de ser un atri-
buto de la naturaleza y lo social es también constitutiva de nuestro pensar, 
lo que nos implica en términos electivos. Sin embargo, elegir no es cosa 
fácil, pues precisa de criterios y los criterios normalmente provienen de 
dos fuentes: las que nos brinda el cuerpo a través de sus “instrucciones” 
cuajadas durante la experiencia personal y social de la gente, y las que pro-
vienen del sistema de sistemas que conforma socialmente la cultura. 

Elegir una fuente u otra y elegir entre una posibilidad u otra sólo nos 
garantiza la existencia de la elección. Nunca sabremos a ciencia cierta 
si hemos errado o no en nuestra deliberación, y a veces incluso quedará 
trunca la posibilidad de saberlo, pues algunas de las consecuencias pue-
den no ser inmediatas. Elegir, entonces, es una tarea del pensamiento 
incierto y con esto, insisto, tenemos que vivir, aunque la Modernidad 
nos haya prometido, a pesar de todos y de todo, un final feliz. 
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La necesidad de incorporar la incertidumbre en nuestras vidas se pre-
senta así no solo en términos adaptativos, sino también en términos de 
responsabilidad. Con cada elección se fragua una acción y con cada ac-
ción contribuimos al futuro. Si de nuestra elección dependen otros, en-
tonces es preciso tener en cuenta que por medio de ella también contri-
buimos a concretar el futuro de los demás. La responsabilidad entonces 
es la clave ante el devenir propio y ajeno, de manera que cualquier pro-
yecto que pensemos y estemos dispuestos a implementar debe forjarse 
desde la responsabilidad personal y colectiva que suscita toda elección, 
todo pensamiento. 

Comprender lo anterior condiciona indefectiblemente nuestro posicio-
namiento desde una perspectiva moral, pero esto, como he comentado, 
se concreta normalmente a partir del sistema de representaciones, va-
lores y significados compartidos que constituye la cultura. Es la cultura, 
entonces, la que guía buena parte de este pensamiento, y es ante ella 
que se enfunda como un problema el necesario dilema ante el que todo 
ser electivo se enfrenta: ¿contribuimos con nuestra elección a la repro-
ducción de la cultura, o más bien nos enfocamos a su transformación? 
Esto es lo que constituye el debate civilizatorio en torno a la cultura hoy 
en día, ese debate que tiene como trasfondo la tensión entre tradición 
e innovación, entre lo viejo y lo nuevo, entre continuidad y discontinui-
dad. En la realidad de nuestro presente, lo anterior implica discernir si 
estamos dispuestos a quedarnos culturalmente como estamos o finca-
mos esfuerzos hacia una realidad social y cultural distinta.

III
Como se puede notar, he puesto aquí la referencia clave de esta confe-
rencia, construyendo una noción dialéctica de la cultura que es la que 
me interesa rescatar. En función de ello, vale la pena detenernos en su 
caracterización conceptual, desgajando sus alcances y limitaciones.

Al respecto, en primer lugar, hay que decir que la cultura es un sistema 
institucional de referencias ideológicas, es decir, desde ella se visibilizan 
y legitiman los significados sociales y culturales dominantes versus los 
alternativos. A través de ambos, no solo damos sentido a la realidad que 
nos rodea, sino que es desde ellos que también “compramos” insumos 
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para construir nuestra identidad. En el núcleo duro, central, se hallan 
los significados dominantes; en la periferia, pugnando por abrirse paso, 
los emergentes, los alternativos. Todos, a partir de esta simple segmen-
tación, podemos ubicarnos en uno u otro espectro de la cultura, ya sea 
en el espacio estable y confortable del espectro si nos identificamos con 
los valores dominantes, o en la tambaleante y porosa región de los valo-
res otros, donde por lo general los dominantes se cuestionan y disputan.

Las condiciones histórico-sociales de cada lugar confieren a la cultura 
el poder de desplazamiento de unos valores con respecto a otros, o lo 
que es lo mismo: de unas posiciones simbólico-sociales a otras, como 
acertadamente señalara Bourdieu (1998). Esto otorga a la ideología un 
estatus potencialmente cambiante, según sea la amplitud del trazo on-
dulatorio. Pensemos, por ejemplo, en los transgéneros y en la manera 
en que hace apenas algunas décadas eran representados socialmente 
como enfermos, no solo por el discurso médico, sino también por el 
legal; o bien en los consumidores recreativos de mariguana, que has-
ta hace muy poco tiempo empezaron a disputar la nomenclatura de 
adictos con los que normalmente fueron percibidos; piénsese incluso 
en cómo se ha ido desplazando el aura de criminalización con que hasta 
hace unos pocos años se les percibía y nombraba a estos grupos de per-
sonas. Ni qué decir de los derechos de la mujer, los matrimonios interra-
ciales, el poliamor y sus derivados, los migrantes, los latinos, los árabes, 
los negros, los países subdesarrollados. Es evidente que hay un cambio 
en estos referentes, lo que tiene un impacto indudable, para bien o para 
mal, en el sistema ideológico y, por lo tanto, en las actitudes, creencias y 
conocimientos desde los que se nutre, tanto en cuanto a la forma en que 
construimos sentidos sobre ellos como en cuanto a la manera en que les 
atribuimos contenido.

Ambos factores, forma y contenido de la atribución de sentido, cons-
tituyen los insumos esenciales para desplegar nuestro actuar y pensar 
como individuos o miembros de un grupo social, y es desde ellos, por 
supuesto, que configuramos también la linealidad pasado-presente-fu-
turo que rige nuestras vidas personales y en sociedad.

Lo anterior me lleva a pensar en el segundo aspecto que creo hay que to-
mar en cuenta cuando se habla de la cultura. Lo primero que me parece 
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que hay que dejar en claro al respecto es que la cultura no es un suéter 
que se quita y se pone, sino que la cultura nos define identitariamente, 
nos constituye, por lo que de alguna manera puede decirse que somos 
cultura. No hay aquí, por supuesto, nada parecido a las referencias deci-
monónicas de alta y baja cultura, a menos que estas categorías se tomen 
en el sentido socioantropológico que he venido advirtiendo en forma de 
cultura dominante y cultura emergente. Sin embargo, el hecho de que la 
cultura condicione en gran parte la manera en que construimos nuestra 
subjetividad y nuestra identidad frente a nosotros mismos y frente al 
otro, hace de ella precisamente un escenario ideal para comprender la 
estructura de nuestra racionalidad. 

De esa manera, la cultura deviene en una herramienta del conocimien-
to, e incluso diría también que para el conocimiento. La cultura como 
sistema integral y unitario de sistemas representacionales se instituye 
como una lente que media nuestro acceso a la realidad que nos rodea y 
también a la realidad nuestra, a la intrapersonal. Este carácter de me-
diación cognitiva que hace de la cultura un mecanismo ontoepistemo-
lógico, si bien posibilita el conocimiento, lo interfiere, lo media, confi-
gurando a través de ello una imagen distorsionada de la realidad que 
intentamos conocer. Pero esto, por peor que suene, no resulta grave en 
sí mismo, sobre todo si tenemos en cuenta que todo conocimiento de la 
realidad pasa por estos derroteros, en tanto nuestro sistema de percep-
ción, el más directo que tenemos a mano para la tarea del conocimiento 
empírico, está también condicionado por la capacidad de aprehensión 
de nuestros órganos sensoriales y mentales que, como todos sabemos, 
es finita e insuficiente para dar cuenta de la realidad tal cual es. 

Así las cosas, pensar la cultura desde esta perspectiva implica también 
asumir su carácter transitorio. Esto sugiere, además, una línea argu-
mental que refiere a la cultura, con su núcleo central y periférico a cues-
tas, como espacio inconcluso de interacción convergente y divergente, 
donde cohabitan o se interceptan distintos modos de conocer, lo que 
contribuye a pensar también a la cultura como un mosaico diverso de 
contenidos y formas que dista mucho de esa visión monolítica y lineal-
mente progresiva que tenemos de ella. En este mosaico o abanico, como 
señalara acertadamente Jorge González (2001), ocurre la disputa por 
el poder, lo que permite pensar la existencia de conflictos, algunos más 
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agudos que otros, que hace posible a su vez la lucha constante entre las 
distintas formas de pensar y sentir de los individuos y grupos, así como 
el correlato simbólico de los bienes que estos producen.

En el caso de los individuos y grupos, dicha disputa tiene lugar a partir 
de sus posiciones objetivas en el espacio social, lo que implica pensar, tal 
y como Bourdieu (1998) reseñó, en los recursos disponibles con que se 
cuenta para hacer valer dicha disputa. Estos recursos se configuran por 
lo general históricamente, pero no se trata solo de dinero, sino más bien 
de toda aquella posesión material, emocional y simbólica que ponga al 
individuo o grupo en posición de lucha, con las ventajas y desventajas 
que esto reporte. No obstante ello, debo aclarar que me refiero a esta 
lucha como una acción violenta que no debe entenderse solamente en 
términos físicos, sino también simbólicos; de hecho, en las condiciones 
actuales de la civilización humana, esta lucha sobre todo se da desde el 
punto de vista simbólico, sin necesariamente abandonar la perspectiva 
de la violencia física (ISIS es el mejor ejemplo contemporáneo de esto).

En ese sentido, dadas las condiciones históricas desde la que se ha fra-
guado lentamente la cultura, parece plausible afirmar que el acceso a los 
recursos ha sido desigual, garantizando con ello una lucha por el poder 
simbólico también desigual. Esto garantiza la existencia de ganadores y 
perdedores, donde los que ganan detentan el control y el poder sobre 
los recursos simbólicos, controlando y regulando así también el estado 
de las relaciones sociales y, en consecuencia, el orden y la jerarquiza-
ción de los significados en la cultura; los que pierden quedan relegados 
de estos juegos de poder, lo que no implica la ausencia de resistencias e 
intentos varios por subvertirlo, e incluso también por alcanzarlo.

Pero como mayormente pasa en las cuestiones vinculadas con la cul-
tura, la relación ganador-perdedor no es visible del todo, pues el poder 
simbólico —aún anclado en el poder fáctico— tiene la propiedad de ser 
un poder aparentemente débil e inocuo. Este poder, para ser tal, precisa 
del otorgamiento de la autoridad por parte de otros, de manera que fun-
ciona como el poder del Estado, es decir, como un poder que se concede 
o delega a través de la confianza para que otros lo ejerzan; de esa forma, 
como es posible apreciar, es bastante poco probable que su ejercicio sea 
percibido como violento. 
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En el caso del poder cultural, este se delega mayormente en los hace-
dores de productos culturales, desde los artistas hasta los artesanos, 
pasando por toda la gama de profesionales que hacen de la cultura en 
general su medio de vida (publicistas, cineastas, escritores, músicos, 
guionistas, cirqueros, etc.), y también el poder cultural se delega en las 
instituciones promotoras de cultura, que son las encargadas de mante-
ner o transformar el sistema de representaciones legítimas por las que 
una comunidad, un pueblo o una sociedad adquieren carácter unitario.

Es así como un poder delegado, como lo es el cultural, nunca supone la 
idea de un poder impuesto, aunque en la práctica esto sea lo que ocurra. 
En ese sentido, la cultura se instala en la percepción social, legitimán-
dose como una especie de poder no político (aunque siempre lo es), y 
esto lo hace mayormente a través del fomento y la promoción de los 
llamados bienes culturales.

Los bienes culturales, como tercer aspecto importante de la cultura a 
tratar aquí, han sido fatalmente conceptualizados desde la literatura 
especializada, pero una vez entendidos como bienes públicos, su defini-
ción gana en peso y sentido, pues estos son bienes que no ven reducida 
su cuantía a su consumo, ni de los que puede ser privado ningún indivi-
duo. Así vistos, los productos de la cultura toda ella —es decir, la cultura 
en sus dos extremos y sus regiones intersticiales— deben ser entendi-
dos como bienes culturales, en tanto conforman el patrimonio cultural 
de un país, una región, una comunidad. 

Los bienes culturales se instalan así como los principales mecanismos 
de sostenimiento o transformación de una cultura y su ideología, de 
manera que prestar atención a algunos de ellos en detrimento de otros 
supone siempre un sesgo ideológico. En consecuencia con lo anterior, a 
través de los bienes culturales se sostiene buena parte del sistema de 
sistemas respresentacionales que conocemos como cultura, ya que los 
bienes culturales son, en su esencia, formas simbólicas tal cual las defi-
ne Thompson (1998). 

Las formas simbólicas, según este autor, se dan en contextos sociohis-
tóricos estructurados desde los que los individuos y grupos sociales 
producen y construyen expresiones significativas de diversos tipos, 
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que son igualmente interpretadas y apropiadas por otros individuos 
y grupos para dar significado a la realidad. En ese sentido, las formas 
simbólicas se definen como acciones y objetos diversos, desde donde 
se configura la expresión de sus productores. Esta expresión logra arti-
cularse desde la experiencia históricamente situada de los individuos y 
grupos que la producen, de manera que ella se despliega a partir de la 
relación de sentido que estos individuos y grupos construyen a través 
de la gestión de sus propios recursos, no solo materiales, sino también 
mentales, cognitivos.

Lo anterior permite entrever que los bienes culturales, en tanto formas 
simbólicas, se insertan en la cultura también de manera desigual, lo que 
implica suponer que entre ellos tiene lugar una especie de competencia 
al interior de la fórmula ganadores-perdedores, a la que antes he hecho 
referencia. Sin embargo, el hecho de que la carrera por su inserción en 
los predios de la cultura legítima sea desigual no le quita ni le pone a 
estos bienes un ápice de calidad. No siempre se promueven los mejores 
bienes culturales, y tampoco los que se relegan deben cargar con el peso 
de la ignominia. Como ya se ha expuesto, esto es más bien una cuestión 
que atañe sociohistóricamente al estado de las relaciones sociales en-
tre individuos y grupos en función de la lucha por el poder simbólico.

Teniendo esto en cuenta, el criterio para valorar un bien cultural no debe 
radicar nunca en su visibilidad ni en su aceptación, sino más bien en lo 
que José Ramón Fabelo (2003) señala para el arte (pero que es también 
extensible a todas las manifestaciones y prácticas culturales) como el 
grado de enriquecimiento espiritual que es capaz de suscitar en un in-
dividuo o una colectividad, en función del grado de humanización que 
promueve. Aquí, como se puede ver, se anclan posturas con la filosofía 
ética y humanista, donde hunde también raíces la noción de moralidad 
antes mencionada. Pero como se puede apreciar, Fabelo (2003) habla 
desde una objetividad social funcional que no pasa por la apreciación y 
valoración subjetiva, ni siquiera por la calidad estética o artística de las 
obras, sino más bien desde una que se ampara en la propuesta amorosa 
que Martha Nussbaum (2006) anuncia en su magnífica obra. 

Nussbaum (2006) hace eco en el papel del arte en el conocimiento de 
la realidad, pero sobre todo enfatiza su lugar preferente en la contes-
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tación cívica y ética de las preguntas existenciales del presente. Para la 
autora, el valor de las emociones y la ética de las contingencias están 
mejor tratadas en las obras de arte, sobre todo en la literatura, que en 
la vida cotidiana; de ahí su insistencia en la educación moral por medio 
del arte. Para ella, la diatriba en torno a la moralidad se define desde las 
pasiones y las emociones como condiciones necesarias en la delibera-
ción racional. En su opinión, el amor y la compasión, lejos de ser simples 
sentimientos, pueden dotar a las éticas formales de un sustrato bioló-
gico motivacional del que pueda agenciarse el compromiso para el lo-
gro del bien común. El arte deviene así, en términos de la autora, en un 
mecanismo para gestionar la inclusión, la pluralidad, lo complejo, lo que 
sin dudas contribuye a fortalecer ese ideal emancipatorio de la Moder-
nidad por la vía de la cultura del que antes hablé y que constituye en mi 
opinión nuestro ideal de futuro.

Bajo estas premisas de inicio, la cultura, entonces, adquiere un pa-
pel fundamental en lo que Fabelo (2003) ha llamado prácticas de 
enriquecimiento espiritual. Pero, como es sabido por todos, ni todo 
el arte promueve ganancias espirituales, ni puede entenderse ajeno 
a ello otro tipo de prácticas culturales, sobre todo aquellas no legiti-
madas por la alta cultura. No puede olvidarse el hecho de que el arte 
ha sido un mecanismo de colonización ideológica también, de manera 
que el ideal de Nussbaum (2006), con el que esencialmente coincido, 
no debe entenderse ajeno —tal y como la misma autora propone— al 
contexto particular de cada individuo o grupo social. Con énfasis en 
ello, pretendo finalmente acercarme a la relación entre cultura, valor 
e innovación social.

IV
La articulación entre los conceptos de cultura, valor e innovación social 
permite afrontar el desafío actual de un cambio civilizatorio, tan nece-
sario en estos tiempos. Por una parte, aunque —como ya se ha comen-
tado— el amplio espectro de bienes y prácticas diversas que constituye 
la cultura no siempre ha ido de la mano con la configuración de valor so-
cial, a grandes rasgos es posible aceptar su relación desde un prisma de 
proporcionalidad que posibilita pensarlos como entidades sinónimas. 
Pero la dificultad que un planteamiento como el anterior engendra es 
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que ello sugiere, supone más bien, que la cultura promueve valor social 
porque, en contraparte unitaria perfecta, el valor social se encuentra 
anclado en la cultura. 

Como se puede ver, lo anterior implica un juego de variables que es 
necesario desentrañar pues cultura y valor social, así entendidos, no 
conforman —al menos no siempre— una unidad cerrada; esto fun-
cionaría más bien desde una postura colonialista, en la que el pensa-
miento moderno más radical anclara a la así denominada “alta cultura” 
como receptáculo social y ético por excelencia de toda la humanidad. 
Es este el ideal moderno que los postmodernos atacan con razón, pues 
con ello se deja afuera las manifestaciones culturales que se gestan 
y promueven desde la llamada “cultura popular”, que es aquella que, 
sin entrar en los estándares arbitrariamente establecidos por la alta 
cultura, anida en sí misma el germen de lo social, sobre todo de lo co-
munitario.

La cultura popular es ante todo manifestación de una identidad colec-
tiva que dista mucho de ser homogénea. En general, esta articula desde 
la tradición una extensa red de bienes y prácticas culturales disímiles 
desde las que se puede fraguar no obstante un sentido identitario, pues 
desde ella tienen lugar procesos de socialización imbricados en lo coti-
diano, que es donde se configuran las necesidades sociales que normal-
mente les sirven de anclaje.

Así vista, la cultura popular se amalgama en el tejido social, configu-
rando un abanico de expresiones, significados, costumbres y valores 
que le confieren unidad, al mismo tiempo que reivindica su identidad 
popular. Pero al igual que sucede con la alta cultura, esto no garantiza 
que dichas expresiones, significados, costumbres y valores se articu-
len alrededor de valores sociales. En todo caso, se promueve a través 
de ello valores culturales diversos que no siempre encuentran amparo 
en el conjunto de valores sociales que nos distinguen como humanos. 
Los valores sociales, en ese sentido, buscan articularse con lo que Da-
masio (2015) señala como bienestar funcional, que no es otra cosa más 
que esa búsqueda del placer del que antes hablé y que desde un hori-
zonte más social —socializado, quiero decir— se imbrica tímidamente 
como moralidad. 
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Así, tanto el valor social como la moralidad guardan una estrecha rela-
ción, misma que supone el bienestar común, aún si este es visto y pro-
curado desde el bienestar subjetivo. Este binomio, que ha sido tratado 
ampliamente —aunque no siempre de una manera objetiva— desde las 
llamadas filosofías del diálogo y el pensamiento utópico, logra articular 
un sentido de bien común que desde la cultura se traduce en valores 
socioculturales de diversa índole y en función de nuestra sobreviven-
cia como humanidad. Por ello, podemos situar la innovación social en 
su encrucijada, como un mecanismo o dispositivo de la acción que sirve, 
además de para generar enriquecimiento y sustentabilidad económica, 
para articular de forma armoniosa la diversa gama casi siempre conflic-
tiva de las relaciones sociales.

La innovación social es un término relativamente nuevo, pero según 
Murray, Caulier-Grice y Mulgan (2010) en realidad a lo largo de la his-
toria de la humanidad se ha hecho uso de él en múltiples ocasiones. Se 
trata de nuevas ideas de gestión social alrededor de la que se aglutinan 
productos, servicios y modelos cooperativos que logran satisfacer de 
modo eficaz el cúmulo de necesidades sociales básicamente desaten-
didas, a través de promover la colaboración entre individuos y grupos, 
activando positivamente las relaciones sociales que gestan entre sí y 
con otros. Como es sabido, la innovación social puede ser promovida 
por los individuos y grupos sociales, además de por organizaciones de la 
sociedad civil o estatales, ya sea con fines de lucro o sin ellos.

En la innovación social, la creatividad juega un papel fundamental, por 
eso desde su concepción se hace eco en la conexión de las diferen-
cias. Con ello, se hace posible juntar lo disjunto, lo que en un principio 
puede parecernos ajeno y distante, justo por diferente. La innovación 
social posibilita así la creación de nuevas formas de reconexión social, 
ya sea a través de unir lo existente, o bien por medio de la implemen-
tación de cosas totalmente nuevas. Su finalidad es promover la ero-
sión de las fronteras disciplinarias y organizacionales, configurando 
relaciones positivas significativas entre individuos o grupos que antes 
se encontraban separados. Es así como la innovación social reclama 
como objetivo último el generar valor social, que es un componente 
esencial en el mantenimiento de las buenas y armoniosas relaciones 
sociales. 
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Entre los valores sociales más conocidos se encuentran la paz, la soli-
daridad, el respeto, la libertad, la dignidad, la honradez, la equidad, la 
sinceridad, la cooperación, entre otros. Estos se implican como princi-
pios fundamentales en las relaciones humanas a cualquier nivel, culti-
vando las actuaciones positivas de los individuos, grupos, organizacio-
nes e instituciones en la sociedad, que a su vez posibilitan la concreción 
de acuerdos de diverso tipo a través de los que se puede garantizar la 
convivencia respetuosa y pacífica entre los ciudadanos, las comunida-
des, los países. Por todo lo anterior, es posible afirmar que la innovación 
social y su consecuente generación de valor social contribuyen a con-
figurar relaciones humanas más equitativas y democráticas, lo que se 
traduce a mediano y largo plazo en sociedades más armónicas, plurales 
e incluyentes.

Desde estas premisas, la cultura supone ser entendida como el esce-
nario ideal para la promoción de estos valores, siempre y cuando, claro 
está, se resuman estos en una ideología ad hoc. En ese sentido, las accio-
nes realizadas por medio de la innovación social pueden echar mano de 
los bienes culturales existentes, tanto como crear, por medio de otros 
nuevos, estructuras de sentido y acciones positivas y significativas que 
representen o reflejen estos principios. Esto trae como consecuencia 
que la cultura se fortalezca a través de la innovación social y viceversa, 
lo que nos coloca ante la necesidad de hacernos, al menos, tres pregun-
tas clave, fundamentales e insoslayables: la primera, imperativa, es ¿de 
qué cultura se habla?, pues —como ya he comentado— si se trata de una 
cultura con valores sociales que no promuevan la gestión de la diversi-
dad —tan cara a la época actual que vivimos—, se dará más bien aliento 
a la fragmentación y al conflicto en las relaciones sociales, que sería un 
efecto contrario al deseado.

El mundo contemporáneo ha vivido unos años de terrible competencia 
e individualismo, aspectos que son exaltados muchas veces a través de 
la cultura actual y los bienes culturales que a su vera se producen. Esto 
ha logrado instalar un sentido erróneamente positivo en torno a la frag-
mentación y el individualismo como instancia ineludible para la relación 
social. Los síntomas epocales a los que me refiero constituyeron la pre-
ocupación de Bauman (2000) en sus últimos años, y a estos les atribuyó 
sin rodeos una caracterización líquida, debido a la maleabilidad y adap-
tación pragmática de las relaciones sociales en el mundo de hoy, y sobre 
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todo por hacer evidente la oposición que este tipo de relaciones conlle-
va respecto de la solidez del paradigma materialista de las corrientes 
marxistas en torno a la lucha de clases.

La modernidad líquida, como tituló a una de sus más conocidas obras el 
sociólogo y filósofo polaco, se ha convertido hoy en uno de los referen-
tes críticos más cercanos de la fragilidad de las relaciones humanas en 
nuestras sociedades actuales, fragilidad que alimenta —como ya he di-
cho— el individualismo y la competencia desmedida, el relativismo éti-
co rampante y, en general, la arenga por un liberalismo impío y radical 
que en nada beneficia a la construcción participativa y colaborativa de 
comunidades humanas y sociales, que —dicho sea de paso— es justo lo 
que nos ha permitido construir, con sus bemoles innombrables, la civi-
lización actual.

Ante estas coordenadas simbólicas y filosóficas, una segunda pregun-
ta, importante también debido a la impronta de su relevancia, debe ser 
contestada: ¿qué tipo o tipos de valor social se promueven mediante 
la cultura y la innovación social? Tanto desde la cultura y sus valores, 
como desde el uso que puede hacer de ellos la innovación social, se debe 
buscar dar cuenta de la complejidad del panorama social para fincar un 
ideal ético civilizatorio que nos permita transitar hacia una nueva etapa 
de cooperación, no solo a nivel local, sino también internacional.

Esta instancia nueva de cooperación debe permitir la gestión a mediano 
y largo plazo de una vida incluyente, equitativa y plural, signada por el 
respeto al otro, a su ser, su decir, su acción, su pensamiento. En ella, el 
tránsito hacia una perspectiva garantista, regida por un enfoque de de-
rechos amplios, multiculturales en toda la extensión de la palabra, debe 
abrir el camino hacia la consolidación de una sociedad justa, incluyente 
y democrática donde todos nos sintamos representados. 

Esto, que es un ideal civilizatorio esencialmente moderno, promueve 
sin dudas esa idea de futuro feliz, utópico, que si bien sabemos va a es-
tar atravesada e interrumpida por múltiples sucesos, no debe perder de 
vista el ideal de ciudadanía universal que gracias a la Ilustración hemos 
podido alojar en el imaginario colectivo como un bien superior a alcan-
zar. Es este el ideal de humanidad que la cultura debe promover y hacia 
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donde la innovación social, más allá de su pragmática tarea económica, 
debe apuntar indefectiblemente. Con ello se abre la brecha para fomen-
tar aquella continuidad histórica que, anclada en la tradición moderna 
críticamente revisada y actualizada, posibilite la emergencia de un pun-
to de vista humano, fraguada —como sucede con los derechos— desde 
el entrañable (de entrañas) criterio de especie, en tanto es el único que, 
en los tiempos actuales, puede articular una noción de semejanza que 
logre ir más allá de nuestras diferencias biográficas y socioculturales in-
trínsecamente constitutivas.

Con lo anterior como telón de fondo, la implementación de la innova-
ción social a través de la cultura y viceversa debe, por último, responder 
satisfactoriamente otra pregunta para asegurar así su efectividad: ¿qué 
se ha logrado? Esto es parte de lo que en políticas públicas constituye 
uno de los aspectos más significativos hoy en día, ya que la evaluación se 
instala no solo como una dimensión insoslayable de todo proyecto, sino 
como parte del entramado ético donde anida cívicamente la responsa-
bilidad social y pública.

Por eso, más allá de la satisfacción de las necesidades concretas que 
todo proyecto de innovación social puede resolver, es necesario no per-
der de vista el hecho de garantizar no solo la promoción de valores so-
ciales, sino también su sostenimiento. Creo firmemente que cualquier 
proyecto social que se precie de tal, incluyendo las disímiles funciones 
de este tipo que asumimos en nuestro cotidiano accionar, debe contem-
plar esta evaluación en aras de que los buenos deseos no se queden solo 
en palabras. Hoy, más que nunca —ahora, que necesitamos reaprender 
el beneficio de la cooperación y la solidaridad—, es preciso armarnos 
de una fortaleza moral que nos permita comprender los retos que se 
nos avecinan como humanidad. Debemos ser capaces de construir un 
mundo cívico y sustentable donde todos asumamos responsablemente 
nuestros derechos y deberes, y es preciso que tanto la promoción de 
la cultura como la innovación social se enfoquen en ello, a través de la 
promoción de los valores sociales.

Para contribuir con este logro, me parece imprescindible promover la 
construcción de esquemas de pensamiento que integren la complejidad, 
pues solo ello puede franquear el paso a la necesaria incertidumbre 
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que, entre otras muchas cosas, puede posibilitar paulatinamente la 
ampliación de esa idea del yo y del nosotros que normalmente, en su 
versión endógena, nos resguarda como un paraguas ante la lluvia frente 
a lo diferente, lo desconocido y lo ajeno, normalmente rechazados e 
incluso concebidos, justo por ello, como rechazables. 

Este designio de individualismos y diferencias irreconciliables debe ser 
combatido y, en lo posible, desterrado. No podemos seguir enfrascados 
en históricas peleas contra el otro solo porque tenga una religión distin-
ta a la nuestra, o bien una lengua, el color de la piel, un sexo o una cul-
tura o nacionalidad diferentes. No podemos seguir declarando la gue-
rra a la diversidad sexual y al derecho de las minorías étnicas, sociales 
y culturales a ser tomadas en cuenta. No podemos seguir permitiendo 
que nuestros gobernantes no hagan bien su trabajo, que nos esquilmen, 
que nos roben, que hagan del poder su enclave privado para despojar y 
ejercer una voluntad que no les corresponde, y no podemos tampoco 
seguir asumiéndonos como especie superior destrozando la naturaleza 
e infligiendo dolor a los seres menos desarrollados con los que convi-
vimos. Tenemos, en fin, que cortar el paso a aquellas certidumbres que 
doblegan y pisotean nuestra moralidad. Es preciso hacerlo.

Nuestra racionalidad, y nuestra cultura humana con ella, debe impo-
nerse como soporte para un consenso civilizatorio universal. Solo así, 
el ideal de ciudadanos universales adquirirá verdadero sentido a través 
de la observancia y despliegue del poder que poseemos. Hay que es-
tar muy lúcidos al respecto: solo concedemos el poder que es nuestro, 
pero ello no nos exime de ninguna manera de nuestra propia respon-
sabilidad. Si tenemos una idea más o menos clara de esta condición de 
delegación, nuestro actuar ciudadano, tanto desde el punto de vista de 
la acción personal y colectiva, como desde el punto de vista de la acción 
institucional, logrará fraguar, tarde o temprano, el camino político civili-
zatorio que sin dudas todos los seres humanos merecemos. 

Por ello, desde estas directrices generales, la cultura, en tanto deposi-
taria de nuestra identidad histórica como humanos, debe amplificarse 
como detonador de valor social. Solo así puede lograrse hacer efectiva 
la cada vez más necesaria reconexión social a la que la innovación social 
apunta como meta. Por supuesto, soy consciente de que no se trata del 



35

trabajo de un día, sino de rearticular e, incluso en muchos casos, tam-
bién de cambiar y hasta de desaprender las formas y contenidos desde 
los que nos hemos configurado como personas y agentes sociales. Soy 
consciente también de que a corto plazo no es posible transformar con 
éxito la mentalidad de una sociedad, de un grupo social, ni siquiera de un 
individuo. Por eso, a mi parecer, lo dicho con anterioridad debe enten-
derse desde el necesario umbral de la utopía que, como dijera Galeano 
(2003), siempre está en el horizonte y por ello sirve para caminar. 

El valor social, así entendido, se convierte entonces en el principal acti-
vo de la cultura y de la innovación social que se sirve de ella, ya que se 
trata de un activo que garantiza históricamente la existencia personal 
y social digna y armónica, lo que de ninguna manera puede circunscri-
birse solamente a la resolución de problemas y a la satisfacción de las 
necesidades sociales. 

Esta tarea, tan importante como imprescindible, debe también fungir 
como tierra fértil para la transformación de nuestras maneras de pen-
sar, sentir y vivir en el mundo que nos ha tocado, un mundo, sin dudas, 
poco amable para muchos (por decir lo menos), pero en el que responsa-
blemente estamos implicados, al menos en lo que respecta a pensarlo, si 
no es que hacerlo mejor. Solo la idea moderna de un futuro esperanza-
dor y utópico puede proveernos del combustible necesario para soste-
ner este ideal, lo que indefectiblemente nos hace patente la necesidad 
de revisar críticamente nuestro pasado y nuestro presente. Este es uno 
de los retos permanentes que tiene la cultura, y también uno a los que 
se enfrenta el futuro de la innovación social hoy en día, de manera que 
tiene ante sí, junto a otras instancias de la sociedad, el desafío de con-
ducir las riendas de un proyecto cultural a largo plazo que, por la vía del 
cambio pacífico y democrático, posibilite la lenta pero segura construc-
ción de una pragmática del buen vivir. Este, en mi opinión, es su reto ma-
yor, pero sin dudas también —de seguirlo– será su mayor contribución a 
la humanidad, sus culturas y sus sociedades. Muchas gracias. 
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1. Introducción

De forma muy diferente a lo ocurrido décadas atrás, cuando la po-
lítica y la intervención social se centraban en la construcción de 

instituciones públicas de bienestar, desde hace ya algún tiempo muchos 
hablan de “trabajo de redes”, de “intervención de redes”, de “servicios 
en red”, de “sistemas en red”, etc. Sin embargo, en el uso de estos térmi-
nos, muy pocos van más allá de un ambiguo lenguaje cibernético y de 
ingeniería social. Otros, de forma más banal aún, se dejan engañar por 
el lenguaje sistémico-organizativo, como si las redes de las que se habla 
fueran composiciones de líneas y de nudos, con loops y feed-backs de di-
verso género, que se organizan según cualquier automatismo. Dicho en 
otros términos y de forma positiva, un discurso de redes necesita de una 
visión sociológica y cultural más apropiada, visión que, en la terminolo-
gía que utilizaremos, se llama sociología relacional.
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En este trabajo, nuestro objetivo es presentar las grandes líneas del 
planteamiento relacional, entendido como aquella específica perspecti-
va de lectura de la sociedad que está en la base de la intervención social 
de redes. Este planteamiento tiene como punto de partida dotarse de 
una representación y de un mapa del campo de análisis y de interven-
ción: se trata de aquella que denominamos “visión de la sociedad como 
realidad relacional”. Este enfoque, desde un primer momento, conlleva 
un problema de doble orden: por un lado, saber crear y gestionar las 
relaciones sociales (actualizadas, potenciales y virtuales), de tal manera 
que se reduzcan las patologías y los efectos perversos; por otro, sabe 
mantener las conexiones más significativas posibles entre las cualida-
des propiamente humanas de las relaciones sociales y los determinis-
mos que incorporan. 

Posteriormente,se continúa con la focalización del “problema social”. 
En este caso, el nuevo escenario se nos abre con el posconflicto, enten-
dido como problemática de una red interactiva, en la que los procesos 
de marginación, condiciones familiares de los individuos y servicios se 
confrontan entre sí. Observado de esta forma, el posconflicto sugiere 
internamente instructivas modalidades de intervención que también 
son modos de repensar y reactivar la sociedad. De ahí, y en consecuencia, 
la necesidad de diseñar los nuevos perfiles metodológicos y profesiona-
les de la intervención social. La intervención social jamás es neutra con 
respecto a la sociedad. Las metodologías que plantea, y los contenidos 
de su profesionalidad, no son indiferentes respecto a la sociedad en que 
son aplicados: trazan las diferencias, “hacen las diferencias”.

Hechas estas aclaraciones, pasamos a abordar el que podemos conside-
rar el gran telón de fondo de esta aportación: ¿cómo puede entenderse 
y practicarse la intervención social en el posconflicto?

La reticularidad, una nueva característica difusa y al mismo tiempo 
específica de nuestro escenario, significa difusión de “juegos relacio-
nales”; afirmación de las identidades sociales mediante una especie de 
destrucción creativa de las solidaridades precedentes; creación y ges-
tión de las características de “pertenencia” de las personas, no como 
construcción de relaciones sobre bases estables o adscriptivas, sino 
como continua negociación de relaciones elegidas mediante recorridos 
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que no corresponden a lógicas funcionales y, finalmente, crecimiento de 
formas asociativas, y también “grupales”, que mezclan y combinan entre 
sí elementos informales y formales en el uso y consumo de las relacio-
nes. Las metodologías y los nuevos perfiles profesionales de la interven-
ción social deben trazar las debidas consecuencias.

2. El trabajo de redes en las 
conexiones entre familia, 
marginación social y servicios 
de integración
Buena parte de la intervención social tiene que ver con las conexiones 
entre situaciones familiares de los individuos, procesos de marginación 
y servicios públicos y privados de integración. ¿Por qué hablar de fami-
lia? Porque si deseamos desinstitucionalizar las capas más débiles de la 
población (enfermos mentales, ancianos en residencias, discapacitados, 
infancia), o queremos integrar colectivos excluidos, por fuerza debemos 
pensar en la familia. Sabemos que el resto de comunidades (terapéuti-
cas o de otro tipo) son sustitutas de la familia.

En general, los conocimientos que el operador social debe de tener para 
desarrollar la acción de intervención aún tienen como objetivo saber 
en qué condiciones se encuentra la familia, cuáles son las necesidades 
en relación a su composición, estatus social y otras características re-
levantes, y cuáles son las respuestas que vienen dadas —o no— a tales 
necesidades y de qué manera, teniendo en cuenta la estructura familiar. 
Todo esto aún es necesario; sin embargo, el trabajo de redes exige algo 
más y diferente. 

En una sociedad orientada a la “paz”, ya no se puede aceptar una defini-
ción a priori (no relacional) de las necesidades y una configuración ya di-
señada de los servicios. Se hace necesario definir y alcanzar un objetivo 
de respiro teórico y práctico más amplio: definir relacionalmente las ne-
cesidades y las formas de afrontarlas. La intervención social, por tanto, 
debe redefinir el problema no como carencia de este o aquel factor, ya 
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sea micro o macro, y tampoco como una especie de proceso indefinido 
o indefinible. Por el contrario, debe comprender cómo la intersección 
entre interior y exterior de la familia, es decir, entre el mundo vital de 
las redes primarias y las instituciones de ayuda (representadas por los 
servicios públicos, privados y de tercer sector), define relacionalmente 
las necesidades de las familias, así como determinar si esta intersección 
busca relacionalmente ir a su encuentro y, de ser así, cómo lo hace. 

La intervención social no puede limitarse a contemplar si las dificul-
tades se han debido a este o aquel motivo o “causa” (por ejemplo, la 
ausencia de un trabajo, una enfermedad, la presencia de un anciano, o 
de alguien al que integrar, etc.). Tampoco puede circunscribirse a ob-
servar si la familia “funciona” o “no funciona”, en qué forma y en qué 
medida. La intervención social debe ir más allá de este planteamien-
to tradicional. El trabajo de redes trata de hacer esto redefiniendo el 
problema como una situación generada por una red problemática de 
relaciones. Y la solución debe buscarse en las acciones sobre relacio-
nes, no en otro lugar. 

El punto de partida es el siguiente: se plantea la hipótesis de que la fami-
lia es un sistema relacional que define sus necesidades “en relación” al 
contexto y a sus sujetos. Y se asume que el sistema de atención es más o 
menos capaz de afrontar las necesidades familiares en la medida en que 
tiene en cuenta esta relacionalidad y se estructura así mismo “relacio-
nalmente” en sus confrontaciones. 

Teniendo como telón de fondo esta simple hipótesis, a partir de la cual 
—teóricamente— se espera una correspondencia cualitativa entre or-
ganización familiar y organización de los servicios, el trabajador social 
puede comprender y medir el sentido y la funcionalidad de las acciones 
efectivamente activadas, para responder a las exigencias de una vida 
cotidiana complicada, vivida con la pretensión de evitar la marginación 
de los sujetos más débiles. Todo esto nos traslada a la suposición de que 
un sistema de respuesta (coping) en las confrontaciones de las necesi-
dades familiares es más óptimo cuanto más asume la configuración de 
un “sistema complejo en red”, en el que necesidades y respuestas están 
correlacionadas a través de una pluralidad de actores, formales e infor-
males, de asistencia. 
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El sentido y la utilidad de este marco de hipótesis es simple: se espera 
que cuanto más exista el sistema en red y sea más capaz de autoorgani-
zarse, tanto más las necesidades pueden afrontarse de manera satisfac-
toria por los mismos sujetos que son portadores mediante oportunas 
ayudas. Con posterioridad, se observará si esto es cierto o no, por qué 
sí o por qué no, y con qué consecuencias. De las discrepancias entre la 
realidad esperada y la realidad de hecho se aguardan conocimientos 
instructivos. En el caso de que se verifiquen las hipótesis, se pueden 
extraer indicaciones útiles en el nivel operativo; en caso contrario, se 
deben reformular tanto las hipótesis como las indicaciones prácticas 
consiguientes. Por tanto, la primera asunción consiste en considerar la 
condición social de las personas, in primis familiar, como una red de re-
laciones en un sistema complejo que genera problemas así como puede 
generar soluciones. Ciertamente, y en función de cuanto se ha dicho, no 
se trata de ver la familia como la “causa” de los problemas sociales. Más 
bien al contrario. Es más exacto decir que los problemas sociales emer-
gen en la y a través de la familia. 

Muchos trabajadores sociales piensan los “modelos” familiares como si 
fuesen “cosas”: en el trabajo de redes, sin embargo, se trata de conocer 
y comprender las estructuras y los comportamientos de las familias no 
como modelos ya dados o ya estructurados, sino como sistemas relacio-
nales variables en el tiempo que se modifican en relación a las exigen-
cias de cuidado y atención de las personas más débiles o necesitadas de 
integración. Esto es lo propio de los fines de la intervención profesional 
en el marco de una más amplia política social, coherente con la visión 
relacional. Si, en efecto, es verdad que las familias son redes relaciona-
les complejas, sus necesidades son definidas como problemas de rela-
cionamiento, y así también para las soluciones de tales necesidades. El 
relacionamiento es muy interesante si se contempla desde el punto de 
vista de quien se dedica más intensamente al cuidado y a la atención de 
las personas débiles (llamado care giver) que, en la mayor parte de las 
ocasiones, es la mujer (esposa, madre, hija), en tanto que el care giver 
es un poco la “estela sociográfica” en el centro de la red de apoyo y, por 
tanto, es la persona más participante en ella. Es el care giver quien debe 
sostener la funcionalidad de la red. Por otra parte, se trata de ver cómo 
este sistema complejo de relacionamientos se organiza según la clase (o 
estatus) social de la familia y del contexto territorial.
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El planteamiento de redes nos ubica ante una realidad muy lejana de 
las descripciones asépticas, puramente estadísticas —especialmente 
demográficas— que siempre nos describen a la familia como cada vez 
más aislada y fragmentada, como si la solidaridad se estuviese agotan-
do. Aunque es cierto que aumentan los singles y las parejas sin hijos, y 
que muchas investigaciones describen familias cada vez más “despe-
dazadas” como resultado de la división y el conflicto lacerante, no por 
ello es lícito deducir que la familia progresivamente se reduce, o que 
abandone o aísle a sus miembros más débiles. Es en las situaciones más 
desesperadas, sin embargo, donde la observación empírica revela y ex-
perimenta la familia como mediación social, y la fuerza persistente de 
esta mediación, que es más fuerte cuanto más en riesgo de marginación 
total se encuentra una persona débil.

Incluso entre las situaciones más problemáticas, como pueden ser bue-
na parte de los guerrilleros que apuestan por la paz, esto es cierto. Es 
muy raro encontrar situaciones para las que en la familia no existe tout 
court: posiblemente existen “trozos” de familia, relaciones mutiladas, 
truncadas, violentas, pero no existe el vacío, sino como resultado de 
un proceso que —también en los momentos de mayores dificultades— 
tiende a mantener un mínimo de red. Esto también es cierto en los ca-
sos de pobreza. De hecho, donde existe necesidad, la familia consigue 
activar sus fuerzas solidarias. Las razones por las que puede hacerlo son 
muchas y diversas según los casos. No entraremos aquí en estos aspec-
tos. Y tampoco entramos en el tema sobre cuánta solidaridad es posi-
tiva o negativa a los efectos relacionales, es decir, para los efectos que 
tiene sobre la dinámica de las relaciones y sobre singulares personas en 
la familia. En cualquier caso, debemos constatar que la familia no escapa 
de las propias responsabilidades. Cuando lo hace es porque, en la mayor 
parte de las ocasiones, no hay alternativas, es decir, cuando no tiene una 
adecuada red de apoyo que ayude a quien quiere o debe ayudar a los 
más débiles.

¿Cómo puede una familia hacer frente a condiciones de vida cada vez 
más inestables como las que pueden emergen en los escenarios del pos-
conflicto? La respuesta es que la familia no podría hacerlo si no hubiese 
una red “entorno” y, sobre todo, una red primaria constituida por pa-
rientes, vecinos, amigos y voluntarios “espontáneos” (a título personal). 
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Disponer o no de tal red “informal” es crucial para la capacidad de sos-
tener las solidaridades familiares y oponerse a los procesos de margina-
ción de los miembros débiles.

¿En qué medida el servicio social tiene en cuenta todo esto en esos es-
cenarios emergentes del posconflicto? Estamos ante un punto funda-
mental en el que es necesario centrar la atención. A pesar de su enorme 
relevancia, la red informal generalmente no es reconocida por los de-
nominados servicios “formales” (servicios públicos del Estado), siendo 
en buena parte de las ocasiones una alternativa a estos últimos: si exis-
ten las redes informales, los servicios sociales actúan en otro lugar, van 
allí donde la red falta o piensan que falte. En consecuencia, no se activa 
ninguna colaboración y los dos mundos (familias y servicios públicos) 
quedan separados, con graves disfunciones, costes más elevados, y la 
frustrada sinergia de motivaciones y competencias entre los sectores 
privado y público.

¿Cuáles son las causas de este estado de la situación? La ausencia de 
colaboración entre redes formales (profesionales) e informales (de la 
parentela a los grupos de amigos y de voluntariado más espontáneo) 
puede reconducirse, por una parte, hacia las familias, que en alguna 
ocasión tienden a cerrarse en sí mismas, recurriendo a los servicios pú-
blicos solo cuando la red informal está ausente o es muy carente y, por 
otra, a la forma de actuar de los servicios institucionales que no “ven” 
las redes sociales.

En cuanto que el objetivo profesional de activar relaciones más comu-
nicativas y colaboradoras con las familias corresponde a los servicios 
públicos formales, les atañe a las familias la responsabilidad —no indi-
ferente— de tomar conciencia de este estado de la situación y de mo-
dificarlo. Se impone un nuevo estilo de formación de los operadores y 
un nuevo diseño del sistema de servicios para la integración. ¿Cómo? 
Ubicando la familia en el “centro” de la comunidad local y organizando 
los servicios como redes formales-informales de apoyo a sus funciones, 
para dar una respuesta breve. Se trata de ver cómo se puede hacer esto.

En la actualidad, crece el número de aquellos que reconocen que es 
necesario reforzar la familia si queremos tener un mundo más humano 
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para hacer frente a los dramáticos problemas que ha dejado el conflicto 
armado. Aún más, se es consciente de que muchos de los problemas so-
ciales nacen del siguiente hecho: la familia no está en situación de asu-
mir sus objetivos. Quien comparte esta idea no es una minoría, como 
ocurría hace algunos años. En los comienzos del nuevo milenio, la fami-
lia es revalorada. Ahora bien, es necesario entender cuál es el sentido de 
esta revalorización.

Dos problemas relevantes están en la base del planteamiento 
relacional: 

Incluso cuando se es consciente de la “centralidad” de la familia, ¿a 
qué “forma de familia” debemos aludir? Las respuestas son inciertas y 
ambiguas, porque no se consiguen identificar los caracteres y trazar 
los límites de la familia. El planteamiento relacional no da una res-
puesta a la carta. Indica que la familia debe ser analizada como “red 
solidaria de apoyo”, es decir, como relación de reciprocidad entre gé-
neros y generaciones, en constante conexión con el exterior. No es 
raro que, cuando muchos plantean el problema de la “forma familiar”, 
emerja una realidad desconcertante: el Estado penaliza la agrega-
ción familiar, y la penaliza cuanto más solidaria es. Desde este perfil, 
resulta que las familias no solo se hacen cargo de los propios miem-
bros débiles, sino que lo hacen debiendo superar todas las barreras 
y penalizaciones que contra esta solidaridad plantea la colectividad 
políticamente organizada.

Incluso cuando estamos de acuerdo en la necesidad de ser conscien-
tes de que los sistemas de inclusión social han encontrado ciertos 
límites, ¿quién debe ocupar su lugar y quién asumirá los objetivos? 
¿Sólo la familia? Evidentemente no; la cosa sería imposible, pues ello 
significaría la vuelta a la beneficencia y caridad del pasado. En la ac-
tualidad, la respuesta es incierta: muchos piensan que las funciones 
de gestión que hace un tiempo eran asumidas por el Estado deben 
ser acogidas ahora por el mercado, mientras que otros consideran 
que puede y debe asumirlas el privado social (en primer lugar: vo-
luntariado, asociacionismo social, cooperación de solidaridad social). 
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También sobre este punto la observación relacional es ilustrativa. 
Aclara que no es tanto un singular actor el que cuenta, sino sus rela-
ciones. Evidentemente debe haber una pluralidad de actores. Pero la 
pregunta más crucial es: ¿cómo juegan y cómo deberían jugar todos 
estos sujetos? La respuesta que puede obtenerse de la observación 
empírica es la siguiente: estos actores aún no han aprendido a jugar 
cooperativamente entre ellos. Ahora es cuando comienzan a obser-
varse (y a reconocerse) recíprocamente, pero estos reconocimientos 
dan la sensación de generar conflictos y no formas cooperadoras y 
sinérgicas de acción. ¿Qué podría conducirlos a madurar reglas de un 
mejor juego? La respuesta está aquí: un sistema de redes.

Más adelante veremos qué significa esta expresión. Por el momento nos 
gustaría subrayar que las intervenciones de política social para la fami-
lia en los escenarios del posconflicto deben repensarse a la luz de que 
aún son demasiado rígidas: presuponen un modelo de familia estanda-
rizado y fijo en el tiempo que es totalmente irreal, especialmente en el 
caso de las situaciones de mayor debilidad social. 

En otros términos, las políticas sociales deben hacerse más flexibles 
respecto a las exigencias de las familias como sistemas relacionales 
que se modifican en el espacio y en el tiempo en función tanto del tipo 
de personal débil a asistir, como del ciclo de vida de la misma familia. 
Desde una perspectiva de amplios horizontes, se trata de construir 
un sistema de inclusión social basado en “sistemas relacionales”, que 
tengan en cuenta las modulaciones espacio-temporales de las necesi-
dades familiares, mediante nuevas combinaciones de intervenciones 
formales e informales, públicas y privadas. La palabra clave es aquí 
“asistencia de comunidad” (community care), es decir, una asunción de 
la comunidad y por parte de la misma comunidad, que considere a la 
familia como sujeto y no solo como destinatario pasivo de los servi-
cios. Si la familia está insertada en un sistema relacional, es sobre este 
sistema sobre el que debe hacerse el diagnóstico de los problemas y al 
que va dirigida la terapia social. Si la asistencia es un sistema de redes, 
es necesario que las intervenciones para el bienestar sean “interven-
ciones de redes”. 



48

3. ¿Qué “sistema de redes”? 
¿Qué “asistencia de comunidad”? 
¿Qué “intervenciones de redes”? 
Indicaciones metodológicas
Trataremos ahora de diseñar, brevemente, qué nuevas iniciativas pueden 
tomarse, su framework general, las premisas de las que nacen, las condi-
ciones que requieren para ser o hacerse eficaces y útiles, y las dificultades 
que deben superarse, así como la creatividad que debe ser activada.

La condición de las personas socialmente débiles tiende a mutar pro-
fundamente, si se deja a sí misma, sobre todo en lo referente al tejido de 
las relaciones sociales que estas personas tienen con su mundo cotidia-
no. Se han revelado algunas líneas de tendencia fuertes: por una parte, 
el creciente aislamiento físico-social de las personas clasificadas social-
mente marginadas y, por otra, su institucionalización en lugares ad hoc, 
que tienden a segregarlas. La tendencia al aislamiento de las personas 
débiles solo en parte es resultado de las modificaciones de las estructu-
ras familiares. A estos aspectos hay que añadir: por un lado, la difusión 
de planteamientos culturales que enfatizan el individualismo de los es-
tilos de vida y, por otro, la presencia de respuestas rígidas por parte de 
los servicios sociales, sanitarios, educativos e incluso de tiempo libre, 
que encuentran más cómodo o más económico gestionar la persona 
problemática (anciano, discapacitado, niño carente de asistencia, gue-
rrilleros en situación de exclusión social) individualmente, sin tener en 
cuenta y sin englobar a la familia (a la que se apela cuando el sistema 
formal de los servicios no consigue afrontar todo aquello que se debería 
y se necesita “recurrir” a la familia).

Contra estas tendencias macroestructurales hacia un creciente aislamiento 
social (hasta el punto de que algunos ya comienzan a invocar “políticas del 
ligamen social”), durante la última década las investigaciones sociológicas 
han revelado que la salud psico-físico-social está positivamente 
correlacionada con la densidad, el significado y la funcionalidad de las 
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redes informales en que viven las personas. El aislamiento es relativo, en 
el sentido de que subsisten —aun más, aumentan— las redes informales 
que, si no en acto, al menos potencialmente pueden englobarse, no tanto 
y no solo a la parentela, sino también a los grupos de amigos, de vecindad, 
de voluntariado, de self-help y mutua-ayuda. Estas redes solo en parte son 
retazos tradicionales (especialmente presentes como tales en las áreas 
rurales y más periféricas), mientras que en buena medida —y siempre 
de forma más significativa (por cualidad más que por cantidad)— son 
emergencias sociales, es decir, relaciones creadas por los más recientes 
procesos de modernización en contextos urbanos. En ambos casos, viejas 
y nuevas redes informales no son reconocidas desde el punto de vista 
social, económico y político. Para ellas, aún no existe una representación 
social adecuada, que las valore y las inserte en un mundo vital significativo 
y funcional, o en un servicio sociosanitario formal bien organizado.

Ante esta situación, se ha difundido la idea, y también una cierta prácti-
ca, de asistencia familiarizada (home care). El concepto cubre un amplio 
espectro de intervenciones aún no bien identificadas en sus potenciali-
dades y requisitos específicos. Se deben activar redes de contacto, apo-
yo psicológico e intercambios de vida cotidiana, para permitir a la per-
sona débil o no integrada, según su grado de autosuficiencia, el máximo 
de autonomía vital. En otros términos, la vida de quien está —al menos 
potencialmente— en riesgo de marginación va lo más “normalizada” po-
sible, en el sentido de que se le deben dar oportunidades de vida normal 
relativamente a la cualidad de su condición. 

La posible solución de los problemas de las personas marginadas, en si-
tuaciones de desventaja, aisladas, en riesgo y, en general, de quien tiene 
necesidad de asistencia y cuidado orientado a la persona y dimensiona-
da sobre su situación familiar, cada vez más requiere una visión menos 
dependiente del Estado, menos burocrática y “activada”, por aquella 
tradicional puesta en acto por los operadores formales, dando un nue-
vo rol a la sociedad como sociedad “civil”. Esta forma de acercarse a los 
problemas sociales supone interpretar el welfare de una forma activa, es 
decir, el paso desde unas políticas sociales asistencialistas o residuales a 
otras pluralistas y participativas, en las que se tenga en cuenta la poten-
cialidad y capacidad de todos los actores que intervienen en la produc-
ción de bienestar social. 
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Los expertos saben que las políticas públicas y los relativos servicios so-
ciales administrados por operadores dependientes de los entes públicos 
hasta ahora han sido pensados de forma inadecuada, y se apoyan sobre 
una serie de asunciones que tienen bases sociológicas muy frágiles, con-
cretamente porque no tienen en cuenta que la ayuda sociosanitaria no 
es solo un objetivo “formal” de organizaciones emanadas directamen-
te del Estado, sino que también es perseguido y realizado por “actores 
informales”. El haber olvidado y descuidado a las redes informales ha 
llevado a resultados pobres y a fracasos. El resultado ha sido y es que, 
en el núcleo de la política pública de social care, existe un vacío que, con 
toda probabilidad, lleva a provisiones ineficaces o a deterioros para las 
personas en condición de necesidad. Si se quiere intervenir de forma 
correcta, por tanto, se debe pensar y organizar sistemáticamente la in-
tervención como colaboración entre redes formales y redes informales.

Las redes informales no son la “solución total”. Pero son indispensa-
bles. Y los operadores sociosanitarios no pueden eximirse del deber de 
aprender cómo construir sistemas de inclusión y distancia con ellas. No 
se trata de hacerse ilusiones. No debemos crear mitos. Las redes infor-
males son débiles y necesitan a su vez ser sostenidas. Las direcciones 
del cambio social llevan cada vez más, especialmente en las grandes 
áreas metropolitanas, a redes primarias (familiares y de parentela) más 
dispersas, fragmentadas, con menores oportunidades de tener informal 
carers (parientes, familiares, amigos, vecinos, voluntarios espontáneos) 
a disposición. Al mismo tiempo, se está activando un posterior proceso 
de privatización de la sociedad y aumenta el número de las personas so-
las, aisladas, que no pueden disponer de ayudas informales. Estos fenó-
menos indudablemente crean perplejidades y dudas respecto al hecho 
de que la comunidad pueda dar servicios en el lugar del Estado. Pero, si 
se estudia bien el problema, se puede observar que solo creando con-
textos de comunidad se podrán afrontar aquellas crecientes patolo-
gías sociales que las sociedades como la colombiana, intrínsecamente 
arriesgadas, llevan consigo.

Se trata de encontrar la clave justa para no minusvalorar ni valorar en 
demasía la importancia y el rol de la community care como asunción de 
la comunidad por parte de la comunidad, en todos sus componentes, 
profesionales y no profesionales. Como cualquier otro planteamiento 
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o instrumento de intervención, también puede utilizarse de forma dis-
torsionada y ser instrumentalizado. Ciertamente, los objetivos son am-
biciosos. Pero la sociedad colombiana no puede renunciar a ellos, bajo 
pena de una alineación y una emancipación cada vez más difundida. 

Es necesario señalar que la implementación de las líneas de la commu-
nity care aquí planteadas significa un crecimiento de las capacidades de 
todos los operadores, en primer lugar de los formales, pero también de 
los informales, para que a las personas a integrar en los escenarios del 
posconflicto les sean dados los servicios más correctos en relación a su 
situación familiar y en tiempos adecuados a sus particulares necesida-
des, así como para que las personas sean ayudadas a vivir en sus familias 
el período más extenso posible, o bien en un ambiente lo más parecido 
al doméstico, de forma tal que las residencias y las asistencias institu-
cionalizadas se reserven a aquellos en los que la necesidad no puede 
atenderse de otra forma.

Estas son las finalidades de los servicios de redes y de la intervención 
de redes. Muchas propuestas se concentran principalmente sobre los 
medios. Esto se debe a que el nudo está propiamente en la ausencia 
de una “cultura de los instrumentos relacionales” que conlleve un más 
atento y eficaz servicio de care de las personas. Es oportuno señalar la 
importancia de que toda comunidad local asegure, tanto a nivel técnico 
como político, que exista alguien encargado de gestionar las políticas de 
community care que dispone del control sobre los recursos necesarios. 
Solo de esta forma se podrá ayudar a las familias débiles o en riesgo de 
marginación, creando nuevas oportunidades para mejorar la calidad de 
los servicios disponibles y obteniendo mejores prestaciones en relación 
a los costes. Lo que hasta el día de hoy ha sido un progreso “fuera de la 
norma”, debería convertirse en la norma misma.

Tratar de remendar el sistema tradicional de integración centralizado 
y estandarizado no permitiría contemplar el problema nuclear de 
la creación de nuevas redes, así como desperdiciaría los beneficios 
que pueden obtenerse con una acción más concentrada en casos y 
situaciones valoradas de forma específica. Existe la oportunidad de crear 
una partnership en la oferta de los servicios —entre el gobierno central, 
autonómico y local, entre los servicios sociales y los sanitarios, entre las 



52

administraciones públicas y los sectores privados y voluntarios, entre 
los profesionales y los individuos—, beneficiando a aquellos que están 
en situación de exclusión. El rol del sector público es esencial para 
asegurar que la asistencia efectivamente se realice, mientras que el 
cómo son dadas es una consideración importante pero secundaria. Las 
autoridades locales deberían mostrar que están en situación de obtener 
y dar valor real, no oportunidades abstractas.

4. Nuevos perfiles profesionales 
para una intervención 
social en red
En relación con los planteamientos y las metodologías planteadas, es-
bozamos ahora las indicaciones referentes a los nuevos perfiles profe-
sionales para los operadores sociales.:

El sistema de integración social ya no tiene un “vértice” (un poder su-
perior de referencia para todos).

El sistema de integración social ya no posee un “centro”, ni de coordi-
nación ni de dirección.

El sistema de integración social ya no dispone solo de una o dominan-
te imputación de responsabilidad colectiva.

El sistema de integración se expande uniformemente en todas las di-
recciones. El resultado es que cualquier punto se distancia de los otros, 
pero también se encuentra ligado al movimiento general que afecta a 
todos los puntos en los que el bienestar se produce y consume.

El bienestar se hace “autopoiético”, es decir, debe producirse en el interior 
de cualquier sistema organizativo según su propia distinción-directriz.

Solo teniendo como telón de fondo el escenario anteriormente 
planteado, se puede comprender el espíritu y los contenidos de las 
propuestas para nuevos modelos formativos y activos del operador 
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social. Intentaremos trabajar las principales características: finalidad 
del servicio, principales dimensiones del perfil profesional, sus objetivos 
de competencias y responsabilidad.

Las principales finalidades del servicio en que los nuevos perfiles profe-
sionales se insertan deberían:

Ubicar a la persona en riesgo de exclusión social en situación de vivir 
una vida lo más posiblemente normal en su ambiente de vida, gene-
ralmente de tipo familiar, en la comunidad local.

Elaborar el paquete de servicios y apoyos necesarios para ayudar 
a la persona en riesgo de exclusión social a alcanzar y mantener el 
máximo posible de autonomía; se trata de activar intervenciones que 
operen de tal forma que puedan sostener todas las habilidades de la 
persona dependiente y su pleno potencial de vida.

Dar a las personas una mayor voz respecto a la forma en que viven su 
condición desventajada, y respecto a los servicios de los que tienen ne-
cesidad para ser ayudados a vivir lo más plenamente posible su vida.

Promover el desarrollo de una red de servicios entre el sector esta-
tal, el sector privado social y el privado mercantil, que permita respe-
tar estándares de buena calidad y adecuada profesionalidad.

Las autoridades públicas no deberían utilizar el privado social y el 
mercantil como instrumento de intervención residual o como agen-
cia donde descargar las responsabilidades colectivas, sino que debe-
rían actuar como apoyo de agencias autónomas de privado social, y 
como reguladores del privado mercantil, de tal forma que se acre-
ciente el radio de las posibilidades y de las elecciones de los usuarios.

Aclarar las recíprocas responsabilidades de las agencias formales y 
del privado social, de tal forma que se haga más fácil y transparente 
su proceso de rendir cuentas.

Introducir una nueva estructura de financiación para las atenciones 
sociales que asegure un mejor valor de las prestaciones dadas a cam-
bio de dinero fiscal.
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Las principales dimensiones o componentes de los nuevos perfiles pro-
fesionales propios del operador social deberían ser tales que permitan 
desarrollar las siguientes capacidades:

Responder de forma flexible y sensible a las necesidades de las per-
sonas, de sus familias y de quien los asiste creando redes apropiadas 
entre sí.

Permitir un amplio espectro de opciones de redes a los usuarios, en 
concreto mediante la utilización de medios diversificados (en especie 
o en dinero, y también estos diversificados por tipos) y flexibles (con 
posibilidades de cambiar fácilmente en el desarrollo).

No intervenir más de cuanto sea necesario, acrecentando la au-
tonomía del usuario o de su familia en el contexto de los grupos 
sociales de pertenencia, es decir, como autónoma capacidad de 
“hacer red”.

Practicar una ayuda activa de las personas que asisten a otras, con 
medidas y programas ad hoc que tengan estructura relacional.

Los objetivos específicos de competencia de los nuevos perfiles profe-
sionales para los operadores sociales deberían orientarse a:

Promover las capacidades de desarrollar servicios que permitan a las 
personas vivir en sus familias siempre que sea factible y sensato; es 
necesario darse cuenta de que las formas de organizar los servicios 
y los sistemas de financiación de las intervenciones hasta ahora han 
operado contra esta línea.

Asegurar que quien tiene el objetivo de elaborar servicios sociosani-
tarios dé prioridad a un efectivo apoyo del personal de cuidado.

Elevar la calidad de las intervenciones mediante una apropiada eva-
luación (assessment) de las necesidades y una mejor competencia 
para la “gestión del caso” (case management); los paquetes de asisten-
cia deben elegirse en relación a las específicas situaciones y lo más 
posible de acuerdo con las preferencias de las personas target.
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Los nuevos perfiles profesionales deberían tender a poner el acento so-
bre las siguientes responsabilidades de los operadores sociales:

Realizar una apropiada evaluación de las necesidades personales an-
tes de decidir qué servicios deberían darse a la persona.

Diseñar paquetes de servicios acercando contemporáneamente 
las exigencias tanto de las personas en estado de necesidad como 
de aquellos que les ayudan, es decir, paquetes desde una óptica de 
redes.

Asegurar la efectiva distribución de los servicios, no simplemente 
actuando como distribuidores directos, sino desarrollando el rol de 
compradores, coordinadores y controladores de agencias de diverso 
tipo, de tal forma que puedan conseguir que los grupos primarios y 
secundarios sean lo más autónomos posibles.

Hacer el seguimiento de la calidad y de la eficiencia de los servicios, 
siempre considerados desde una óptica de redes.

Organizar incluso formas de intercambio social de care con los 
usuarios, y entre los usuarios, de tal manera que se creen recursos 
de redes.

Con toda probabilidad, los conceptos clave en la formación de los ope-
radores sociales en los escenarios del posconflicto serán: salvaguardar 
y elevar la calidad de los servicios; “normalizar” los cuidados, en el sen-
tido de dar a todos las oportunidades para una vida “normal” en relación 
a las propias condiciones (en concreto familiarizando los cuidados); in-
vertir en un apropiado adiestramiento del personal; valorar las necesi-
dades en relación al singular “caso” y promover las capacidades de los 
operadores de formar paquetes de servicios personalizados a gestionar 
responsablemente en relación al singular “caso” (difusión de las figuras 
del case coordinator y case manager); organizar servicios-centrados-en 
el-cliente, incluso iniciados-por-el-cliente.

Se supone que lo que debe aparecer como importante es la calidad de 
la formación y de las habilidades prácticas de los operadores formales 
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e informales: nueva leadership en los servicios; nueva profesionalidad 
de los operadores sociosanitarios como evaluadores del caso, manager 
del caso, coordinadores de agencias diferenciadas para la efectiva dis-
tribución del paquete de asistencia de calidad elevada. Y todo ello se da 
en función de una dirección guía: acrecentar la autonomía y las posibi-
lidades de elección por parte de las personas necesitadas de ayuda y 
asistencia en cuanto sujetos de una red.
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LA MÚSICA REGGAE 
EN PANAMÁ 
(1986-2004). 

BREVE RESEÑA 
HISTÓRICA

Por Guillermina Itzel De Gracia
Antropóloga de la Universidad Nacional de Panamá

“Hay muchísima gente que piensa que uno puede sufrir 

para hacer música. La música es vida; escribes 

sobre cómo te sientes, no sobre cómo los 

demás imaginan que tú deberías sentirte”.  

Bob Marley

El movimiento rastafari y el reggae

Los procesos que se pretenden dar a conocer desde un análisis en este 
artículo son eminentemente culturales. Esto hace pertinente definir 

lo que los antropólogos sociales entienden por cultura. Así, se deja claro 
que, para los efectos del presente trabajo, cultura es “el conjunto com-
plejo de información no hereditaria, acumulada, conservada y trans-
mitida por múltiples colectividades de la sociedad humana” (Lotman, 
1996, p. 86), que incluyen las creencias religiosas, la música, la danza, la 
literatura, la indumentaria, los modos de mesa y otros tantos atributos 
conductuales humanos.
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El movimiento rastafari es considerado una religión, en tanto “conjunto 
de creencias y rituales relacionados con seres, poderes y fuerzas sobre 
naturales” (Kottak, 1997, p. 95), que tiene sus orígenes en el continente 
africano, con claras orientaciones políticas, y cuya característica prin-
cipal es no aceptar los valores impuestos por la ideología dominante. 
Desde la perspectiva del ideólogo Marcus Garvey1, que al respecto dice: 
“Somos un pueblo decidido a no sufrir más. Etiopía es la tierra de nues-
tros Padres” (Comunidad Rasta de Panamá, 2000, p. 15).

Este movimiento tiene un contexto histórico claramente definido, y es 
que en 1930 más de 20.000 jamaiquinos vuelven a su país en busca de 
empleo y un nuevo sentido de identidad, después de haber cumplido 
con sus contratos de trabajo en Panamá y Cuba. El impulso del rastafaris-
mo se inicia con tres repatriados: Leonard Howell2, Archibald Dunkley 
y Joseph Hibbert. Dado que esta religión tiene como fundamento la 
creencia de que Dios encarnó en Haile Selassie I3, conocido primera-
mente como Ras Tafari Makonnen, cada uno empezó a propagar la di-
vinidad a él, coronado como Emperador de Etiopía4. Su fin último es la 
emancipación del pueblo negro, al cual consideran la reencarnación de 
las tribus perdidas de Israel, cuya redención se producirá con el éxodo 
hacia África guiados por Dios (Jah5). Allí se alcanzará el cielo en la tierra 
y los negros tendrán superioridad. A su vez, este movimiento incorpora 
elementos religiosos africanos y narraciones del Antiguo Testamento 
judeocristiano.

Los orígenes del rastafarismo no están relacionados directamente con 
el inicio del reggae. Sin embargo, el reggae se convirtió para los rastas en 
una forma de expresión religiosa, que les permite manifestarse en con-

1	 Predicador jamaiquino quien creó el movimiento rastafari en Jamaica, a comienzos del siglo XX, con-
siderado por los rastafaris como un profeta, ya que predijo la coronación del Salvador de los negros en 
Etiopía. También fundó la Asociación Universal para el Regreso de la Raza Negra y una compañía naviera 
bautizada con el nombre de Estrella Negra, cuyo objetivo era trasladar gratuitamente a los negros de 
América y el Caribe de vuelta a África. Rafael Evans. Miembro de la Comunidad Rasta de Panamá. Comu-
nicación personal.

2	 Leonard Howell dirigió, de 1940 a 1945, un grupo denominado Pínchale, formado por 1.600 seguidores.

3	 Nombre que significa Poder de la Trinidad. (Comunidad Rasta de Panamá, 2000, p. 15).

4	 Rafael Evans. Comunidad Rasta de Panamá. Comunicación personal.

5	 Nombre de Dios en su septuagésima segunda encarnación en la tierra, la persona de Haile Selassie I. 
Su nombre invoca el poder del Todopoderoso. “Cantad a Dios, cantad salmos a su nombre, exaltad al que 
cabalga sobre los cielos. Jah es su nombre; alegraos delante de Él” (Salmo 68:4).
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tra de la ideología imperante, tal y como lo mostró Bob Marley, quien es 
considerado el máximo representante del género y quien compartía las 
creencias rastafaris.

Reggae

El siglo XX se caracterizó por el deseo de muchos grupos étnicos6, histó-
ricamente oprimidos, de alcanzar un mejor estatus dentro de la socie-
dad, conduciéndolos a crear congregaciones. Para el grupo negro, no es 
sino hasta mediados del siglo XX cuando se dan las condiciones sociales 
e históricas para, como nos lo confirma el sociólogo panameño Gerardo 
Maloney (1992), se diera: 

La lucha de los negros por la conquista de su igualdad, la reivindicación 

de la cultura y los valores de los negros del mundo […], que inspiraron 

a hombres como Luther King, Malcom X, Elridge Cleaver, Angela Davis, 

a organizaciones como Las Panteras Negras a una titánica empresa 

histórica. (p. 78)

Los orígenes del reggae pueden ubicarse a mediados de la década de los 
cincuentas, cuando, debido a la cercanía que había entre las islas caribe-
ñas y el sur de los Estados Unidos, se propició una migración desde los 
incipientes e inestables estados isleños hacia la potencia del norte. Fue 
entonces cuando los ritmos norteamericanos y caribeños, con antece-
dentes africanos, produjeron el reggae, en cuyo ritmo la música se vuel-
ve más lenta, los tiempos débiles son cada vez más marcados y predomi-
na el bajo (Leymarie, 1985, p. 76). El mismo, en sus inicios, no era música 
de carácter religioso, sino parte de la evolución musical en la época.

La palabra reggae se comenzó a utilizar gracias a las canciones Manny 
Goat, y más adelante Do The Reggae del conjunto musical Toots and 
The Maytals, que según explicaciones del propio Toots se refiere a regu-
lar (regular people o la gente normal, de a pie, de la calle). Sin embargo, 
existen varias explicaciones del origen de la expresión reggae, como: 

6	 “Grupo que se distingue por sus similitudes culturales (compartidas entre sus miembros) y por sus 
diferencias (con respecto a otros grupos); los miembros del grupo étnico comparten creencias, valores, 
hábitos, costumbres y normas y una lengua, religión, historia y geografía, parentesco y/o raza y comunes” 
(Kottak, 1997, p. 77).
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Para algunos, el término Reggae se deriva de Regga, el nombre de una 

tribu Bantú del Lago de Tangañica. Para otros, reggae es una derivación 

del lenguaje popular de Kingston “Streggae”, que significa prostituta. Sin 

embargo, para el propio Bob Marley viene del español y significa Música 

de Reyes. (Maloney, 1992, p. 83)

El reggae para muchos músicos proviene de la música Burru (antiguo 
culto africano convertido en música profana de los guetos). Esta era la 
música que practicaban los negros durante la esclavitud. Los instrumen-
tos utilizados eran tres tipos de tambores: bajo, tenor (fundah) y repica-
dor (Maloney, 1992).

Con el transcurrir del tiempo, el reggae, se convierte en la música más re-
presentativa de Jamaica. Nació y se desarrolló de la mano de los herede-
ros de los esclavos africanos, y es importante destacar que, gracias a los 
disc-jockeys, el reggae se propagó por toda la isla de Jamaica. Estos indivi-
duos recorrían este territorio en toda su extensión a bordo de camionetas, 
transportando discotecas móviles, con esta música como principal atrac-
ción. El género musical pronto conquistó la isla con intérpretes como Jim-
my Cliff, gracias a la película Harder They Come, y Bob Marley y los Wai-
lers. Las primeras producciones de artistas jamaiquinos fueron realizadas 
por compañías disqueras británicas como Melodisc, Bluebeat y Island. 

Las ideas rastafaris seducen a los “rode boy” o “chicos malos”, y a nume-
rosos músicos de reggae como Desmond Bekker, Burging Spear, Gre-
gory Issacs, Pablo Moses y Ras Michael. Count Ossie, un percusionista 
rasta, introduce en el reggae los tambores del Burru y el repeater, tam-
bor solista del Nyabinghi (facción militante de los rastas). Los ritmos 
Nyabinghi serán extrapolados también a otros instrumentos. El reggae 
adopta también los ritmos (riddims) de las ceremonias rastas y de la igle-
sia revivalist (Leymarie, 1985).

Antes del reggae, el ritmo más representativo de Jamaica era el Ska7, 
pero el reggae comienza a agregarle importancia a su base musical y 

7	 El Ska tiene sus inicios en la década de los sesenta en bandas como Skatiles, Desmond Dekker, Prince 
Buster (y hasta Bob Marley), lo que después llevó al reggae. El Ska regresó a finales de los setenta en el 
Reino Unido. Como Jamaica formaba parte de la mancomunidad británica, los inmigrantes esparcieron 
la música, y la popularizaron bandas como The Specials, Mandes and the Selecter. Estas bandas también 
añadieron un sonido de rock punk al Ska, mientras que aceleran su ritmo. El Ska se popularizó en los Esta-
dos Unidos con bandas como Toasters, Fishbone, y la NY Citizens.
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rítmica con la participación del requinto y el bajo, que no mantenía el 
Ska. Sin embargo, la verdadera transformación se cifró en las letras de 
las canciones. Estas comenzaron a reflejar situaciones sociales, con un 
cargado y manifiesto sentido de protesta.

Esta música es reflejo del profundo descontento social al que se vieron 
sometidos los descendientes y herederos de la cultura africana implan-
tada en Las Antillas, y que ahora prevalece a pesar de los obstáculos co-
lonialistas y poscolonialistas que intentaron exterminarla y que la mar-
ginaron a los estratos más bajos de la sociedad jamaiquina.

Es por esto y por muchas razones más que para los Rastaman, el reggae: 
“Es el reflejo de una raza y una cultura, de sus sentimientos, ideas, anhe-
los, alegría y dolores. Es una raza que a pesar de todo no deja de cantar 
su alegría por vivir” (Comunidad Rasta de Panamá, 2000, p. 25).

Robert Nesta Marley

Robert Nesta Marley (más conocido como Bob Marley) nació el 6 de fe-
brero de 1945, en Nine Mile, una pequeña localidad al norte de Jamai-
ca. Era hijo de Cedella Booker, una mujer africana de 18 años afincada 
en Jamaica, y de Norval Marley, un capitán del ejército británico de 50 
años, que se desentendió de su hijo. A finales de los años cincuenta, Bob 
se trasladó con su madre a Kingston, la capital jamaiquina, donde los 
habitantes de las zonas rurales acudían con la esperanza de mejorar su 
situación económica. Por desgracia para la mayoría, su destino eran los 
barrios pobres y míseros. 

La religión Rastafari tuvo gran influencia en la vida de Bob, en gran me-
dida por la mezcla de profecías bíblicas, filosofía naturista y nacionalis-
mo negro. Cuando Ras Tafari Makkonen fue coronado emperador de 
Etiopía en 1930, con el nombre de Hailè Selassiè, quien según una vieja 
profecía libertaría a la raza negra del dominio blanco, muchos jamaiqui-
nos creyentes le eligieron como el representante de su nueva religión. 
Fue en este medio donde Bob conoció a Neville O’Riley Livingstone 
(Bunny) y a Peter McIntosh. Juntos, influenciados por la música de Ray 
Charles, Fat Domino, Brook Benton y Curtis Mayfield, comenzaron a 
tocar y componer canciones. 
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En 1963, formaron el grupo Wailing Wailers, lanzando un sencillo que 
alcanzaría el primer puesto en las listas jamaiquinas. Marley se convir-
tió así en uno de los primeros en escribir canciones sobre los jóvenes 
delincuentes del gueto de Kingston. 

En compañía de sus amigos Bunny y Peter, Bob crea un nuevo grupo: 
The Wailers. Debido a la espiritualidad que emanaba de sus canciones, 
tuvieron problemas para encontrar representantes, lo que les resta 
gran parte del éxito que esperaban. A principios de los setenta se alían 
con Lee Perry, un productor que revoluciona su trabajo, dando como re-
sultado algunas de sus mejores obras, como Soul Rebel, Small Axe, 400 
Years, entre otras. 

El grupo, en 1972, edita su primer álbum, Catch a Fire, que tuvo gran éxi-
to, lo que llevó a la casa discográfica a realizar una gira por Inglaterra y 
Estados Unidos. En 1973, salió a la luz su nuevo disco, Burnin, con nue-
vas versiones de sus viejos temas. Posteriormente, en 1975, el grupo 
pasó a denominarse Bob Marley & The Wailers. En 1976, se publicó Ras-
taman Vibrations. 

El 5 de diciembre de 1976, cuando Bob se disponía a dar un concier-
to en Jamaica, como reivindicación de la paz y los derechos de los 
ciudadanos de su patria, unos desconocidos lo atacaron, sin lograr 
su cometido. Tras este atentado, Bob Marley abandonó Jamaica y se 
trasladó a Florida, multiplicando sus giras por USA, Europa y África. 
Al año siguiente se editó el álbum Exodus, que se convirtió en un éxi-
to en ventas Inglaterra. En 1978, publicaron Kaya, un nuevo éxito con 
canciones de amor y de homenaje a la marihuana. Tras la publicación 
del disco Babylon by Bus, fruto de una gira por Europa y América, Bob 
visitó África, hecho que le inspiró un nuevo álbum, Survival, un home-
naje a la patria africana. 

El éxito arrollador de la publicación de Uprising en 1980 propicia una 
nueva gira europea que batió todos los registros de asistencia. Al fina-
lizar la gira europea, Bob cayó gravemente enfermo de cáncer. El 11 de 
mayo de 1981, Bob Marley falleció en un hospital de Miami, a los 36 
años. Su cuerpo fue trasladado a su ciudad natal, Nine Mile.
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La música reggae y sus cambios

El reggae ha pasado por diferentes cambios. Predecesores y descen-
dientes de este género musical han aportado, adaptado, deteriorado, 
modificado y comercializado el reggae en más de un concepto. El reggae 
es la forma de expresión de los rastafaris; sin embargo, es importante 
destacar que no es un género exclusivo de la creencia rastafari y no to-
dos los que cantan reggae son rastaman8.

Los cambios en los géneros musicales son una constante en la historia 
de la música. El reggae no ha escapado a esta tendencia, de manera que 
este género se ha visto influido, en los últimos años, por otros ritmos 
que lo han diversificando, produciendo algunos cambios en su música y 
“lírica”, que para muchos han sido un tanto drásticos. En Jamaica9, este 
género musical comprende dos grandes tendencias:

Reggae roots: la traducción literal de esta tendencia sería “raíz del re-
ggae”. Cuando se habla de reggae roots se hace referencia al reggae 
utilizado en su mayoría por las personas o grupos influenciados por 
las ideologías rastafaris. Es un reggae para meditar, cuyo contenido 
transmite ciertos juicios y normas claramente definidos.

Dancehall music: la universalización del reggae de alguna manera fue 
distanciándolo de los sectores populares de Jamaica. Esto creó la 
apertura para una corriente más original y más popular por su len-
guaje y filosofía. Esa corriente se llamó Dub Music (Maloney, 1992). 
Esta música, que permite a las personas bailar, tiene un sonido ca-
racterístico que parece rap, con acento jamaiquino que ya tiene unos 
40 años y para muchos es el reggae que expresa la realidad de los 
ghettos, llena de armas, superpoblada y vacía de oportunidades y de 
esperanza. Esta tendencia cuenta la historia de las realidades jamai-
quinas en las calles, y brindó oportunidades a muchos jóvenes de los 
barrios populares para superarse.

8	 En Jamaica, en Panamá y en el mundo.

9	 Para efectos de esta investigación se hablará solo de las corrientes de música reggae que han surgido 
en Jamaica, porque son ellas las que han formado e influenciado la música reggae nacional panameña.
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De Jamaica a Panamá: un sitio 
para el reggae en español
A su llegada a Panamá, en 1985, el reggae se ejecutaba y bailaba en di-
ferentes lugares llamados o conocidos como toldos populares10. Entre 
los toldos que se destacaron durante los primeros años de vida de este 
género estaban: El Sesteo, en San Miguelito; Los Compas, en Pedregal, 
y el Súper Centro Caribe, en calle 8 y 9 Ave. Central, así como el Club 
Náutico Caribe, en la ciudad de Colón.

Si nos concentramos en analizar los lugares en que se afianzó este 
género, se puede ver claramente que esta música estaba muy ligada a 
las ciudades terminales y muy especialmente en los barrios menos fa-
vorecidos. No obstante, con el pasar de los años, su cultivo se extendió 
a las discotecas estables ubicadas a lo largo de la Vía España, el Centro 
Comercial El Dorado y otros lugares, donde asistían personas pertene-
cientes a la clase media-alta.

Aquí cabe preguntarse ¿qué le permitió al reggae llegar para quedarse? 
Se considera que el reggae alcanzó un gran desarrollo gracias a que sus 
letras hablan de las realidades sociales en que estaban inmersos mu-
chos de sus oyentes y seguidores. Por eso, el reggae sigue estando en-
tre los géneros musicales favoritos de los panameños. Aunado a esto, se 
destaca la influencia que sobre el desarrollo y afianzamiento del reggae 
tuvieron y tienen grandes conciertos, con cantantes extranjeros de reg-
gae entre los que se incluyen: Yelow Man, TOK, Shaggy y, recientemen-
te, la banda The Wailers11. Además, muestra de manera inequívoca que, 
en Panamá, el reggae se convirtió en una mercancía productiva para la 
economía nacional.

¿Por qué es en Panamá donde se comienza a cantar reggae en español 
y qué características posee este espacio geográfico que ha permitido 

10	 Salones de bailes improvisados (muchas veces), donde se hacen bailes populares.

11	 Banda original del cantante de reggae roots de Bob Marley.
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que un género como el reggae se incorpore a su cultura y permanezca? 
La respuesta a esta y otras interrogantes similares solo puede darse a 
la luz de las ideas del apóstol de la nacionalidad panameña, el Doctor 
Justo Arosemena, para quien la realidad física de la nación panameña 
está basada en su separación geográfica, histórica, etnográfica y social, 
tanto de lo que hoy denominamos Centroamérica, como de Suramérica. 
La visión Arosemenista puede ser interpretada como compuesta por un 
doble eje de coordenadas perpendiculares, que indican las continuida-
des y rupturas que nos acercan o nos separan de los cuerpos geográfi-
cos antes mencionados (Arosemena, 1855).

En efecto, uno de estos ejes corre en dirección este-oeste del istmo, e 
indica la separación de este último con respecto al resto de Suraméri-
ca, y cuyo límite Arosemena (1855) ubica en el Río Atrato. El eje per-
pendicular corre de norte a sur y une Panamá con Las Antillas. Se ha 
reconocido que este último eje determinó, durante gran parte del siglo 
XX, el que Panamá junto con Las Antillas Mayores constituyera el arco 
estratégico que sirvió de protección del cuerpo sur de nación norteña. 
Más remotamente, también constituyó la vía de paso de riquezas y pro-
ductos hacia y desde La Española, con destino final en la metrópoli12. 
El resultado fue, en gran medida, que alrededor del área canalera se 
desarrollara un pueblo con características socioeconómicas que Arose-
mena (1885) denominó marítimo mercantil. Esta continuidad geográfica, 
cultural y económica que Panamá creó con el resto del Caribe explica, 
en mayor parte, que el reggae haya encontrado aquí un medio adecuado 
para su desarrollo y expansión. Se puede demostrar que la relación mu-
sical entre nosotros y el resto del Caribe es larga. 

Así se tiene, y solo por dar un repaso a la historia musical de Panamá, 
que el gran compositor de jazz Luis Carl Russell (1902-1963) nació en 
Bocas del Toro, donde estudió guitarra, violín y piano. Luego tuvo breve 
estadía en Colón, donde formó parte de una banda de músicos profe-
sionales de los que se separó para realizar una larga y prestigiosa carre-
ra como creador del último desarrollo del jazz, conocido como estilo de 
New Orleans (Wolfschoon, 1983).

12	 Para una visión más detallada de este componente ver Bosch (1981).
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El cantante cubano de rumba Miguelito Valdés inició su destacada ca-
rrera en Panamá. Igualmente, Panamá ha generado compositores de 
bolero de estatura continental, como Carlos Eleta Almarán y Arturo 
“Chino” Hassán (Caja de Ahorros, 1972; Zabala, 2000). En esta apreta-
da síntesis hay que recordar que, durante las décadas de los cincuen-
ta y sesenta, una generación importante de afroantillanos componen 
y ejecutan, con calidad variable, un importante repertorio de calipsos, 
sobresaliendo Lord Cobra y Lord Panamá. En períodos más recientes, 
resaltan mucho los nombres de Rubén y Roberto Blades quienes se han 
destacado como creadores e intérpretes de salsa caribeña.

No todos aceptarían la tesis arriba delineada, pues para algunos el re-
ggae se ha mantenido interrumpidamente en Panamá gracias a la exis-
tencia de productores nacionales que se encargan de su elaboración 
y distribución. Sin embargo, fue mucho después de su llegada, aproxi-
madamente para 1995, cuando el reggae comienza a apreciarse por su 
valor mercantil. Consistentemente con esta interpretación, se puede 
reseñar que los primeros cantantes de reggae habitaban barrios po-
pulares de las ciudades de Panamá y Colón y descendían de la colonia 
afroantillana ubicada en esas ciudades desde la construcción del Ferro-
carril, primero, y del Canal Interoceánico, después (Díez, 1981). No es 
de extrañar, entonces, que el reggae panameño nazca en esa porción de 
la República, tanto como que en Jamaica nazca en los llamados guetos 
citadinos de Kingston. Ni tampoco es trivial que sea a través de las can-
ciones de reggae que estos grupos dieran a conocer la forma de vida y la 
realidad social que los identifica. 

Así, se postula que algo muy similar pasó en Panamá, dada la proximidad 
geográfica y las similitudes sociales y étnicas que identifican nuestros ba-
rrios populares con sus símiles jamaiquinos, realidad que era expresada 
de forma amena y contagiosa mediante las letras y melodías del reggae.

“Con las manos arriba... empujando”

Los antropólogos sociales se preguntan acerca de cómo formas cultu-
rales poco difundidas lentamente alcanzan una preeminencia inusitada, 
hasta que finalmente substituyen, casi de forma espontánea, cualquier 
otra creación cultural. El fenómeno reggae pertenece a esta categoría 
misteriosa de fenómenos culturales, fenómeno que se puede estudiar in 
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situ (en Panamá) por la existencia de sus protagonistas, quienes fueron 
entrevistados y por el abundante material documental existente, repre-
sentado por los videoclips, grabaciones, discos compactos, programas 
radiofónicos y los disc-jockeys.

Este procedimiento ha permitido extraer y plasmar, los mecanismos de 
difusión que han permitido al reggae panameño mantenerse por más 
de dos décadas consecutivas como la forma cultural dominante de la 
subcultura juvenil. Durante la década de 1980, al interior de la sociedad 
panameña existía una gran variedad de géneros musicales; en realidad 
los panameños se han caracterizado por su capacidad para asimilar gé-
neros musicales diversos. Entre estos se destacan la salsa de Puerto 
Rico, el merengue de República Dominicana y el kompás o haitiano de 
Haití. Es bajo este amplio espectro musical que el reggae originario de 
Jamaica llega a nuestra tierra alrededor de 1985, y se incorpora al gusto 
musical de los panameños13.

Es casi un truismo considerar la canción Don’t bend Down vocalizada por 
el intérprete jamaiquino Lovindeer, que es colocada en las emisoras y en 
las discotecas móviles, como el boleto de entrada de este género en Pa-
namá, que muy temprano en su desarrollo se vio sometido a cambios 
en el ritmo. Otro evento concomitante es el desarrollo de la corriente 
dancehall, como la forma musical dominante en Panamá.

El dancehall en español

El dancehall jamaiquino clásico se incorpora rápidamente a los gustos 
de los jóvenes panameños, quienes en su gran mayoría no entendían las 
letras de lo que se cantaba, ya que eran cantadas en inglés. Sin embargo, 
esto no frustra la introducción del género en el gusto de los jóvenes. 

En 1986, Leonardo Renato Aulder, conocido como Renato, canta el primer 
dancehall en español, titulado ¿Qué es lo que el D.E.N.N.I. puede hacer?, que 
lo convierte en el primer dancehall en español, y a Panamá en la llamada 
“cuna del reggae en español”. Este primer producto nacional, no obstante, 

13	 Sin embargo, es de suponer que los primeros inicios del reggae en Panamá estén representados por la 
corriente roots (Bob Marley), principalmente dado a una nutrida colonia étnica de procedencia jamaiqui-
na que se ubico allí para la construcción del canal, pero eso no será analizado en esta investigación.
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es una traducción de la versión jamaiquina del sencillo titulado What’ hell 
the police can’t do?14, aunque ambientada en la realidad nacional15.

El dancehall music es llamado por la comunidad panameña como reggae 
o rapeo, y contó entre sus cultores, además de los de origen nacional, 
con figuras jamaiquinas como Yellow Man, Papa Sam, Cocoa Tea, Shabba 
Ranks, entre otros; estos últimos llegaron a Panamá a realizar concier-
tos. Es así como comienza la historia de uno de los géneros musicales 
más controversiales en la sociedad panameña, y que ha desatado un 
sinnúmero de reacciones, manteniéndose en este país por más de dos 
décadas consecutivas.

Los cantantes del patio

El nuevo género se introduce rápidamente en el mercado nacional. Los 
intérpretes llamados regueseros, en su mayoría jóvenes, utilizan esta 
música como medio de expresión, y para adquirir ganancias. La mayoría 
de ellos provenían principalmente de las ciudades de Panamá y Colón16. 
Entre los regueseros más destacados de esta etapa se pueden mencio-
nar a Jiffith Donaldson (Chichoman), Fernando Brown (Nando Boon), 
Edgardo Franco (El General) y Ernesto Brown (El Apache Ness). Como 
ya se señaló, las canciones de estos señores eran traducciones de las 
producciones jamaiquinas17, adaptadas a la realidad social panameña18; 
también muchos de ellos escribieron canciones propias o tomaron prés-
tamos de otros géneros para ampliar el repertorio musical del reggae. 
Para efectos ilustrativos, se resalta una afirmación de Jiffith Donaldson 
(Chichoman) hecha durante una entrevista: “A mí me gustaba cantar 
canciones en balada y tomé  algunas letras de canciones como Navidad 
sin ti, de los Bukis, y las pasé al ritmo de reggae”19.

14	 Cantada por Lovindeer.

15	 Leonardo Renato Aulder: “Yo trabajaba para una discoteca móvil con el Señor Reggae San y comencé a 
cantar con ellos”. Comunicación personal.

16	 En su mayoría estos interpretes son descendientes de inmigrantes antillanos.

17	 Por ejemplo: She Pum Pum (del cantante jamaiquino Admiral Bayley), fue traducida por Edgardo Franco 
(El General) en 1988.

18	 Por ejemplo, Mi chica come coco de Ness y Los Sensacionales. 

19	 Jiffith Donaldson. Comunicación personal.
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¿El perreo, el rapeo, la plena 

o reggae panameño?

En general, se afirma que realmente lo que hacían los intérpretes pana-
meños de reggae, era rapear, que en el argot musical quiere decir rimar, 
y la música tenía concordancias rítmicas con la rima. En sus inicios el gé-
nero era denominado reggae, pero al cantarse en español se quiso dis-
tinguir identificándolo con un nombre que de alguna manera indicara su 
origen panameño20. “[…] para esa época, en el argot de los disc-jockeys, se 
consideraba plena a toda música que fuese contagiosa y que ‘pegara’”21.

Los interpretes, disc-jockeys y productores nacionales toman la palabra 
plena como propia, y hoy día se usa como sinónimo de reggae producido 
en Panamá. Más tarde, la plena comenzó a tomar otros nombres para 
identificarse, como por ejemplo el mote de petroleum jelly22. 

Se considera que fue el disc-jockeys de radio colonense Nestaly Moreno, 
de la radio emisora La voz del Trópico, la persona que le dio el nombre 
de petrolium a las canciones de reggae, ya que para él y los disc-jockeys 
en general que no colocaban este género, los otros disc-jockeys que es-
taban involucrados con la propagación de este tipo de música estaban 
impregnados por la ‘grasa’, igual que los mecánicos, haciendo énfasis en 
la discriminación en cuanto a la procedencia del reggae; pues era músi-
ca elaborada por personas de la etnia negra, consideradas por los demás 
como sucias23.

El perreo es otra de las denominaciones mediante la que se conoce el 
reggae nacional, y se usa para indicar la costumbre de los creadores de 
introducir vulgaridades en sus canciones, es decir, son unos “perros”, 
unos ordinarios.

20	 Un ejemplo claro de la necesidad de nombrar el género por los lugareños es lo que pasa actualmente 
en Puerto Rico, donde identifican la producción musical del mismo género mediante la denotación de 
reggaetón.

21	 Francisco Quinn. Productor Musical. Comunicación personal.

22	 Nombre de una pomada para el cabello, que sugiere que el reggae panameño es musicalmente pegajoso.

23	 Francisco Quinn. Productor Musical. Comunicación personal.
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Desarrollo y evolución del

reggae panameño

Con la llegada de este nuevo género y su incorporación al gusto musical 
de los jóvenes panameños, son los medios de comunicación masiva los 
que jugaron y siguen jugando un papel muy importante en su difusión, 
desarrollo y evolución posterior de esta música. Pero es importante 
destacar que son las discotecas móviles24, a través de sus disc-jockeys, 
las que se encargaron de difundir este género en toda la República, en 
los llamados toldos populares. 

¿En qué formato musical llegaba esta música?

La música llegaba a Panamá en discos de acetato de 45 revoluciones por 

minuto o en LP. Estos discos tenían en la parte anterior normalmente 

una canción, y en la posterior, el ritmo. Sobre este ritmo se cantaba y se 

grababan las canciones panameñas; es por eso que siempre se escuchan 

diferentes letras sobre un mismo ritmo”.25

Esto se debe a que en Jamaica la corriente de reggae dancehall hace que 
proliferen los estudios digitales, que han dado muestra de poseer una 
mayor eficacia de costos que la generación anterior de estudios de mú-
sica analógica, y sustentaron las bases para el sonido dancehall digitali-
zado, sobre el que los artistas superponen un ritmo.

Esta innovación técnica trajo como consecuencia directa el crecimien-
to de los álbumes monorrítmicos, en que diferentes artistas, en algunos 
casos en número de hasta 15, superponían sus voces en la misma pista 
de riddim (ritmos). Esta técnica se afianzó a lo largo de toda esta época, 
en especial para el consumo local.

24	 Entre las discotecas móviles podemos mencionar Electro Disco, Sony Tape, Revelación Biequito, Estudio 
54 y Vibración Positiva.

25	 Francisco Quinn. Productor Musical. Comunicación personal.
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¿A quién iba dirigida esta música durante 
esta primera etapa?

Desde su génesis, el reggae panameño fue encasillado como música de 
“maleantes y negros”, debido a que era producido por los miembros de 
grupos socialmente marginados de las ciudades de Panamá y Colón, y 
a que efectivamente esta música era cantada por miembros de la etnia 
negra que vivían en barrios populares. 

Si solo se analizan los lugares donde en sus inicios se bailaba la plena, se 
puede corroborar a quiénes iba originalmente dirigida esta música. Los 
toldos populares de la ciudad de Panamá en efecto estuvieron ubicados 
en barrios menos favorecidos, como El Sesteo y Nuevas glorias soberanas, 
en San Miguelito; Los Compas, en Pedregal; Mi linda Gloria, en Juan Díaz; 
mientras que en Colón destacan el Club Náutico Caribe, Super Centro Ca-
ribe, Las Américas, El Lida y Taco de oro. 

Esto se apoya también en que los temas que venían de Jamaica, por otra 
parte, eran de carácter muy controversial, ya que hablaban de sexo y 
drogas por ejemplo:

“ (...)Best frend a give you gon	 (tu mejor amigo te regala el arma)
best frend a give you gon 
because son mens now a days 	 (por que los hombres de ahora se muestran 	
				    pechones)
put up them chez			 
talk how much them have	 (Y hablan de que tiene más que los demás)
than them...” 

Sin embargo, en Panamá, en su mayoría describían realidades sociales 
de la época; por ejemplo:

“Amigo no te quedes sin bailar 
Todo el mundo esta mirando
Y si te paras en la esquina tú verás
a todo el mundo saltando
Tú lo que quieres es bailar
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Tú lo que quieres es gozar….”26

“Al baile yo quiero entrar y 
los policías no me dejan pasar
¿Por qué?
Dicen que yo soy menor de edad
De cómo de lugar me le voy a escapar”27

El reggae en sus inicios enfrentó muchos problemas de aceptación por 
parte de las personas de cierta edad, quienes consideraban esta músi-
ca como denigrante y prohibían a sus hijos escucharla. El repudio hacia 
esta música se ve reflejado en los horarios y la frecuencia de emisoras 
que las tocaban. Las primeras emisoras en lanzar al aire este tipo de 
música fueron la FM-99 y BB Stereo: solo se les permitía colocarla des-
pués de la 11 de la noche. Igualmente, en la ciudad de Colón, la primera 
emisora en tocar este tipo de música fue La Voz del Trópico y solo era 
autorizada los fines de semana y después de la 11 de la noche.

Como ya se dijo, la difusión del reggae en Panamá se debe primordial-
mente a los medios de comunicación masivos, siendo las principales 
ejecutoras del cambio y del mantenimiento del reggae panameño las 
emisoras radiales. Se puede consignar en este sentido, que en 1993 sale 
al aire la emisora Fabulosa Stereo, en los 100,5 FM. Esta emisora marca 
un nuevo período en la difusión y producción de la música reggae en Pa-
namá, al cubrir toda la República en diferentes frecuencias moduladas, 
incorporando, como parte importante de su programación, el reggae 
panameño y jamaiquino. Hasta ese momento, el reggae se escuchaba 
con mayor asiduidad en las ciudades de Panamá y Colón, mientras que 
en el interior la única emisora que se escuchaba y colocaba dentro de su 
programación reggae era Stereo Azul, en los 101,1 FM, en un programa 
llamado El Show de Sony Tape (programa de una discoteca móvil), que se 
transmitía en horas de la tarde.

Entre los cambios28 más significativos que aporta a este género la emi-
sora Fabulosa Stereo, están: 

26	 Fernando Brown, “Nando Boom”.

27	 Aldo Vargas, “Aldo Ranks”.

28	 No solo sobre el género, sino también sobre la radiodifusión en general, pero que no serán detallados 
en este estudio, porque no son parte medular de esta investigación.
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Ya no solo se programaban los discos de reggae en horas de la noche, 
sino también en horas de la tarde, a partir de las 2:00 p. m. 

Se contratan como locutores a disc-jockeys que trabajaban en disco-
tecas móviles, y en forma estables para que se encarguen de dicha 
programación; estos trasladan a la radio29 casi exactamente su mane-
ra de trabajar en las discotecas.

Gracias al reggae, a las radioemisoras panameñas se incorporan otras 
reglas para los locutores: 

Emitir sonidos o dar repiques, superponiendo sus voces a la música 
grabada, lo que le estaba prohibido al locutor hasta este momento30. 
Esta innovación va acompañada de otros cambios, como el de invo-
lucrar al oyente a la programación, con saludos y comentarios, que 
cubren desde problemas amorosos hasta opiniones políticas. 

Otra de las aportaciones al género dada por la emisora Fabulosa 
Stereo son las producciones de discos compactos o CD nacionales31; 
las primeras producciones musicales fueron realizadas por Rodney 
Clark. Además, sin lugar a dudas, Clark es actualmente el represen-
tante máximo de las producciones de reggae en Panamá, junto a Car-
los Correa y Rodolfo De León. Estos tres señores se dieron a conocer 
a través del grupo de reggae Los Fabulositos, como parte de una es-
trategia publicitaria para la emisora y para el reggae. La aceptación 
de la emisora Fabulosa Stereo entre el público juvenil fue buena, dan-
do comienzo a una nueva etapa para el género en Panamá.

Pero es 1995 un año de ampliaciones para la música reggae, ya que sale al aire 
otra emisora con el mismo patrón de Fabulosa Stereo: Super Q, en los 90,5 
FM. Esta emisora pertenece a la Cadena Radial La Exitosa. Al igual que Fabu-
losa Stereo, Super Q hace del reggae una parte importante de su programa-
ción, y a ella se trasladan los disc-jockeys, Rodney Clark y Rodolfo De León. 

29	 Los disc-jockeys trabajan como un equipo humano conformado por dos personas por turno; la idea 
fundamental de la pareja es que uno mezclara y el otro animara o amenizara, igual como operan en los 
toques o bailes populares.

30	 Esta tradición es característica predominante de la música jamaiquina, que comienza a verse con el 
surgimiento del reggae dance hall.

31	 La primeras producciones de reggae nacional las realizaron Ramón “Pucho” Bustamante y Luis “Wicho” 
Phillips (este último dueño de la discoteca móvil Electro Disco). Sin embargo, se hace énfasis en las produc-
ciones realizadas por la emisora Fabulosa Stereo porque es aquí donde se le toma con un fin de mercado.
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Panamá produce su propio reggae

Panamá comienza en esta etapa a dar pasos que intentan brindar una 
mayor calidad y variedad de esta música y a producir su propio reggae. 
Entre los productores más destacados de este género se encuentra el 
Sr. Rodney Clark, conocido en el mundo artístico como El Chombo; sus 
producciones fueron las primeras en exportarse32. Él afirma que: “Mien-
tras que el reggae lo produzcan panameños, lo canten panameños y lo 
bailen panameños, el género vivirá”33

Igualmente, para Aris De Icaza Jr: “El reggae en Panamá se ha mante-
nido porque existen productores nacionales”34. En Panamá hay cinco 
productores ejecutivos y siete productores musicales: “Lo que pasa es 
que el Productor Ejecutivo es el que decide qué o quién va en el CD y 
paga los costos de la producción, y el Productor Musical es el que hace 
el trabajo de grabación y fabrica los ritmos”35. Sin embargo, es impor-
tante destacar que las tandas de reggae tiene sus variantes en los lugares 
en que se colocan (radio y bailes). Estas variantes están sujetas a los Dj’s 
que animan a los bailadores a través de ciertas expresiones.36

32	 Una producción que fue muy importante a nivel internacional fue el CD Cuentos de la Cripta.

33	 Rodney Clark ha realizado un total de 35 producciones de reggae y ha manejado un 85 cantantes (entre 
los que están panameños, jamaiquinos y puertorriqueños).

34	 Aris De Icaza hijo. Gerente General. Cadena Radial La Exitosa. 

35	 Rodney Clark. Comunicación personal.

36	 Por ejemplo, Suban las manos, Con las manos arriba y comentarios vulgares que ellos llaman “coros”, 
que en la mayoría de los casos están compuestos por frases de contenido soez; entre los más utilizados 
están “agarrame la pinga”, “yo te saco la chucha”, “vete pa’ la verga”,  “a que yo te lo rompo”, “policía hijo de puta 
de la verga si me agarras yo te mando pa’ la verga”, “sácale la chucha”, y en muchas ocasiones antecedidas por 
canciones de reggae, ya en español, ya en inglés.
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LA LEY NARANJA: 
OTRO INTENTO FALLIDO 

PARA FOMENTAR
LA CULTURA37

Por Santiago Trujillo Escobar
Director de la maestría en Gestión y Producción Cultural y Audiovisual 
de la Universidad Jorge Tadeo Lozano; Director del programa de Cine y 

Televisión de la Universidad Jorge Tadeo Lozano

Más de lo mismo

En un encuentro académico, organizado por el Observatorio de Cul-
tura y Economía del Ministerio de Cultura y la Universidad Jorge Ta-

deo Lozano, donde participaron varios trabajadores culturales de dis-
tintas regiones del país, una de las participantes, perpleja por el curso 
que había tomado el debate, pidió la palabra para decir algo que ya se ha 
vuelto costumbre en varios encuentros sobre las políticas sociales en 
Colombia: “Aquí a nadie se le niega una ley y mucho menos un Conpes”. 
Después de medio segundo de silencio reflexivo llegó la risa y de nuevo, 
sin otra opción a la vista, seguimos elucubrando sobre por qué en este 
sector se habla tanto y al final se logra tan poco.

37	 Tomado de la Revista Razón Pública y autorizado por el autor para ser publicado en las memorias 
del Simposio: http://www.razonpublica.com/index.php/cultura/10314-la-ley-naranja-otro-intento-falli-
do-para-fomentar-la-cultura.html
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“Con la Ley Naranja no se hace medio jugo”, dijo después otro partici-
pante. La Ley da cartilla acerca de qué se debe hacer, pero no explica 
cómo. No hay claridad sobre las fuentes de financiación que impulsarán 
sus actividades.

En la exposición de motivos se señala que la Ley no tiene ningún impac-
to fiscal, porque solo fortalece los mecanismos ya existentes y, sin em-
bargo, en el artículo 12, se pide diseñar “un programa para incentivar y 
aumentar las exportaciones de bienes y servicios creativos”, que exigiría 
una inyección importante de recursos que no se ven por ningún lado.

La Ley también crea un Consejo Nacional de la Economía Naranja sin 
alcances precisos ni funciones claras, repleto de instancias públicas, que 
lo único que producirá es una disolución de las responsabilidades y una 
gran dificultad para articular agendas concretas.

En resumen, la Ley Naranja es un manual de propósitos más o menos 
bien intencionados que se acerca más a un diagnóstico seguido de ac-
ciones recomendables que a una ley que pueda ser ejecutada.

Lo mismo pasó con la Ley de Teatro y con tantos otros intentos fallidos 
de leyes que delegaron todo al Ejecutivo, y acabaron convirtiéndose 
en solitarias y desfinanciadas oficinas públicas con buenos propósitos, 
pero sin un peso para sus gestiones.

Un mal precedente
Después de la Ley del Espectáculo Público o de las dos Leyes de Cine —que 
sí tienen claras fuentes de financiación, organizaciones funcionales para su 
gestión y enuncian claramente sus alcances y objetivos—, la Ley Naranja no 
es más que un triste llamado a la bandera, una tímida proclama electoral 
para la candidatura de un sector político, cuyo jefe se siente orgulloso de 
decir públicamente que nunca va al cine y que, mientras ocupó la Presiden-
cia, liquidó orquestas, bandas, museos y espacios de formación artística.

Pero juzgar las buenas o malas intenciones de esta ley por Iván Duque, el 
senador uribista que la promovió, no sería más que favorecer la polariza-
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ción de este país que ideologiza agendas y temas según quienes se auto-
proclamen sus adalides. Por eso, no le hace bien a la discusión, al menos 
por ahora, juzgar la procedencia política de quien promovió esta Ley que 
—según los comentarios de varios sectores, líderes y empresarios cul-
turales del país— poco se discutió en espacios académicos y gremiales.

Ahora bien, aunque muchos críticos se preocupan por lo que dice la Ley Na-
ranja, lo que puede ser realmente preocupante es todo lo que no dice. Por 
ejemplo, ¿cuál es el papel del Estado en el fomento de las industrias creati-
vas? ¿Cómo se articula de manera efectiva y equitativa al sector privado?

En líneas generales, esta Ley parece una copia poco creativa y actuali-
zada de un estudio que, como consultores del Banco Interamericano de 
Desarrollo, realizaron Iván Duque y Felipe Buitrago. Gracias a sus grá-
ficas vistosas y a sus divertidas comparaciones de economía para dum-
mies, el libro tuvo cierto éxito, aunque nunca pudo explicar de manera 
contundente por qué, a pesar de las cifras maravillosas que presentan 
de la participación de la cultura en nuestra economía, los artistas y, en 
general, los gestores culturales ganan tan poco y tienen trabajos tan 
inestables, ni por qué un porcentaje enorme de los egresados de pro-
gramas relacionados con estas industrias permanecen desempleados o 
sin emprendimientos exitosos en el largo plazo.

El estudio dice algo sobre el tremendo desequilibrio entre los contenidos 
que importamos y exportamos y sobre el alto porcentaje del dinero del 
consumo de bienes y servicios que se queda en intermediarios comer-
ciales —generalmente multinacionales o emporios económicos—, que en 
Colombia suelen tener políticas cada vez más precarias de redistribución 
y fomento de la producción de contenidos nacionales. Pero el estudio no 
dice nada acerca de lo limitados que son los incentivos al consumo interno 
de productos de alta calidad hechos por artistas y creadores colombianos. 
Un artículo de la Ley Naranja dedicado a estos temas hubiera sido muy útil.

La cultura menospreciada
La paz, que probablemente no le interesa al líder uribista, poco o nada 
tiene que ver con esta Ley. Colombia es un país que sostuvo por más de 
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cinco décadas una economía para la guerra que tenía como prioridad 
las compras militares. Empleamos a cientos de miles de oficiales, subofi-
ciales, soldados y personas de servicios logísticos. Compramos grandes 
cantidades de armas y construimos todo un arsenal de necesidades so-
ciales para mantener el combate y patrocinar los imaginarios del odio.

A pesar de eso, la transición hacia una economía de la paz debería ser 
el momento propicio para proponer e impulsar una ley que valore de 
manera distinta al arte y la cultura y que contribuya financiera y polí-
ticamente a ubicar a sus industrias, oficios y profesiones en un mejor 
lugar de la sociedad.

En Colombia, hoy nadie se pregunta por qué cada puerta de cada edificio, 
oficina o empresa medianamente reconocida es atendida por un vigilan-
te; tampoco se pregunta por qué cualquier político o empresario adine-
rado deba tener varios escoltas, por cuenta propia o del Estado; mucho 
menos se pregunta por qué un alto porcentaje de nuestro PIB se gasta en 
sostener una Fuerza Pública dedicada a trabajar por la seguridad.

En cambio, todavía es común que gobiernos locales, e incluso el gobier-
no nacional, duden de la necesidad de crear, ampliar y cualificar las nó-
minas estatales de artistas. Todavía es usual que duden de usar partidas 
presupuestales para subsidiar, financiar o cofinanciar proyectos cultu-
rales que son, en realidad, proyectos de inversión social. Han llegado 
incluso a sacar la formación artística de los currículos de la educación 
pública para convertirla (en el mejor de los casos y si hay algún pequeño 
recurso) en una actividad extraescolar.

Una ley de fomento a la economía creativa debe apostarle a la iniciati-
va privada, a la construcción de espacios sostenibles para el empren-
dimiento independiente, a la consolidación de mecanismos financieros 
para el estímulo directo e indirecto de empresas innovadoras. En eso 
estamos de acuerdo con la Ley Naranja. Pero el arte y la cultura no pue-
den perder su valor social y quedar reducidos a la lógica del provecho 
económico.

Cuidar el ecosistema cultural es necesario para que la industria creativa 
crezca y se fortalezca. Y para que esto suceda, una ley (tenga el color 
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que tenga) debe promover un sano equilibrio entre unas políticas públi-
cas que reinventen —y en algunos casos reivindiquen— el papel del Es-
tado en el apoyo al arte y a la cultura, y unos instrumentos normativos, 
económicos y sociales que les permitan a los gestores y emprendedores 
privados desarrollar sus proyectos libremente y con seguridad jurídica 
y financiera.  

Finalmente, si hay algo de lo que no debería carecer una ley que preten-
de impulsar la creatividad es precisamente de ella. Pero la Ley Naranja, 
para desgracia de quienes hoy la defienden, es una herramienta poco in-
novadora y, sobre todo, poco útil. Lo más creativo que propone realizar 
son ideas y estrategias que ya existen y que el senador Duque proclama 
como propias. En el caso de la Cuenta Satélite de Cultura, por ejemplo, 
cualquier gestor cultural medianamente informado sabe que esta fun-
ciona desde hace más de una década, y la decisión de incorporar nuevos 
sectores para su medición obedece a acuerdos hechos con otros países 
para tener cuentas homogéneas y, por lo tanto, comparables.

En resumen, esta ley parece más un socarrón eslogan de campaña de 
quienes poco han hecho por la cultura de este país. Deja más preguntas 
y preocupaciones que oportunidades y desarrollos concretos. Por for-
tuna en el árbol de Adán, ese del que se alimentan quienes piensan que 
todo se hace por primera vez gracias a ellos, aún quedan muchas man-
zanas y, al parecer, una que otra naranja. Lo importante es que la discu-
sión siga y que pronto este país pueda desarrollar políticas más firmes y 
efectivas de fomento para la industria creativa y cultural.
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MÁS ALLÁ DEL 
“TIEMPO ÁRNICA”: 
CONSTELACIONES 

POLÍTICAS EN EL 
CARIBE COLOMBIANO

Por Mónica Espinosa Arango
Doctora en Antropología de la Universidad de Massachusetts

Profesora Asociada Universidad de los Andes

“We make too much of that long groan which underlines the past”. 

“Le damos mucha importancia a ese largo gemido que yace bajo el pasado”.

Derek Walcott

Discurso de recepción del Premio Nobel, diciembre 7 de 1992

Con el peso de muertos y violencias en nuestras espaldas, parece 
difícil imaginar algo distinto a la fijación obsesiva con el pasado de 

guerra que emerge como alegoría de la Historia en el posacuerdo de 
Colombia. Y digo Historia con mayúscula, porque están los relatos y los 
recuerdos entretejidos en las palabras de los que evocan historias a con-
trapelo de la Historia, y que, bailando, soñando, creando, caminando, 
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callando y llorando, resignifican su vida mientras cargan “el peso muer-
to” de un pasado activo (Braunstein, 2012)38. Por eso he querido que las 
palabras de ese gran escritor caribeño de Santa Lucía, Derek Walcott, 
iluminen mi intención de reconocer y reconocernos críticamente en el 
momento presente y en sus desafíos. Si algo caracteriza al Caribe in-
sular es la red de historias minúsculas, creada por aquellos que, de las 
cenizas y la destrucción dejadas por las cicatrices de la trata esclavista y 
el colonialismo, han forjado culturas únicas, sociedades, relatos y artes 
en las que han encontrado fuerzas para seguir andando (Price, 2005). 

Sin negar la importancia de abrirle lugar a las memorias de guerra y al 
reconocimiento del sufrimiento de las víctimas y los testigos como pro-
cesos clave de la voluntad de conciliación y reparación, mi propósito es 
el de reflexionar de manera crítica sobre la mediación que es parte de 
los programas y acciones de los Laboratorios Vivos de Innovación y Cultu-
ra (en adelante LVIC). La labor de los LVIC se suma a un entramado más 
grande de acciones encaminadas a la titánica tarea de reconstrucción 
social, económica, cultural y humana de Colombia. Precisamente me 
valgo de su importante trabajo como referente para acercarme a lo que 
personas que vieron sus vidas profundamente afectadas por la guerra 
llaman el “tiempo árnica”, en un intento de aliviar dolores para estable-
cer nuevas bases de la vida39.

Mi reflexión se orienta hacia la experiencia del hacer (mediación) del 
LVIC, cuyo escenario simbólico y geográfico son las comunidades de 
Clemencia y María La Baja en Bolívar (caribe continental colombia-
no). En mi opinión, dicha práctica puede entenderse como una forma 
de pedagogía y construcción ciudadanas, enmarcada en una tensa y 
muchas veces antagónica relación entre el Estado y la sociedad civil. 

38	 En palabras de Braunstein (2012), eso se vería reflejado en la “pasión testimonial” que se apodera de 
los espacios sociales y públicos, especialmente luego de historias de violencia y sufrimiento, en las que las 
víctimas y los testigos emergen como protagonistas centrales en un proceso complejo de “compulsión de 
repetir”, en el que la conciencia de haber sido “traumatizado” es central; pero también se refiere a proble-
mas como los del “goce del recuerdo doloroso” y las “memorias impedidas”. Igualmente, estaría cobijado 
aquí el fenómeno que tanto Braunstein como Candau (2002) identifican como la mercantilización de la 
memoria y el mnemotropismo, que también está relacionado con los debates en torno a la mnemohistoria 
(Assman, 2006). 

39	 Este período está asociado a 2006-2015 y se ha convertido en todo un “recurso mnemónico” dentro 
de los procesos locales de recuperación de las memorias de guerra (Laboratorios Vivos de Innovación y 
Cultura, 2016).
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En este sentido, no es simplemente una tecnología cultural orientada 
a formar y apoyar gestores culturales y microempresarios, ya que es 
fundamentalmente una tecnología política, con todo lo que eso im-
plica. Precisamente ahondar en este último punto puede ayudarnos 
a entender su relación con lo político, entendiéndolo como un pro-
ceso fluido de emergencia de solidaridades —a veces fugaces—, que 
detonan unas formas de acción, empoderamiento y pedagogía del 
demos a través de la experiencia democrática: es decir, la coactividad 
y formas de solidaridad que se forjan en la defensa del bien común 
(Wolin, 1996, 2004; Betancourt, 2015). 

Dado que la labor de mediación del LVIC se concibe como una forma de 
relacionar una perspectiva territorial con la tecnología y la cultura, me 
parece importante ofrecer unos posicionamientos críticos sobre mi con-
cepción de memoria social, territorio y cultura en esa mirada a lo político, 
desde mi posición simultánea de antropóloga, educadora y conciudada-
na. Espero que mis reflexiones contribuyan a la labor de seguir imaginan-
do y poniendo en acción escenarios de mediación y empoderamiento, 
urgentes no solo para aquellos conciudadanos que viven la voluntad de 
sanación del árnica como algo esencial en su cotidianidad, sino aquellos 
otros que intervienen social y públicamente para que esto sea posible.

Cuando hablo de mediación no me refiero solo a los dispositivos cultu-
rales, a los procesos de apropiación social de la ciencia, al fortalecimien-
to de las casas de la cultura, al fortalecimiento de la innovación social 
mediante la microempresa y a los puentes que los LVIC han buscado 
operacionalizar con las administraciones municipales y la sociedad ci-
vil, sino sobre todo al proceso mismo del hacer, a la “co-actividad” que 
convoca y pone en acción a personas de diferentes edades, con historias 
y vidas plurales anudadas por eventos, recuerdos y vínculos de diver-
sa índole. Esas personas son parte de parentelas rotas, compadrazgos 
afectados, vínculos llevados al límite por la guerra, los secuestros, los 
asesinatos, las expulsiones, los reclutamientos y las acciones violentas 
de grupos insurgentes (algunos de ellos no cobijados en el reciente po-
sacuerdo, como el ELN), paramilitares y bandas criminales asociadas al 
narcotráfico (ACNUR, s. f.).

Algunas personas emergen de las rupturas y heridas (los LVIC hablan 
aproximadamente de 600 personas cobijadas por los programas), para 
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unirse a un proyecto de recuperación que se ancla en la cultura. Mediante 
su participación y su progresivo empoderamiento, están reestructuran-
do sus subjetividades, forjando identificaciones y construyendo ciuda-
danía, en un país marcado por relaciones históricas y patrones socioeco-
nómicos y políticos altamente desiguales, excluyentes y asimétricos, en 
el que las estructuras tanto del narcotráfico como de diversos actores 
armados están aún activas. Dado que la idea de territorio suele estar a 
priori asociada a la de identidad, es importante pensar críticamente en la 
carga semántica (y política) de expresiones como “perspectiva territo-
rial” y “paz territorial”. Una aclaración: no pretendo negar la importancia 
que tiene para una comunidad o un colectivo reposeer un lugar, retornar 
al entorno vital que fue perdido o respecto al cual se adopta una nueva 
pespectiva. Mi intención es llamar la atención sobre las palabras territo-
rio y territorial con una línea genealógica claramente asociada a las tradi-
ciones del nacionalismo, su apego perverso a nociones de autenticidad y 
las teorías clásicas del Estado-nación (Smith, 2000). 

Como educadora y antropóloga, considero prudente mantener una dis-
tancia crítica frente a estos conceptos, precisamente por la carga que 
tienen las ideologías territoriales de identificación y su tácita voluntad 
de expulsión del que no pertenece, es foráneo, tiene menos derechos 
de membresía, es usurpador o menos legítimo que otros. ¿Por qué no 
repensar el territorio como entorno vital? Si se toman en considera-
ción ciertos replanteamientos de las antropologías contemporáneas 
del espacio y el lugar, en las que los movimientos poblaciones juegan 
un rol central, el asunto de lo territorial se pluraliza, se localiza (Gupta 
y Ferguson, 2008; Clifford, 2007). Mi interés es volver la mirada hacia 
una comprensión localizada de lo que significa habitar un lugar, ser des-
poseído, reposeer, estar arraigado o desarraigado; haber sido forzado a 
desplazarse no solo como individuo o familia inmediata, sino a nivel de 
un grupo que se entiende como un colectivo de clase, de paisanaje, de 
vecindad. Es importante en la Colombia de hoy pensar en los aspectos 
generacionales y familiares del desplazamiento, el desarraigo y los re-
tornos, aspectos plurales si se toman en consideración el género, el gru-
po etáreo, la edad, la clase y otras formas de identidad (sexual, étnica) 
dentro de una mirada multiescalar. 

Los paisajes del posacuerdo están saturados por recuerdos traumáticos 
de personas que van y vienen, que son expulsadas y retornan o rehacen 
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sus vidas como desplazados y migrantes en otros lugares. De allí que 
sea muy importante centrarse en el cómo de los procesos de despose-
sión/reposesión/retorno, en la manera como se está reestructurando 
la subjetividad y, en consecuencia, la manera en que se están “fijando” 
nociones de identidad mediante el privilegio de ciertas memorias (no 
hay que olvidar que la memoria está inmersa en una dialéctica de re-
cuerdo/olvido). Es allí que resulta importante pensar en las formas de 
intervención social que se centran en el fortalecimiento de la gestión 
cultural y la innovación social mediante el estímulo de unas estrategias 
de microempresa, en las que las mercancías (por ejemplo, artesanías, 
productos alimenticios regionales, etc.) adquieren valor de cambio a 
partir del reconocimiento social y cultural de los productores. 

Mis preguntas son pues: ¿Cuáles son los recursos y bases de empo-
deramiento político de estos ciudadanos que son parte del grupo de 
gestores culturales y emprendedores sociales? ¿Qué tanto de este 
proceso se transforma en una experiencia de apertura democrática y 
crea las bases de una sólida educación ciudadana o —mejor expresa-
do— de un reconocimiento de la agencia del demos? Es precisamente 
en el fortalecimiento de esos procesos locales de empoderamiento, 
el valor de los actos mismos de puesta en escena de estos colecti-
vos, donde pienso que está centrada la potencia política de este pro-
ceso. Aquí no hay una cultura a ser recuperada, sino unas prácticas 
y memorias a ser recreadas desde los vínculos plurales que les dan 
sentido; no hay un territorio a ser afianzado, sino un entorno vital 
fluido, tan cargado de cicatrices como de “experiencias diaspóricas” 
que inevitablemente transforman el “somos” y hacen de la memo-
ria social un campo de fuertes investiduras; no hay una identidad a 
ser folclorizada, museificada, vuelta archivo, sino unos procesos de 
identificación y subjetivación complejamente ligados a la racionali-
dad neoliberal (Dardot y Laval, 2013). Estamos, pues, ante toda una 
tecnología política con potencialidades y límites, con espacios grises 
y con fisuras que bien puede ser semilla de ciudadanías a contrapelo.   
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INNOVACIÓN SOCIAL: 
CARACTERÍSTICAS Y 

DESAFÍOS
Por Jaider Vega Jurado

Doctor en Filosofía de la Universidad Politécnica de Valencia 
Profesor de la Universidad del Norte

Introducción

Existe un consenso generalizado con relación a la importancia que tie-
ne el conocimiento como factor de desarrollo en las sociedades con-

temporáneas. Desde hace ya varias décadas, se ha venido señalando que 
el crecimiento económico y el progreso de una nación depende cada vez 
menos de la acumulación de los factores productivos tradicionales, y se 
asocia, cada vez más, a la capacidad que esta tenga para generar y aplicar 
nuevos conocimientos, derivando en lo que algunos autores han descrito 
como la emergencia de las sociedades basadas en el conocimiento. 

Esta expresión, ampliamente utilizada para dar cuenta de lo que se con-
sidera el rasgo fundamental de la sociedad actual, puede, no obstante, 
llevar erróneamente a pensar en el progreso científico como condición 
necesaria y suficiente, olvidando el papel que desempeña la innovación 
y los procesos de aprendizaje social asociados a ella. Por ello, quizá re-
sulte más conveniente, tal como lo aconsejan Arocena y Shutz (2001), 
hablar de una “economía basada en el conocimiento, modelada por el 
aprendizaje y motorizada por la innovación” (p. 17). 
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Ciencia, tecnología e innovación constituyen, por tanto, los tres ele-
mentos clave para el desarrollo de los territorios. El reconocimiento 
de estos elementos ha derivado en la implementación de estrategias 
orientadas a la consolidación de los sistemas nacionales de ciencia, tec-
nología e innovación, con un énfasis particular en el fortalecimiento de 
las capacidades de innovación empresarial. Esta visión, si bien es im-
portante como estrategia para fomentar un desarrollo productivo con 
mayor valor agregado, se queda corta al momento de dar respuesta a 
la magnitud y alcance de los problemas sociales actuales, tales como la 
exclusión social y económica, el cambio climático, los abusos contra los 
derechos humanos, o la falta de oportunidades de ciertos sectores de la 
población. Para estos problemas, la ciencia y la tecnología tienen tam-
bién un alto potencial como instrumento de solución, pero ello requiere 
considerar aspectos como ¿para quién se investiga?, ¿para qué se inves-
tiga? y ¿cuáles son los objetivos detrás de todas estas actividades?, así 
como analizar el papel de los diferentes actores sociales y, finalmente, 
ampliar nuestra visión del concepto de innovación y vincularlo de una 
manera más directa con las demandas sociales.

Es aquí donde adquiere importancia el enfoque de la innovación social, 
entendido en un sentido amplio como: 

El proceso que busca encontrar nuevas formas de satisfacer las necesida-

des sociales, que no están adecuadamente cubiertas por el mercado o el 

sector público […] o en producir los cambios de comportamiento necesa-

rios para resolver los grandes retos de la sociedad […] capacitando a la ciu-

dadanía y generando nuevas relaciones sociales y nuevos modelos de cola-

boración. Son, por tanto, al mismo tiempo innovadoras en sí mismas y útiles 

para capacitar a la sociedad a innovar. (European Commission, 2010, p. 4) 

El enfoque de innovación social es relativamente reciente, y ha cobrado 
particular relevancia como objeto de política pública y como marco de 
análisis para diseñar e implementar proyectos novedosos orientados a 
generar cambios sostenibles. Entender los fundamentos conceptuales 
del enfoque, sus manifestaciones prácticas, así como las metodologías 
y los instrumentos que lo soportan, constituye un aspecto fundamental 
para fomentar el desarrollo y uso de la ciencia y la tecnología desde una 
perspectiva socialmente responsable.
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Innovación social: origen y 
evolución del enfoque
No existe consenso con relación al origen y uso formal del concepto de 
innovación social (IS). Si bien se reconoce que el interés, tanto académi-
co como político, en torno al enfoque es relativamente reciente (últi-
mas dos o tres décadas), los temas y conceptos relativos a la innovación 
social existen desde mucho antes. Tal como lo manifiesta Godin (2012), 
la innovación social (como concepto y actividad) ha existido en diversas 
formas por más de dos siglos.

Para algunos, el origen del término puede encontrarse en la teoría del 
cambio social de William Ogburn en 1923 (citado por Inneraty, 2009). 
Según este sociólogo americano, el cambio social tendría lugar en la in-
teracción entre dos culturas complementarias: la material (los artefac-
tos y proyectos tecnológicos) y la inmaterial (las reglas y prácticas que 
caracterizan nuestra relación con la tecnología) (Innerarty, 2009).

Tal como lo manifiesta Arciniega (2009), el concepto de IS ha sido 
abordado esencialmente en los países de tradición anglosajona, con 
una primera contribución a mediados de los ochenta con los aportes 
pioneros de Kingston (1984) y Rickards (1985), continuada a finales de 
los noventa por autores como Mulgan, Tucker, Ali y Sanders (2007), y 
adoptada en esquemas de intervención concreta en países desarrollados 
como Canadá, Gran Bretaña, Austria, Francia y Estados Unidos. De igual 
forma, han emergido diversos centros a nivel internacional enfocados en 
el análisis y promoción de los procesos de innovación social, al tiempo en 
que centros de referencia han definido líneas de investigación específicas 
para abordar esta temática. Entre estos centros se destacan: The Young 
Foundation y Nesta, en Gran Bretaña; el Centro de innovación Social, 
de Stanford; Crises, en Canadá; el Centro para la Innovación Social, de 
Holanda, y la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), en el 
contexto latinoamericano. Cada uno de estos centros ha promovido 
investigaciones sobre la naturaleza y características de los procesos 
de innovación social, cuyos resultados han derivado en definiciones 
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diversas sobre el concepto. Pese a ser un fenómeno en auge, en la 
literatura actual no existe consenso académico acerca del significado 
de la innovación social; por el contrario, lo que se pone de manifiesto 
es la naturaleza extremadamente amplia del concepto, que puede ser 
abordado desde enfoques disciplinares y contextos muy diferentes. 

Una de las primeras definiciones explícitas de IS es la de Mumford 
(2002), quien indica que las innovaciones sociales son aquellas nuevas 
ideas (productos, servicios y modelos) que simultáneamente satisfacen 
necesidades sociales (de un modo más eficiente que sus alternativas) 
y crean nuevas relaciones sociales y colaboraciones. De acuerdo con 
Mumford (2002), hay una continuidad en la innovación social, desde un 
extremo (caracterizado por la creación de nuevos tipos de instituciones 
sociales, la formación de nuevas ideas de gobierno, o el desarrollo de 
nuevos movimientos sociales) hasta el otro (caracterizado por la crea-
ción de nuevos procesos y procedimientos para estructurar el trabajo 
colaborativo, la introducción de nuevas prácticas sociales en un grupo, 
o el desarrollo de nuevas prácticas en los negocios o en la empresa).

Las innovaciones sociales, tanto en su fin como en su proceso, así como 
benefician a la sociedad, también impulsan a los individuos en su capaci-
dad para actuar, definición que comparte Hubert y que adopta también 
The Young Foundation, en Inglaterra. Aunque dicha Guía aclara que aún 
no existe un consenso real en cuanto al significado de este término, lo 
considera como una estrategia esencial para la competitividad de la re-
gión, que debe aplicarse a los servicios sanitarios, a la educación, a la 
vejez y al cambio climático.

Tal como se puede apreciar a partir de los párrafos anteriores, no existe 
una definición única sobre IS. Este hecho es comprensible si se tiene en 
cuenta que las necesidades sociales, foco de los procesos de IS, son muy 
amplias y diversas. Esta falta de precisión sobre el concepto constituye 
una de las principales debilidades del enfoque, en especial cuando se 
considera su uso como instrumento u objeto de política pública.

En general, las diversas definiciones de IS van desde aquellas que se ba-
san en nuevas ideas, pasando por las que se enfocan en nuevas configu-
raciones de prácticas sociales, hasta aquellas que se refieren a nuevos 
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mecanismos y normas, todas orientadas específicamente a la genera-
ción de valores sociales (el bienestar social, la atención sanitaria, la in-
clusión social, la expresión y práctica de la libertad, etc.), sin que esto 
riña con la generación de valor económico (productividad, competitivi-
dad empresarial, rentabilidad financiera, etc.).

La importancia de la IS dirigida exitosamente hacia desafíos sociales, 
económicos, políticos y medioambientales del siglo XXI ha sido reco-
nocida dentro de diversas estrategias de desarrollo nacionales y supra-
nacionales, de modo que “en el último tiempo, la Innovación Social ha 
venido creciendo en influencia tanto en la erudición como en la política” 
(Moulaert, MacCallum, Mehmood y Hamdouch, 2013, p. 1).

América Latina, si bien no fue el contexto donde empezó a desarro-
llarse las investigaciones sobre el tema, ha sido igualmente testigo en 
los últimos años de un creciente interés por el análisis de los proce-
sos de IS y la definición de mecanismos para su promoción. En este 
campo, más allá de los avances puntuales de determinados países, la 
CEPAL ha jugado un papel importante en la identificación, análisis 
y difusión de iniciativas de innovación social, como actividad previa 
para la consolidación de este tema en el territorio. En este sentido, 
se destaca el informe de la CEPAL De la Innovación Social a la política 
pública: Historia de éxito en América Latina y el Caribe (Rey y Tancredi, 
2010), que hace un análisis de experiencias exitosas en el territorio, 
tornando visible la IS como un tema relevante en América Latina. En 
este documento se revisan múltiples iniciativas en diferentes áreas, 
destacando las buenas prácticas y los métodos innovadores. Con el 
apoyo de fondos de la Fundación W. K. Kellogg, la CEPAL identificó y 
revisó 4.800 experiencias de IS en Latinoamérica y el Caribe, recogi-
das durante cinco años. 

En suma, el concepto de IS es muy complejo y evoluciona con el tiempo. 
Por su propia naturaleza innovadora y por la diversidad y complejidad 
de los problemas sociales, económicos y ambientales que enfrentan las 
comunidades, es probable que surjan nuevas definiciones y enfoques de 
IS, y que no se llegue a una definición general consensuada. Por ese mo-
tivo, hasta este punto se aborda el debate académico y la evolución del 
concepto, para pasar al análisis de la IS en la práctica. 
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Innovación social en la práctica: 
ámbitos de actuación y actores 
Tal como se ha comentado, un rasgo central de los procesos de innova-
ción social es que están orientados a dar solución de una manera nove-
dosa y eficiente a las problemáticas sociales. En este sentido, Morales 
(2008) señala que la IS tiene una serie de rasgos específicos que la dife-
rencian de la innovación de carácter tecnológico-económico, como son 
su orientación hacia la resolución de problemas sociales —más que al 
mercado—, el uso intensivo de capital intelectual y relacional —más que 
financiero—, su tendencia a la difusión abierta —en lugar de la protec-
ción de la idea— y su carácter también complejo —más que en aspectos 
tecnológicos—.

Más allá de las características o tipologías que puedan definirse, lo rele-
vante es señalar que las IS pueden estar orientadas a diferentes ámbitos 
y cubrir diversas problemáticas. El espectro oscila desde las que se rela-
cionan con propósitos sociales, hasta las que tienen que ver con el arte y 
la cultura, pasando por innovaciones institucionales o propias del sector 
público. El objeto o ámbito de las innovaciones sociales son necesidades 
o problemas sociales en áreas como: servicios sociales (educación, sa-
lud, justicia); en al ámbito económico (empleo, ingresos); en el ámbito del 
medio ambiente (afectación de comunidades y de los recursos natura-
les, contaminación), y en el ámbito de la democracia (que incluye, entre 
otros, el ejercicio de los derechos de los ciudadanos, la participación en 
la vida democrática, el control de los recursos públicos, etc.).

Uno de los ámbitos más representativos de la IS lo constituye la inno-
vación en el sector público o en el gobierno. En este entorno, la innova-
ción está asociada con la modernización del Estado y con procesos para 
generar innovación en las instituciones públicas y en los programas de 
intervención social, buscando mejorar su efectividad, eficiencia, cober-
tura e impacto.

Otro ámbito muy importante de la IS lo constituye el relacionado con 
la economía social y el emprendimiento social. Se podría decir que las 
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innovaciones sociales desarrolladas en este ámbito son las que más 
relación tienen con las innovaciones empresariales tradicionales, en la 
medida en que se orientan al desarrollo de productos (bienes o servicios) 
que persiguen dar respuestas a necesidades sociales, a través del uso 
de métodos empresariales. En este ámbito, el actor por excelencia de la 
innovación social lo constituye el emprendedor social, quien se ocupa 
de los problemas relacionados con la pobreza, educación, salud u otros 
aspectos de la sociedad.

Relacionado también con el ámbito económico, aparecen los negocios 
inclusivos como otra modalidad de IS. Este tipo de negocios se definen 
como iniciativas empresariales económicamente rentables y social-
mente responsables, que en una lógica de mutuo beneficio incorporan 
en sus cadenas de valor a comunidades de bajos ingresos y mejoran su 
calidad de vida a través de su participación en la cadena de valor como 
agentes que agregan valor a bienes o servicios, proveedores de materia 
prima, o vendedores/distribuidores de bienes o servicios. Los modelos 
de negocios inclusivos ofrecen una oportunidad importante para el 
sector privado: invertir en empresas que incluyen a las poblaciones de 
escasos ingresos como socios de pleno derecho económico. Mediante 
el uso de modelos de negocios inclusivos, las empresas aumentan sus 
ingresos incorporando a estos sectores en su cadena de valor, ya sea 
como socios, consumidores, proveedores o distribuidores.

En términos generales, los dos ámbitos señalados anteriormente se aso-
cian con innovaciones sociales promovidas por el sector público y por el 
sector privado, respectivamente. No obstante, estos no son los únicos 
actores o agentes sociales que pueden promover los procesos de IS. Un 
actor por excelencia es la propia comunidad. En este entorno de inno-
vación tienden a predominar enfoques “de abajo-hacia-arriba”, donde el 
énfasis se pone en tomar como punto de partida el conocimiento empí-
rico que tienen los productores o los miembros de la comunidad de sus 
propias necesidades, de sus estructuras de organización social y de sus 
técnicas de producción.

Una característica relevante de la innovación social es que, per se, 
no existe un actor clave por excelencia. El propio concepto “social” 
es, por definición, inclusivo y es la articulación entre agentes la que 
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debe proporcionar resultados fructíferos ante escenarios cada vez 
más inciertos y complejos. Innovadores sociales, por lo tanto, pueden 
desarrollarse en cualquier ámbito y provenir de cualquier clase social. 
Tal como se ha mencionado anteriormente, la IS puede tener lugar en el 
sector público, privado y, obviamente, en organizaciones del tercer sector. 
Es más, las IS generalmente se originan a partir de las colaboraciones 
entre actores pertenecientes a diferentes sectores.

Si algo ha demostrado el análisis de experiencias exitosas de IS en dis-
tintos contextos es que el éxito de la misma depende en gran medida del 
establecimiento de alianzas entre los actores que lideran el proceso y 
las instituciones de mercado, académicas y gubernamentales que ofre-
cen recursos necesarios para su escalamiento y replicabilidad. En otras 
palabras, el fomento de los procesos de IS, al igual que ocurre con las 
actividades de innovación empresarial, dependen en gran medida de la 
consolidación de efectivos ecosistemas de innovación40.

A este respecto, por ejemplo, el informe de la CEPAL destaca tres ele-
mentos básicos como claves de éxito de los procesos de innovación so-
cial, a saber (Rey y Tancredi, 2010):

1.	 La participación activa de la comunidad beneficiada, convirtién-
dose en un actor propio de la innovación y no solo en un receptor 
de las acciones implementadas. La comunidad es la que tiene la 
capacidad de identificar los problemas más apremiantes y, ante 
alternativas de solución, son quienes tienen, más que nadie, la 
capacidad de aproximar su factibilidad. En muchos casos, esta 
participación es incipiente en las fases iniciales del proyecto, pero 
durante la ejecución de la iniciativa esta se fortalece y genera un 
sentido de pertenencia y compromiso de la comunidad ante la in-
novación planteada.

2.	 El desarrollo de un proceso de capacitación y aprendizaje conti-
nuo durante la ejecución de la iniciativa, fruto del compromiso y 
participación de la comunidad. 

40	 Un ecosistema de innovación social puede definirse como el conjunto de relaciones y flujos de recur-
sos y conocimientos en torno a una IS, que facilita su asimilación cultural, política y tecnológica. Además, 
cuenta con una gran diversidad de actores (Vernis y Navarro, 2011).
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3.	 La capacidad de la iniciativa para conformar alianzas con diversos 
actores: miembros de la comunidad, otras comunidades, organiza-
ciones de la sociedad civil, con el sector privado, con grupos de in-
terés en los mercados donde participan, con el sector académico y, 
particularmente, con el Estado a nivel local, nacional e internacional.

Independientemente del actor que lidere los procesos de innovación 
social, el gobierno tiene un rol clave en estos como promotor y regu-
lador. La experiencia ha demostrado que, si bien algunas iniciativas de 
innovación social se desarrollan por generación espontánea y con la 
participación activa de la comunidad o del emprendedor social, la inno-
vación social puede ser también un proceso organizado. El programa y 
el diseño de la política pueden producir innovaciones exitosas que sean 
escalables y conseguir un cambio de nivel de la sociedad, lo que le da un 
papel central al sector público, a nivel nacional, regional y local.

Tal como se ha comentado, la IS ha ido ganando relevancia en las últimas 
décadas, no solo en el ámbito académico como tema objeto de análi-
sis, sino también como estrategia empresarial y como mecanismo para 
enfrentar los complejos problemas sociales, económicos y políticos que 
aquejan al mundo actual. Ha habido en los últimos años un esfuerzo 
considerable de diversos actores por visibilizar las iniciativas de IS, que 
ha derivado en un incremento significativo en el número de iniciativas y 
de mecanismos de soporte a las mismas.

Este ecosistema de IS tan diverso y fértil provoca también una inquie-
tud entre los diferentes tipos de sus promotores, así como entre los ac-
tores que quieren liderar dichos procesos. En este marco, las preguntas 
que se plantean suelen estar orientadas, por una parte, a identificar las 
características fundamentales que hacen de una iniciativa una IS y, por 
otra, a definir métricas que permitan valorar el impacto y los resulta-
dos de esta. En este sentido, podría decirse que el informe de la CEPAL 
sobre las experiencias exitosas de innovación social en América Latina 
constituye un primer intento regional por responder a estas cuestiones. 
Tal como se ha mencionado en apartados anteriores, para la realización 
de este proyecto la CEPAL definió una serie de criterios que fueron usa-
dos como marco para evaluar las iniciativas propuestas y seleccionar las 
de mayor éxito.
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Más recientemente, Buckland y Murillo (2014) abordaron esta cuestión 
e identificaron cinco variables clave que pueden ser utilizadas para ana-
lizar las innovaciones sociales. Estas variables son el impacto social, la 
sostenibilidad económica, el tipo de innovación, la colaboración inter-
sectorial, y la escalabilidad y replicabilidad de la iniciativa.

La primera variable (impacto social) analiza hasta qué punto la ini-
ciativa logra la transformación social deseada y resuelve el problema 
abordado. La sostenibilidad económica indaga sobre el modelo de fi-
nanciación y las estrategias que se han adoptado para garantizar la 
supervivencia de la iniciativa en el futuro. El tipo de innovación, por 
su parte, puede ser analizada considerando su grado de novedad (in-
cremental o radical), su grado de apertura (abierta, cerrada), su natu-
raleza (producto, proceso, método organizativo, etc.) o su origen (en-
tre o intra firma/organización). La colaboración intersectorial analiza 
quiénes son los diferentes actores implicados en la iniciativa y cómo 
se relacionan entre ellos, mientras que la escalabilidad hace referencia 
a la capacidad de la iniciativa para ampliar su alcance o replicarse y en 
qué condiciones puede hacerlo.

Desafíos y obstáculos de la 
innovación social en América 
Latina
En un reciente documento elaborado por la Organización de Estados 
Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cultura (OEI, 2012), 
se discutían los principales desafíos que enfrenta América Latina para 
alcanzar un desarrollo con equidad. En dicho documento, se destaca la 
necesidad de alcanzar un desarrollo productivo con mayor valor agre-
gado —ámbito en el que la innovación tecnológica empresarial constitu-
ye un factor clave—, pero al mismo tiempo se señala una diversidad de 
retos que la región enfrenta en materia de equidad distributiva, cohe-
sión, ciudadanía y participación, y calidad y cobertura de la educación. 
Estos últimos campos constituyen ámbitos en los que la IS se presenta 
como una estrategia adecuada.
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Por mencionar solo algunas cifras señaladas en el informe, se tiene que 
más de 200 millones de habitantes de Iberoamérica son pobres, y más 
de 80 millones son indigentes. La tasa de desempleo juvenil de la re-
gión es de 13% (6,7 millones), cifra 2,5% veces mayor a la tasa de los 
adultos. El 20% de los jóvenes no estudia ni trabaja y, de ese grupo, la 
mayoría corresponde a mujeres (67%). La tasa de desempleo de las mu-
jeres jóvenes es de 17%, mientras que la de los hombres de 11%. En lo 
que respecta a la educación, según se consigna en el documento Metas 
Educativas 2021 (OEI, 2010), “entre el 40% y el 60% de los alumnos la-
tinoamericanos participantes en las pruebas PISA no alcanza los niveles 
de rendimiento que se consideran imprescindibles para incorporarse a 
la vida académica, social y laboral como ciudadanos” (p. 87).

Los anteriores son solo algunos datos que reflejan la complejidad y pro-
fundidad de los problemas sociales que enfrenta la región. Esta situa-
ción, por sí misma, debería ser un caldo de cultivo adecuado para que 
florecieran iniciativas diversas, en tipo y en cantidad, de innovaciones 
sociales. No obstante, si bien ha habido avances en este campo, lo cierto 
es que la IS está aún lejos de alcanzar en América Latina la relevancia y 
posicionamiento que ha logrado en otros contextos. Lo anterior condu-
ce necesariamente a preguntarse cuáles son las barreras u obstáculos 
que enfrentan estos procesos en la región.

En este sentido, y de acuerdo con Domanski, Monge, Quitiaquez y Ro-
cha (2016), se puede decir que un primer obstáculo para el desarrollo 
de la innovación social en la región es precisamente el desconocimiento 
y poca claridad en cuanto a su aplicación práctica. En este sentido, los 
autores manifiestan que, si bien no es necesario que exista un acuerdo 
respecto al concepto de innovación social, sí es fundamental enfocar la 
discusión para delimitar los márgenes y dilucidar los posibles alcances. 
Si no se tiene claridad sobre lo que supone la innovación social o las con-
secuencias de la misma, difícilmente se logrará una mayor vinculación 
de las instituciones de soporte (analistas financieros, emprendedores 
sociales, fundaciones y políticos) que permitan la consolidación de un 
ecosistema de innovación. En este sentido, en los últimos años, ha habi-
do un incremento en el número de eventos y debates en torno al tema, 
lo que ha generado un escenario cada vez más propicio para el desarro-
llo de la IS; sin embargo, siguen siendo discusiones aisladas que no han 
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llegado a influir significativamente a los hacedores de políticas y otros 
actores relevantes (Domanski et al., 2016).

A lo anterior, se suman otros elementos relacionados con el marco ins-
titucional y la política pública, la deficiencia en los servicios de soporte 
y la falta de participación de las comunidades. Con relación al primer 
aspecto, en términos generales no se ha desarrollado en la región una 
fuerte voluntad política para desarrollar la IS. El tema de la IS no apare-
ce reflejado como prioridad en los planes de gobierno de la mayoría de 
los países de la región y, en aquellos en los que se menciona, aún no se 
desarrollan instrumentos suficientes para su promoción.

En lo que respecta a los servicios de soporte, las deficiencias se mani-
fiestan por la inexistencia de algunos servicios, tales como aquellos re-
lativos al escalamiento de innovaciones sociales, así como también el 
bajo nivel de especialización de los existentes y, por ende, su poca per-
tinencia para atender las particularidades de las innovaciones sociales 
(Frías, Lozano & Aparicio, 2016).

Finalmente, la deficiente participación ciudadana y comunitaria debilita 
los alcances de las iniciativas de innovación social, dado que, en algunos 
casos, sin apropiación y empoderamiento por parte de las comunidades, 
las innovaciones no llegan a impactar a la gente y lograr un escalamien-
to adecuado (Frias et al., 2016). En esta línea, cabe mencionar que en la 
práctica parece haberse desarrollado una visión restringida de los pro-
cesos de IS, dominada por la visión de que el emprendedor social es el 
actor más relevante del proceso. Es así como la aplicación práctica de 
esta temática se ha focalizado mayoritariamente en las empresas socia-
les de corte tecnológico, que deja de lado una amplia gama de proyectos 
e iniciativas que podrían ser consideradas como innovaciones sociales.

Teniendo en cuenta lo anterior, si se desea avanzar en materia de inno-
vación social en América Latina, es necesario tomar medidas que ate-
núen los obstáculos antes señalados, mejorando el marco institucional, 
las instrucciones de soporte y dinamizando la participación y empode-
ramiento de la comunidad. Para ello, la investigación en IS juega un pa-
pel importante en la medida en que contribuye a conocer mejor el fenó-
meno, evaluar su impacto, visibilizar experiencias exitosas e identificar 
buenas prácticas.  
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Cuando decae la cultura, se suprime el rigor artístico, se hace super-
flua la creación, se aligera el talento, pero lo más determinante, sin 

duda, es que, en la gente, en las sociedades, se percibe la pérdida de es-
tilo y, con ella, la inexorable decadencia.

No hay que incurrir en excesos dramáticos ni evocar las tragedias sha-
kespereanas  para encontrar un sentido exacto del declive social que 
nuestras ciudades hoy padecen; basta simplemente con remitirnos a las 
frágiles construcciones culturales que demarcan su territorio. Por años 
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desconocida e ignorada en el ámbito público, la inclusión de la cultura 
en la agenda de los gobiernos se asoma aún como un referente dema-
siado exótico. Para los actores políticos tradicionales, nunca ha sido su-
ficientemente claro el beneficio que la cultura puede pagar en costos de 
retribución electoral.

Pese a ello, al amparo de algunos recientes modelos gubernativos que 
han generado resultados positivos, es innegable que algo ha empezado 
a cambiar y la cultura incursiona en las prácticas de la gobernanza, como 
sustento motivador de nuevas experiencias ciudadanas. En el horizonte 
que se avizora, es necesario identificar la territorialidad cultural como 
eje fundamental en la construcción del desarrollo y como elemento de 
formación social.

Frente a algún reparo político en contra de la cultura, debe imponerse 
como premisa esencial que todas las posibles conformaciones del sig-
nificante social de una ciudad, cualquieras que ellas sean, convergen 
desde su interior, simbolizando los intereses de sus habitantes y sus 
moradores de paso a través de las expresiones que, curtidas de costum-
bre y tradición, se vuelven rostro ciudadano. La cultura se conecta a las 
ciudades por las angostas o extensas calles, cual arterias vinculantes, 
haciendo circular sobre ellas el fluir sanguíneo de sus parroquianos, 
modelando un cuerpo social de cuya simbiótica relación emerge invisi-
ble y potente el alma colectiva. 

La función pública, aquella imbuida de nobles ideales, ha sido desde 
siempre ejercida como una apasionada búsqueda de la felicidad y el 
bien común para los gobernados. Sin asumir profundas consideracio-
nes, la condición de inequidad y marginación que subsisten en diversos 
rincones de las regiones nacionales o en otras latitudes del mundo, aún 
después de los inconmensurables esfuerzos por generar mayores opor-
tunidades y accesos a condiciones de vida digna, ha dejado en contexto 
una vía alternativa para la obtención del bien común y la felicidad; esta 
es la perspectiva plena de la construcción de una territorialidad cul-
tural. La cultura genera sonrisas, hace visibles a los invisibles, aglutina 
masas que no se quejan, construye buenos recuerdos. La cultura educa, 
sana y brinda protección. 
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Como Gobernador del Departamento de Bolívar tuve la oportunidad 
de vivir por cuenta propia el efecto renovador que, en algunas comu-
nidades, se pudo generar con las acciones y ejecutorias que habíamos 
contemplado en el capítulo del Plan de Desarrollo Bolívar Ganador, con 
el sugestivo título de: La cultura como factor diferenciador para el de-
sarrollo.

Entre tantas iniciativas que pudimos emprender gracias a la creación 
del Instituto Departamental de Cultura y Turismo, una de ellas goza 
de especial significación por el aporte directo para estimular el talento 
de los jóvenes bolivarenses. Pensar en un espacio de creación artísti-
ca que se apartara de las arcaicas “casas de la cultura”, muchas de ellas 
por demás en ruinosas condiciones o en estado absoluto de abandono, 
condujo lentamente a diseñar uno de los proyectos que con respaldo 
público (iniciativa y recursos), más renombre y trascendencia nacional 
e internacional, ha tenido en los últimos tiempos el sector de la cultura 
en Colombia.

Laboratorios Vivos será un referente presente y futuro del esfuerzo 
que, para fortalecer y transformar comunidades, pueden adelantar 
conjuntamente entidades públicas y privadas. La Universidad Jorge Ta-
deo Lozano, seleccionada en buena hora como aliada institucional para 
desarrollar el proyecto, no solo dio cumplimiento a lo exigido en las rí-
gidas formalidades de la contratación pública, sino que con entusiasmo 
desbordado promovió actividades y acciones que no se habían conside-
rado. El resultado es el que ustedes podrán apreciar en estas páginas.

Sentir desde la distancia que, gracias a los Laboratorios Vivos, algunas 
docenas o centenares de jóvenes, cuyas opciones de vida no resultaban 
de ninguna forma alentadoras, hoy pueden asumir llenos de certeza que 
las herramientas a su alcance son impulsadoras de su talento natural, 
eleva la gratitud hacia el infinito por todos aquellos que materializaron 
algo que surgió como lo hacen todas las cosas maravillosas, de las ganas 
de servir a los demás.  

Permítanme cerrar con una anécdota que considero capaz de resumir lo 
que significa afianzar el quehacer artístico de las nuevas generaciones: 



112

La primera noche del Lanzamiento del recién creado Festival Multicul-
tural de los Montes de María, la plaza del municipio de San Juan se en-
contraba atiborrada por sus pobladores y visitantes de otras veredas y 
municipios vecinos. El presentador del evento dio inicio con una frase 
que no dejará jamás de retumbar en mis pensamientos: “Aquí, en la re-
gión de los Montes de María, donde hasta hace poco en las noches solo 
se escuchaba el ruido de las balas, ahora se escucha el sonido de las no-
tas musicales. Bienvenidos sean todos”.

En las próximas décadas, algunos de los que participaron y seguirán 
participando del proyecto Laboratorios Vivos, aunque no hayan vivido 
personalmente la experiencia de las balas y las masacres, podrán decir 
en cualquier escenario del mundo donde se presenten que en sus ciu-
dades antes no había oportunidades, y que las encontraron a través de 
la cultura.
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EL MUSEO ARQUEOLÓGICO DE 
LAS TECNOLOGÍAS ANDINAS 

(MORO,PERÚ): ENTRE LA 
INNOVACIÓN SOCIAL Y EL 

FORTALECIMIENTO DE LAS 
IDENTIDADES LOCALES41

Por Alexander Herrera Wassilowski
Doctor en Arqueología de la Universidad de Cambridge  

Profesor de la Universidad de los Andes 

“Ahora vemos que el conocimiento cada día se aleja más de la noción de com-
mons y que, más aún, cada día se privatizan de forma inaceptable segmentos 

del saber, como el conocimiento tradicional, el software y el genoma […]. Nece-

sitamos un nuevo tipo de museo que sea la casa de los comunes, es decir, que 

socialice y ponga en valor lo que a todos pertenece…”

Antonio Lafuente (2005, pp. 23-24)

Introducción

El Museo Arqueológico de las Tecnologías Andinas fue inaugurado en 
agosto del 2015, en el antiguo pueblo de doctrina de Moro, ubicado 

en el valle de Nepeña (Provincia de Santa, Región Ancash, Perú). Se tra-
ta de un pequeño museo local que invita a explorar los vínculos entre 

41	 Este documento fue publicado, en coautoría con Carmen Pérez Maestro, originalmente en: Revista 
Cuadiernu, 4, de 2016. ISSN 2444-7765. Edita la ponte-ecomuséu.
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el pasado y el presente de los Andes, y que tiene como fines conservar 
y promover el cuidado del patrimonio cultural como un bien común42. 
Pretende a la vez, provocar la reflexión crítica y la discusión sobre el 
papel de la tecnología plasmada en objetos, artefactos y arquitectura de 
los valles de Nepeña, Lacramarca, Santa y Casma. La exposición perma-
nente se centra en las trayectorias históricas del saber-hacer local que 
se muestra a través de objetos expuestos e imágenes y textos plasma-
dos en paneles explicativos. La muestra asume la riqueza cultural como 
elemento indispensable de la educación y la memoria de los pueblos.

En este documento, presentamos el contexto y el proceso de creación 
de este proyecto cultural, en el que no solo participó un equipo técni-
co, sino también asociaciones, docentes, niños y niñas, y la población 
local en general, siendo agentes activos e indispensables en esta ex-
periencia.

Los orígenes
En 1999, un equipo de investigadores de la Asociación Civil Punku 
—centro de investigación andina—, encabezado por los arqueólo-
gos Alexander Herrera y Kevin Lane, daba inicio al reconocimiento 
arqueológico del valle del alto Nepeña (Lane, 2006; Herrera, 2005, 
2006, en prensa). De manera espontánea, este equipo entró en con-
tacto con la Asociación Caminemos Unidos, entidad de desarrollo no 
gubernamental sin fines de lucro, cercana a la Compañía de las Hijas 
de la Caridad de San Vicente de Paúl, muy activa en la zona de Moro y, 
en especial, el valle del Río Loco. Encabezada por la liechtensteiniana 
hermana Rebeca Frick, dicha asociación, debido a su vinculación edu-
cativa y cultural con la localidad, había recibido donaciones de piezas 
arqueológicas desde hacía 25 años, llegando a formar una colección de 

42	 Entendemos el término “bienes comunes” tal y como los define Silke Helfrich (2008): 
Los bienes comunes son un interés compartido o valor. Es el patrimonio o legado, y se refiere a cual-
quier elemento que contribuye al sostén material y social de un pueblo con identidad compartida: la 
tierra, los edificios, el almacenamiento básico de semillas y el conocimiento de la práctica o los ritua-
les […]. Los bienes comunes, entonces, son los espacios, lo tejido por la sociedad, los artefactos, los 
eventos y las técnicas culturales que —en sus respectivos límites— son de uso y goce común, como 
el pozo de un pueblo, el manejo de un espacio como plaza pública urbana, una receta, un idioma o el 
saber colectivo compartido en Internet. (p. 47).
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más de 500 objetos de cerámica, piedra, concha, metal, textil, madera y 
hueso, correspondientes, principalmente, a las fases de desarrollo cul-
tural agrícola y pastoril, aproximadamente entre los años 1000 a. de C. 
y la ocupación española. Esta colección, que incluye réplicas y piezas 
reparadas, es grosso modo una muestra representativa de las diversas 
expresiones culturales que surgieron y se desarrollaron en la zona de 
Moro a lo largo de la historia.

En el 2002, la hermana Rebeca Frick convoca a un evento interdiscipli-
nar de reflexión en torno al desarrollo local. El mismo reúne académicos 
de la Universidad del Santa, la Universidad de Viena y Punku, quienes 
proponen la creación de un espacio cultural en el local que se plantea-
ba construir para la creciente asociación. Construido el local una déca-
da más tarde, y tras un encuentro casual entre la hermana Rebecca y 
el arqueólogo Herrera en el pueblo de Pichiu en el 2014, la asociación 
encarga a Punku la creación de una muestra museográfica permanente 
que sería financiada por el servicio de desarrollo de Liechtenstein (LED, 
por sus siglas en alemán).

La única condición del acuerdo entre ambas instituciones fue atenerse 
a la convención UNESCO de 1970 sobre la trata de bienes culturales, 
un notorio problema en toda la región centroandina. Previo al comienzo 
de los trabajos, los objetivos del futuro proyecto quedaron definidos, 
centrándose en los siguientes puntos:

Ofrecer la oportunidad de añadir un nuevo tipo de espacio cultural 
a la actual oferta regional: el museo, acorde a las necesidades de 
aprendizaje de la población y a las necesidades de conservación de 
los objetos arqueológicos.

Promover la realización de actividades educativas y culturales con la po-
blación de Moro y los valles de Nepeña, Jimbe, Pamparomás y Río Loco.

Fomentar entre la juventud y la infancia formas de reflexión y discu-
sión en torno a los vínculos entre los objetos del pasado, los monu-
mentos, los paisajes locales, los saberes ancestrales y la historia re-
gional, que contribuyan al fortalecimiento de las identidades locales 
y refuercen las perspectivas educativas y del público objetivo.
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Crear un lugar que contenga las condiciones idóneas para la protec-
ción y conservación de la colección arqueológica de la Asociación Ca-
minemos Unidos (ACU).

Impulsar la implementación de políticas culturales que promuevan la 
defensa, protección, promoción e investigación del patrimonio cultu-
ral histórico y prehistórico de la región.

El contexto
La localidad de Moro está situada al norte y a unos 440 km de la ciudad 
de Lima, en un valle transversal a la cordillera de los Andes, y a unos 50 
km de la costa pacífica. Pese a la gran variabilidad en la descarga del 
río, la presencia de grandes sistemas de irrigación antiguos hacen de 
este valle una zona muy fértil. Sin embargo, la presencia de un único 
ingenio de monocultivo de caña de azúcar y la concentración de las 
tierras en manos de una empresa de capital transnacional, que ocupa 
casi todo del suelo agrícola, actúan en detrimento de la agrobiodiver-
sidad, así como de las prácticas campesinas tradicionales que marcan 
la identidad del pueblo y la región. Grandes plantaciones de palta 
(aguacate) y mango complementan la producción agroexportadora 
regional, a la que se añaden cultivos de vid para la producción de vino 
y pisco, introducido por los jesuitas en el siglo XVII (Antúnez-De-Ma-
yolo, 1944).

El distrito cuenta con algo menos de 8.000 habitantes, en su mayo-
ría adeptos a la religión católica y cuyas lenguas son el castellano y 
el quechua. La población es mayoritariamente criolla, pero también 
hay migrantes quechua-hablantes procedentes de la sierra de An-
cash y Cajamarca, y población negra, descendiente de los esclavos 
traídos en la era colonial y china, desde el siglo XIX, especialmente 
por el hacendado Javier Wayne, para los trabajos agrícolas en el in-
genio de San Jacinto. Hay también inmigrantes españoles y de des-
cendencia japonesa, entre otros. La mezcla racial y cultural, además 
de una alta población flotante, provoca una identidad local débil, 
propia de un pueblo de paso y un racismo palpable hasta entre los 
más pequeños.
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En las estadísticas oficiales solo se declara el analfabetismo femenino 
(13,2%), pero la mayor parte de la población no conoce cuál es la histo-
ria del valle en el que habitan, pese a estar rodeada de vestigios arqueo-
lógicos monumentales. Efectivamente, esta área cuenta con evidencias 
arqueológicas que sugieren la presencia de entidades locales de impor-
tancia suprarregional, en especial durante el período Formativo (800-
150 a. de C.) y una importante historia de investigación arqueológica 
que se remonta al siglo XIX (Herrera, en prensa). La gran mayoría de la 
población ha visitado un único museo en su vida: el cercano museo de 
sitio de Punkurí. Este es considerado el primero de la Provincia del San-
ta, construido en el 2001 por la Universidad Nacional del Santa y finan-
ciado por Agroindustrias San Jacinto. Tras su venta, el Grupo Gloria43 
no ha asumido el auspicio del museo, que se halla en un estado de total 
abandono.

El saqueo de sitios arqueológicos y la trata de piezas se remontan a la 
era republicana y, en especial, a inicios del siglo XX. Más reciente y recu-
rrente es el uso de maquinaria pesada para destruir sitios arqueológicos 
y ampliar el área de cultivo. El empleo de dinamita para separar y tras-
ladar rocas con arte rupestre, sin embargo, posiblemente se vincule a 
la creciente presencia del crimen organizado, traficantes de tierra, nar-
cotraficantes y sicarios que, en los últimos años, se han instaurado en el 
valle, afectando al devenir de la población local.

Procesos paralelos para 
crear el museo
La elaboración de un diagnóstico de los conocimientos y las necesida-
des de la población con respecto al patrimonio fue una tarea priori-
taria para orientar el proyecto. Mediante diálogos con historiadores 
locales y asociaciones implicadas en la investigación y difusión de la 

43	 Conglomerado industrial de capitales peruanos con negocios presentes en Perú, Bolivia, Colombia, 
Ecuador, Argentina y Puerto Rico., cuyas actividades se desarrollan en los sectores de lácteos y alimentos, 
así como en cemento, papeles, agroindustria, transporte y servicios.
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historia de Moro, con docentes, agricultores (Asociación Caminemos 
Unidos, Comités de Regantes de Macash y Kushipampa), artesanos 
(un ceramista y un herrero), así como autoridades, fue recolectada una 
información clave.

Aprendimos con y de la gente, enfocando los conocimientos, las prác-
ticas y las experiencias locales, y centrando las temáticas en cambio 
climático, agricultura, ciclo productivo y ecología, así como en manejo 
de los ciclos del agua e identidad. Las diferentes asambleas realizadas 
con los actores sociales permitieron realizar una diagnosis sobre temas 
de interés de la población, problemas o preocupaciones, y planificar ac-
tividades conjuntas para la participación ciudadana. La visualización y 
las estrategias de difusión del proyecto se materializaron en forma de 
notas de prensa, charlas, conferencias y visitas a lugares arqueológicos 
del distrito.

El trabajo con la colección existente consistió en la revisión del inven-
tario realizado por un equipo de la Universidad Nacional del Santa. Los 
criterios de selección de las piezas para el museo estuvieron en función 
de los ejes del guion museográfico, es decir, piezas originales que pudie-
sen ejemplificar diferentes aspectos de las tecnologías andinas. El guion 
científico posibilitó el estudio de la puesta en escena de los elementos 
patrimoniales como conjunto contextualizado.

Los ejes temáticos en torno a los cuales giran los contenidos son los si-
guientes:

La historia del poblamiento del valle de Nepeña, ejemplificada en sus 
principales monumentos arquitectónicos, con énfasis en la zona de 
Moro y el río Loco.

El surgimiento de la agricultura y el pastoreo en los Andes y su in-
tegración en sistemas de riego asociados al manejo de bosques, con 
miras a la producción de alimentos y la biotecnología.

Las tecnologías indígenas del trabajo en piedra, los metales, las fibras 
vegetales y animales, la cerámica, la arquitectura y el transporte.
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Los aspectos simbólicos asociados a las tecnologías indígenas.

El patrimonio cultural tangible e intangible como un bien común.

A partir del guion científico, se elaboró el guion interpretativo, es de-
cir, textos adaptados que comunicaran y transmitieran mensajes per-
tinentes, organizados, significativos y amenos al público (Ham, 1992), 
facilitando así la conexión personal entre los visitantes al museo con los 
elementos patrimoniales. Los contenidos, que relacionan en todo caso 
los recursos tangibles con los significados intangibles que representan, 
fueron acompañados por ilustraciones e imágenes que complementa-
ran la comprensión de los contenidos. La socialización y validación de 
estos textos fue uno de los pasos más largos del proceso, puesto que 
fue previamente reconocido no solo por el equipo docente de las ins-
tituciones educativas de la localidad, sino también por niños y niñas de 
diferentes edades.

Trabajamos con un espacio techado en bruto de forma rectangular, con 
dimensiones totales de 170 m² para la disposición de un número total 
de 9 vitrinas. La museografía cobró especial relevancia, porque a través 
de ella se pudieron reforzar las temáticas expresadas por la curaduría. 
De este modo, se dispusieron paneles colgantes divisorios que no solo 
sirvieran de soporte para las infografías, sino que además marcaran el 
recorrido del futuro público.

El resultado: la exposición
El museo cuenta con tres áreas de exposición. En la primera se explica 
qué es un museo, se proyecta un clip de video de bienvenida44 y se intro-
ducen las características más destacadas de la historia cultural y natural 
de los valles de Nepeña, Casma y Santa. A través de la recreación de 
una excavación arqueológica se muestran, además, los métodos de la 
investigación de campo.

44	 Realizado por Nómadas, asociación peruana sin fines de lucro, formada por un grupo de comunicado-
res profesionales, interesado en la utilización del cine y el audiovisual como medio de educación, inter-
cambio cultural y sensibilización.
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La contraposición entre la tecnología moderna occidental y las tecno-
logías ancestrales andinas abre paso al área de exposición principal. En 
ella, se ejemplifican en paneles y vitrinas las tecnologías del manejo de 
la piedra, las fibras, la arcilla y el metal, así como el transporte y la ar-
quitectura. El énfasis de la exposición se halla en la biotecnología, las 
especies de plantas y animales nativos e introducidos, así como en los 
paisajes culturales como formas complejas y autóctonas de manejo del 
entorno. En la tercera y última área se presenta el patrimonio como un 
bien común, y es el lugar donde se realizarán los talleres educativos que 
aún están en proceso de implementación.

Innovación social e 
identidades locales
Partiendo de la premisa “las innovaciones sociales son nuevas ideas o 
procesos que a la vez que cubren diferentes necesidades sociales (de 
manera más eficaz que las alternativas) y contribuyen a la creación 
de nuevas relaciones y/o colaboraciones” (Fernández, 2015, p. 1), 
ofrecemos algunas consideraciones. El proyecto de creación del 
museo arqueológico de las tecnologías andinas ha sido una experiencia 
innovadora en el ámbito del patrimonio cultural, por los siguientes 
motivos. 

En primer lugar, incorporó a distintos segmentos de la población local 
en el proceso de elaboración del guion museológico desde sus inicios. 
Esta estrategia de investigación participativa fue clave para valorar el 
conjunto de manifestaciones culturales que caracterizan y determinan 
a la población de Moro. Conscientemente, hemos querido recuperar la 
memoria colectiva y producir una serie de conocimientos que, en con-
junto, han constituido la materia prima para elaborar la historia pasada 
y presente de la localidad.

En segundo lugar, el proceso de gestación permitió crear nuevas rela-
ciones entre diferentes sectores de la población, así como entre la po-
blación y su patrimonio. La durabilidad de estos vínculos se deberá mo-
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nitorear a lo largo de un tiempo mayor, pero, en términos generales, los 
comentarios en redes sociales han sido positivos.

En tercer lugar, ha sido posible conservar una colección arqueológica y, 
a partir de este patrimonio, ampliar la difusión de conocimiento sobre el 
patrimonio local material e inmaterial. En términos concretos, el primer 
logro de la institución fue llamar la atención de las autoridades sobre 
una cantera informal de extracción de arena en un sitio de arte rupestre 
cercano al caserío de Pocós. La municipalidad cerró el paso a los camio-
nes y contactó al Ministerio de Cultura, cuyos peritos han recomendado 
la colocación de vallas informativas.

Finalmente, y como principal logro, el museo ha permitido empezar a 
suplir algunos vacíos en el currículo educativo, identificados por profe-
sores locales. La historia contada y mostrada de manera sistemática en 
el museo revaloriza la experiencia y los conocimientos locales, fomen-
tando la autoestima y reforzando la identidad. La esperanza, es que esto 
genere actitudes de custodia.
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EL ENFOQUE CULTURAL 
DEL DESARROLLO: 

EJES CONCEPTUALES 
Y CONTORNOS 

METODOLÓGICOS
Por Aarón Espinosa Espinosa45

Profesor asociado de la Facultad de Economía y Negocios de la 
Universidad Tecnológica de Bolívar, codirector del 

Laboratorio de Investigación e Innovación en Cultura y 
Desarrollo (L+iD), nodo Cartagena de Indias

I. Introducción

El documento que se presenta a continuación propone un acerca-
miento preliminar al Enfoque Cultural del Desarrollo (ECD), refe-

rente conceptual que concibe al desarrollo como un proceso multifacé-
tico y contextualizado, en el que la dimensión cultural constituye fuente 
imprescindible de expansión de libertades humanas. La aproximación 
al ECD se sustenta principalmente en los enfoques de capacidades y de 

45	 Correo electrónico: aespinosa@unitecnologica.edu.co.
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derechos, y se ancla en la idea de que “la cultura es desarrollo”, es decir, 
en que su valor constitutivo configura su base social. 

Como forma de entender su naturaleza y alcances, se acude al análisis 
metodológico sustentado en los aprendizajes que deja la implementa-
ción de un conjunto de proyectos de investigación-acción e intervencio-
nes orientadas a la generación de capacidades, identificados mediante la 
retención de conocimiento por el Laboratorio de Investigación e Innova-
ción en Cultura y Desarrollo (L+iD) de las Universidades Tecnológica de 
Bolívar y de Girona, en Cartagena de Indias (Colombia) y Cataluña (Es-
paña), respectivamente46, en campos diversos entre los que se destacan 
los emprendimientos culturales, la educación y los derechos y políticas 
culturales. Atendiendo el papel constitutivo y transformador de la cul-
tura, y mediante la reformulación y adecuación de marcos de referencia, 
se proponen perspectivas alternativas para el ejercicio investigativo y el 
campo de las políticas culturales e iniciativas comunitarias. 

II. Cercanías de una tesis: valores 
y principios orientadores
El ECD configura un campo de análisis teórico y conceptual, de encargo 
metodológico y de gestión a distintos niveles, que pretende poner en valor 
la dimensión cultural del desarrollo y los distintos aportes de la cultura a la 
generación de capacidades y oportunidades humanas. Asimismo, el ECD 
cobra forma luego del drástico replanteamiento de la noción y gestión del 
desarrollo en las últimas décadas, ante la necesidad de dar respuesta a los 
problemas de la pobreza y la vulnerabilidad, “al desarrollo sostenible y a 
las políticas de la cooperación internacional del desarrollo” (L+iD, 2013, 

46	 Lo presentado en este documento reúne algunos de los resultados más representativos de un trabajo 
en equipo, realizado de manera continua desde el 2009, sometido a la discusión con pares de distinto 
origen disciplinar, construido y validado a lo largo de ocho años en torno a las líneas de investigación 
del Instituto de Estudios para el Desarrollo (iDe) de la Facultad de Economía y Negocios, el L+iD y la 
maestría en Desarrollo y Cultura de la UTB, y la Cátedra Unesco de Políticas Culturales y Cooperación 
de la Universidad de Girona, España. Otros centros de pensamiento y de gestión cultural han contribuido 
notoriamente a promover y enriquecer esta reflexión, como el Centro Ático de la Pontificia Universidad 
Javeriana (Bogotá), Interarts (Barcelona) y el Consorcio Internacional Arte y Escuela (Ciudad de Méxi-
co). La discusión y construcción de los principales postulados del ECD ha tenido como escenario la Red 
Internacional de Investigadores en Desarrollo y Cultura, creada en 2008, y actualmente con nodos en las 
universidades de Palermo (Italia), Girona (España) y Cartagena (Colombia). El grupo de investigadores 
que encabeza los aportes está conformado, entre otros, por Alfons Martinell Sempere, Gemma Carbó 
Ribugent, Alberto Abello Vives, Germán Rey Beltrán y Lucina Jiménez.
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p. 6). Como elemento clave, el ECD se propone comprender la naturaleza 
condicional y potenciadora de los contextos locales y regionales.

La dimensión cultural se evidencia en el hecho según el cual los valores 
culturales y las formas de vida aportan a los procesos de desarrollo48, 
al igual que la expresividad y la creatividad contribuyen a la innovación 
y al cambio social (Martinell-Sempere, 2016). Esta faceta cultural del 
desarrollo también se traduce en la llamada transversalidad de la cultura, 
entendida como articulación funcional, como interdependencia e inte-
racción dinámicas con otras dimensiones y áreas que comprenden la 
economía, la educación, la salud y el medio ambiente. Esto también sig-
nifica49 que la cultura es un medio que “apoya y fortalece las interven-
ciones en áreas de desarrollo” (Unesco, 2011, p. 5), y a la vez que actúa 
como cedazo de los estímulos que provienen de los sistemas políticos, 
económicos, educativos, ecológicos y de salud. 

Por su parte, el papel de la cultura como generadora de capacidades se 
demuestra en los ámbitos de la educación cultural (Carbó, 2017; CLA, 
2017)49, en el acceso al conocimiento y en la puesta en valor de activos 
sociales como la confianza y la solidaridad, utilizadas frecuentemente 
por comunidades y personas para enfrentarse al riesgo e incertidumbre 
(L+iD, 2017), amén de su indiscutible papel de generadora de medios de 
vida en el mundo actual50. En un sentido amplio, Sen (1999) señala, por 

47	 Según Martinell-Sempere (2010), estos valores y formas de vida representan capacidades básicas de 
la ciudadanía que se pueden evidenciar en distintas líneas: como aportes en la consolidación de identida-
des culturales; consciencia, valores y saberes propios; construcción de sentidos de pertenencia colecti-
va; consciencia de la memoria colectiva y aprecio del valor de su patrimonio material e inmaterial; situar 
formas de vida en un mundo globalizado, aceptando la existencia de otras culturas, y la expresión de su 
cultura y el diálogo con otros interlocutores.

48	 Una de las escasas referencias al ECD la aporta la Unesco en plural. Esta presupone la existencia de 
“enfoques culturales al desarrollo” que “aumentan la relevancia, la sostenibilidad, el impacto y la eficacia 
de las intervenciones, ya que se ajustan a los valores, las tradiciones, las prácticas y las creencias locales” 
(Unesco, 2011, p. 5). Planteada en el marco de una transversalidad deseada, el ECD representa el más 
importante mecanismo para operar esta condición transversal. 

49	 Trabajando con una muestra de alrededor de 12.000 estudiantes de la escuela inglesa y con grupos de 
control, una investigación de la Cultural Learning Alliance (CLA) muestra evidencia de habilidades proporcio-
nadas por el aprendizaje cultural. Según el estudio, la participación en actividades artísticas estructuradas 
incrementa las habilidades cognitivas de los estudiantes en 17%, mientras que los estudiantes de familias de 
bajos ingresos que participan en actividades artísticas en la escuela tienen tres veces más probabilidades de 
obtener un título (CLA, 2017). En el caso de un grupo de cinco escuelas públicas de la provincia de Girona 
(Cataluña, España), el porcentaje de niños y niñas de primaria expuestos a programas de educación artística 
muestran progresos en cohesión social, interculturalidad y participación en la vida cultural superiores a los 
registrado en el grupo de control del estudio. Estas brechas a favor de los alumnos sujetos de intervención 
se ampliaron en la educación secundaria, principalmente en la calidad educativa (componente de creativi-
dad) y ejercicio de derechos a participar en la vida cultural fuera de la escuela (Carbó, 2017).

50	 Sobre este aspecto una detallada exposición se encuentra en UTB-Mincultura (2009).
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ejemplo, que la cultura garantiza el desarrollo educativo desde las capa-
cidades individuales y colectivas, ya que la educación traspasa todos los 
ámbitos del desarrollo de las personas a lo largo de su vida. 

En esta aproximación conceptual, lo que llamamos “enfoque” (el ECD) 
conlleva un ejercicio de identificación y priorización de las dimensiones 
analíticas más relevantes. En su acepción más conocida, enfocar implica 
la acción de “Dirigir la atención o el interés hacia un asunto o problema 
desde unos supuestos previos, para tratar de resolverlo acertadamen-
te” (RAE, 2014), de allí que los “supuestos previos” se enuncien en el 
contexto del ECD como un conjunto de principios orientadores y refe-
rentes conceptuales estrechamente interconectados, antes que como 
una definición acabada (figuras 1 y 2).

En este orden de ideas, algunos de los principios orientadores del ECD 
propuestos por el L+iD son:

La cultura, en todas sus expresiones y dimensiones, representa un 
ámbito de la vida social y política con un amplio potencial de inciden-
cia directa e indirecta sobre el desarrollo.

El desarrollo es un proceso contextualizado, construido a distintos 
niveles, pero que transcurre primordialmente en lo local, que im-
plica la readecuación de marcos conceptuales y metodológicos que 
garanticen análisis de mayor proximidad a procesos y decisiones 
individuales y comunitarias. En consecuencia, la noción localizada 
del desarrollo impone la adopción sistematizada de las visiones “lo-
cales”.   

Toda persona tiene derecho a participar en la vida cultural de acuer-
do con el Pacto 15 de los Derechos Económicos, Sociales y Cultu-
rales (DESC) y las recomendaciones posteriores. El ECD entiende 
que la vida cultural se manifiesta en diferentes formas, acciones, 
lenguajes, comportamientos, sistemas y ámbitos. Su estructuración 
social comprende desde las actividades individuales y privadas has-
ta organizaciones gubernamentales, de la sociedad civil, empresas, 
industrias, sistemas, entre otras, y se caracteriza por su propia di-
versidad interna.
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En el ECD se defiende el derecho de la persona a decidir y seleccionar 
sus propias necesidades culturales, según sus valores y principios, en 
un entorno facilitador y respetuoso con la diversidad y la libertad cul-
tural. Las personas tienen derecho a disfrutar de los beneficios de la 
expresividad y creatividad de su entorno cultural a nivel individual y 
colectivo.

La gestión de la cultura es un encargo social desde niveles comunita-
rios, sociedad civil y gobiernos, que debe permitir una mayor eficacia 
en el aprovechamiento de los recursos disponibles para el bienestar 
colectivo.

El poder de la cultura es imprescindible para conseguir los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible51, y contribuye al consenso internacional de 
lucha contra la pobreza.

La cultura se entiende como un subsistema o sector propio de la so-
ciedad contemporánea que tiene sus propias características y formas 
de análisis en clave de desarrollo. La cultura también puede incidir 
en otros subsistemas sociales (sanidad, ambiental, educación, gober-
nanza, entre otros) a partir de su transversalidad e interacción con 
aportaciones indispensables para el fomento del desarrollo.

El ECD acepta la integración de otros postulados y principios según 
las características de la vida cultural de cada contexto, en un marco 
de reconocimiento a los derechos fundamentales. Esta integración 
se ofrece entre disciplinas como la economía, la antropología y edu-
cación, y alrededor de categorías de análisis de consenso como el 
bienestar52. 

51	 Originalmente el ECD contempló los aportes de la cultura a los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM), vigentes hasta 2015. Este compromiso por introducir y hacer tangible las contribuciones de la 
cultura al desarrollo humano sostenible se reitera en función de los ODS y a la necesidad de incorporar 
definitivamente la cultura en la agenda multilateral de promoción del desarrollo sostenible. Para ver la 
importancia de la cultura en los ODM y los ODS ver Alvis (2010) y Martinell-Sempere (2013).

52	 El ECD atiende la visión de bien-estar (Well-being) que promueven Sen y algunos autores como Rawls, 
como crítica al principio de la economía del bienestar estándar (Welfare Economics) que asume a las per-
sonas como sujetos “insaciables” que prefieren mayores cestas de consumo. En sentido estricto, para el 
ECD no existe una noción exclusiva sino muchas nociones de bienestar (usualmente localizadas en los 
territorios) y, por tanto, se interesa en determinar los espacios de evaluación de la calidad de vida, donde 
la participación en la vida cultural juega rol determinante, antes de la estandarización de la misma. 
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El enfoque cultural para el desarrollo debe avanzar hacia una mayor 
definición de sus propias características y formas de implementación 
para alcanzar una mayor eficacia en sus objetivos (L+iD, 2013a, p. 7). 

Como se observa, el ECD propone articular procesos locales que ocu-
rren en contextos específicos con los valores y referentes de las agen-
das mundiales de promoción del desarrollo humano y los derechos, 
incorporando las convenciones, resoluciones y recomendaciones de la 
comunidad internacional al campo de las acciones de cultura y desarro-
llo. En la lectura de estos principios orientadores también se identifican 
categorías de análisis que componen el ECD, cuyos vínculos conceptua-
les y funcionales es necesario detallar a continuación. 

III. Componentes del ECD
El ECD se configura como un campo de confluencia conceptual y práctica 
donde se puede traducir a la práctica la dimensión cultural del desarrollo. 
Entre los referentes conceptuales constitutivos del ECD se destaca, en 
primera medida, el enfoque de capacidades propuesto por el economista 
y filósofo indio Amartya Sen, ampliado en los últimos 20 años por la filó-
sofa política norteamericana Martha Nussbaum (figura 1). La extensión 
más conocida de este enfoque, la del desarrollo humano sostenible del 
PNUD53, ha mejorado la comprensión de los procesos de desarrollo y de 
su opuesto esencial, la pobreza humana, gracias a la introducción de un 
método de análisis, una agenda de incidencia política (v. g.: ODM, ODS) y 
un conjunto de categorías de análisis que mejoran su comprensión como 
la seguridad humana, la equidad, el crecimiento económico incluyente, la 
vulnerabilidad, el trabajo digno y la resiliencia, entre otros. 

53	 No obstante, pensando en el papel constitutivo de la cultura en el desarrollo, Sen (2009) ha hecho 
críticas a la noción instrumentalizada de la cultura en el desarrollo sostenible. Para el autor indio. 
Si la cultura va a ocuparse sólo de lo sostenible, tendríamos que empezar por preguntarnos qué es lo que 
vamos a sostener. Enfocarse en el desarrollo culturalmente sostenible es aislar a la cultura de su papel 
fundacional al juzgar el desarrollo y es, además, tratarla sólo como un medio de desarrollo sostenible, no 
importa cuál sea su definición. Es, por tanto, una degradación de la cultura convertida en un celebrado 
instrumento del desarrollo sostenible, definida en forma independiente. (Sen, 2009, p. 4-5). 
Igualmente critica la que considera “retórica de lo sostenible” en el debate cultural, que no es otra cosa 
que la noción conservacionista que inspira muchas de las iniciativas de lo “sostenible”; de esta manera se 
prioriza en términos prematuramente conservacionistas, sin que se le asigne a la cultura un papel cons-
tructivo y creativo (Sen, 2009).
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Figura 1. Categorías de análisis del Enfoque Cultural del Desarrollo (ECD)
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Fuente: elaboración propia con base en Martinell-Sempere (2016), Nussbaum (2012) y Abello, Aleán y 
Berman (2010).

El concepto de capacidades propuesto por Sen (1999) está intrínseca-
mente ligado a su concepción del bienestar individual. Siendo el concepto 
usado por primera vez en 197954, las capacidades se definen como “aque-
llo que las personas realmente pueden hacer y ser”, o en un sentido más 
específico, como las combinaciones alternativas de funcionamientos que 
generan estados de bienestar. Más allá de su valor definitorio en el desa-
rrollo, en el ECD las capacidades constituyen una poderosa herramienta, 
a la vez que un marco de acción que permite repensar y gestionar diver-
sos problemas sociales a escalas de mayor proximidad (figura 1).

54	 En el Ciclo Tanner de Conferencias sobre valores humanos de la Universidad de Stanford, que llevó por 
título “¿Igualdad de qué?”, Sen (1982) utiliza por primera vez el concepto de capacidades para formular una 
crítica a los conceptos de bienestar de la economía tradicional, y a la noción de igualdad que planteó John 
Rawls (1996) en su obra.
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Para Nussbaum (2012), las capacidades comprenden las habilidades in-
ternas de las personas e igualmente las libertades sustanciales u opor-
tunidades creadas por la “combinación entre esas facultades personales 
y el entorno político, social y económico” (p. 40). Por esta razón, Nuss-
baum (2012) propone las capacidades combinadas como un agregado 
de las capacidades internas más las condiciones del entorno, asimilable 
este último en el ECD al contexto donde ocurren los procesos de desa-
rrollo, que puede ser intervenido a favor por las políticas públicas y la 
iniciativa comunitaria.

Siguiendo los planteamientos iniciales de Sen (1999) y la propuesta de 
capacidades detallada por Nussbaum (2001; 2012), el L+iD (2013a) ha 
formulado una lista de capacidades culturales55 vinculadas estrecha-
mente a las capacidades básicas y adaptables a los distintos contextos, 
que procura llenar los vacíos conceptuales y de gestión de proyectos 
culturales en clave de desarrollo. Según el L+iD, las capacidades cultu-
rales se pueden y se deben generar de manera específica56, se forjan e 
interactúan sobre la base de otras capacidades, y se han de incorporar 
a los discursos del desarrollo y a sus acciones (figura 2). Como se verá 

55	 El L+iD propone esta lista de capacidades a partir de la sistematización de la experiencia de 18 pro-
gramas de la Ventana de Cultura y Desarrollo del Fondo para el Logro de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. Estos proyectos fueron: Albania: “Cultura y patrimonio para el desarrollo social y económico”; 
Bosnia y Herzegovina: “Mejora de la comprensión cultural en Bosnia y Herzegovina”; Camboya: “Pro-
grama de apoyo a las industrias creativas”; China: “La cultura china y el marco de la asociación para el 
desarrollo”; Costa Rica: “Políticas interculturales para la inclusión social y la generación de oportunida-
des”; Ecuador: “Desarrollo y diversidad cultural para reducir la pobreza y promover la inclusión social”; 
Honduras: “Creatividad cultural e identidad para el desarrollo local”; Mauritania: “Patrimonio, tradición 
y creatividad para el desarrollo sostenible de Mauritania”; Marruecos: “Patrimonio cultural e industrias 
creativas como vectores para el desarrollo de Marruecos”; Mozambique: “Fortalecimiento de industrias 
culturales y creativas y políticas inclusivas en Mozambique”; Namibia: “Turismo cultural sostenible en 
Namibia”; Nicaragua: “Revitalización cultural y desarrollo creativo productivo en la Costa Caribe de Ni-
caragua”; Territorio Palestino Ocupado (OPT): “Cultura y desarrollo en el Territorio Palestino Ocupado”; 
Senegal: “Promoción de iniciativas e industrias culturales en Senegal”; Turquía: “Alianzas para el turismo 
cultural (ATC) en Anatolia Oriental”; y Uruguay: “Fortalecimiento de industrias culturales y mejora del 
acceso a bienes y servicios culturales de Uruguay”.

56	 Según el L+iD, estas capacidades comprenden los niveles individual, grupal/comunitario, organizati-
vas y político-institucionales. Las individuales son “aquéllas que afectan directa y exclusivamente a las 
personas en su desarrollo humano, independientemente de su incidencia indirecta a otros niveles de ca-
pacidades colectivas”; las grupales/comunitarias “son las capacidades compartidas por grupos sociales o 
comunitarios a partir de un cierto nivel de relación e integración […] se disponen colectivamente más allá 
de la valoración de las capacidades individuales”, las organizativas se definen como capacidades “que se 
ejercen después de un proceso de organización y estructuración social de acuerdo con los mecanismos de 
cada contexto que le dan forma. Representan las capacidades de las organizaciones sociales formalmente 
constituidas, ya sean en el ámbito privado o público”, y las político-institucionales se refieren a “capacida-
des de los estamentos institucionales, de la representación política democrática y de la gobernanza a nivel 
de la administración pública en cada contexto” (L+iD, 2013ª, pp. 12-13).
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más adelante, las capacidades culturales han sido formuladas para con-
tribuir a superar en algún grado el sesgo de generalidad —connatural a 
su carácter universalista— de la lista de capacidades centrales definida 
por Nussbaum (2001; 2012).

Figura 2. Relación entre capacidades (básicas y culturales) con el desarrollo humano y los 

proyectos culturales bajo el Enfoque Cultural del Desarrollo (ECD)

Fuente: elaboración propia con base en L+iD (2013a).

Otro elemento clave del ECD es el enfoque de derechos (figura 1), que 
orienta la concepción y aplicación de las políticas públicas e interven-
ciones sociales. Como lo señalan algunos autores, los nuevos referentes 
enfatizan en los derechos de las personas como el fin último del desa-
rrollo, y los acuerdos internacionales entre países han promovido la re-
significación de los derechos en las políticas públicas (L+iD, 2014). 

El enfoque de derechos parte del hecho de que las personas son agen-
tes de cambio, y señala que su garantía implica tanto el reconocimiento 
como la creación de condiciones para asegurar su ejercicio. En este mar-
co, no menos importante es el compromiso del Estado de implementar 
políticas orientadas a restablecerlos —inmediata o mediatamente— en 
caso de ser vulnerados (Corredor, 2010). 
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Igualmente, el enfoque de derechos exige que “las políticas y estrate-
gias consideren de manera explícita una mirada poblacional y otra terri-
torial”. Lo poblacional se refiere al hecho de que deben considerarse las 
características de las personas según su ciclo vital, condición de género, 
etnia o discapacidad, así como sus distintas situaciones: de pobreza, de 
empleo, de desplazamiento, entre otras. A su vez, la perspectiva territo-
rial posibilita la identificación de potencialidades y limitaciones locales, 
y favorece la participación y empoderamiento de los actores en su terri-
torio (PNUD, 2010). 

Ambos referentes, desarrollo humano (y por su cuenta las capacidades) 
y enfoque de derechos, están estrechamente vinculados. Mientras el 
primero se entiende como la ampliación de las libertades reales —como 
se dijo, la capacidad efectiva de hacer algo—, el segundo hace referen-
cia a las garantías para disfrutarlas. En otras palabras, como lo plantean 
Alvis y Espinosa (2011): 

La perspectiva de derechos confiere el carácter de obligatoriedad y 

rendición de cuentas, pero también de sostenibilidad en la garantía de 

aquellos [derechos], en tanto que el desarrollo humano señala el sentido 

práctico sobre cómo se puede avanzar hacia la satisfacción de los dere-

chos de todos, e igualmente aporta la idea de gradualidad en la realiza-

ción de las capacidades. (p. 184)

Para concretar los propósitos del enfoque de derechos, el ECD ha hecho 
énfasis en el derecho a participar en la vida cultural. Lo cultural forma 
parte del cuerpo de derechos humanos, y afecta numerosos aspectos 
de la vida que no solo incluyen el arte, la literatura o las tradiciones, sino 
también lo político, lo social, lo económico, lo tecnológico y lo espiritual, 
entre muchos otros aspectos. Los derechos a la educación, a la infor-
mación, a la libertad de opinión y de expresión, a la libre asociación, a la 
participación, a la toma de decisiones, solo por citar algunos, son indis-
pensables para el desarrollo y la vida cultural. 

Por ello, la participación en la vida cultural se entiende desde la univer-
salidad, la indisolubilidad y la interdependencia con otros derechos fun-
damentales: por ejemplo, como se expone en la siguiente sección, no es 
posible garantizar las libertades culturales de emprendedores si no se 
avanza simultáneamente en la efectiva materialización de sus derechos 
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económicos al trabajo y a la generación de ingresos, por no mencionar 
aquellos constitutivos del mínimo vital57. 

Un tercer referente distintivo del ECD es el análisis del contexto, que 
muestra cómo los vínculos entre libertades y derechos no ocurren en 
el vacío, sino en campos culturales diferenciados. Para esta discusión es 
pertinente lo señalado por Morin (1999, citado por Martinell-Sempere, 
2001): 

El conocimiento pertinente es aquel que es capaz de situar toda infor-

mación en su contexto, y, si es posible, dentro del conjunto donde la 

misma se inscribe. Se puede decir incluso que el conocimiento progresa 

principalmente, no por sofisticación, formalización y abstracción, sino 

por la capacidad de contextualizar y globalizar. (p. 43)

En las relaciones entre desarrollo y cultura, la consideración del contex-
to ha llevado a valorar los aportes de la cultura más allá de su carácter 
constitutivo (libertad cultural) e instrumental (cultura como recurso, 
como medio de vida). Esto significa que debe asumirse con proximidad 
e intencionalidad (figura 1) que los “modelos, planes, programas y pro-
pósitos de desarrollo actúan en un campo cultural”, es decir, que en el 
ECD se concibe la cultura como “escenario” del desarrollo (Abello et al., 
2010). La vida social, en un sentido amplio, y los valores e instituciones 
comunitarios, en un sentido específico, suelen influir en los procesos de 
desarrollo que se desean impulsar.

Según el L+iD (2013b), este conocimiento puede provenir en el ejerci-
cio metodológico e investigativo de fuentes primarias y secundarias, de 
parte de comunidades y grupos sociales que pueden aportar saberes y 
experiencias a la identificación y formulación del proyecto, a los que se 
suma el conocimiento producido. En la práctica, el L+iD ha mostrado 
cómo el análisis del contexto es indispensable para identificar la fuen-
te de las privaciones y las barreras a la inclusión social, política y eco-
nómica, pero también para identificar recursos (entre estos los activos 

57	 En este sentido, se valoran como fundamentales los avances de concreción jurídica y conceptual sobre la 
participación en la vida cultural que viene realizando desde el año 2009 la figura de la relatora especial para 
los derechos culturales nombrada por el comité de Naciones Unidas para el Pacto Internacional de los Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales (Pidesc). Ver en: http://www.unescoetxea.org/dokumentuak/dchoscu-
lt_docbasicONU.pdf
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culturales) y potencialidades indispensables en la generación de capa-
cidades, de ingreso y de capital social fundamentales para la superación 
de la pobreza y la vulnerabilidad (L+iD, 2014, 2017).

Aunque es amplia la lista de referentes que componen las bases con-
ceptuales y de gestión en el ECD (figura 1), debemos detenernos, por 
último, en el desarrollo cultural, cuyo concepto subyace de la noción 
primera de desarrollo humano y es pieza constitutiva del mismo desa-
rrollo económico. 

Los referentes del desarrollo cultural y la dimensión cultural del desa-
rrollo están estrechamente relacionados. Aupados por la Unesco, sur-
gen en la década de 1970, en la Conferencia Intergubernamental sobre 
los Aspectos Institucionales, Administrativos y Financieros de las Polí-
ticas Culturales, convocada por ese organismo para reflexionar sobre 
cómo podrían aplicarse políticas culturales en las estrategias de desa-
rrollo, más allá de la importancia de la educación.

Sen (1999), años después de este pronunciamiento, señala que el desa-
rrollo humano implica la consecución de un cierto grado de desarrollo 
cultural, definiendo de esta manera el papel constitutivo de la cultura en 
el desarrollo. Aunque la evidencia empírica sobre esta definición concep-
tual es escasa, especialmente en los marcos cuantitativos de la investiga-
ción, algunos análisis del contexto local y regional han mostrado que si se 
desea para promover el desarrollo humano hay que impulsar el desarro-
llo cultural y, en sentido contrario, que el desarrollo cultural es un vehícu-
lo efectivo para promover el desarrollo humano (Espinosa y Ruz, 2014).

A manera de definición, se entiende el desarrollo cultural como el pro-
ceso de generación y ampliación de opciones y oportunidades que 
permiten a las personas elegir, producir, expresar, transmitir, acceder, 
consumir y apropiar prácticas, contenidos, bienes y servicios culturales 
(Parias, Casas, Vicario, et al., 2013). Para que la cultura genere desarro-
llo humano, las políticas culturales deben trabajar en las dimensiones 
constitutivas de este tipo de desarrollo: diversidad cultural, accesos 
culturales, aporte económico de la cultura, las prácticas artísticas, la go-
bernanza cultural y el capital social generado a través de la cultura. En 
este sentido, bajo el ECD se puede asumir la necesidad de un desarrollo 
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cultural para mejorar las condiciones culturales, potenciar la expresivi-
dad y la participación en la vida cultural.

IV. El ECD, de la teoría a la práctica
En esta sección se presentan dos casos donde se identifican los princi-
pios orientadores del ECD, aplicados a los emprendimientos culturales 
y la vida cultural. En el primero, se procura adecuar el marco de referen-
cia del ECD para el análisis de contextos y la construcción de políticas 
culturales locales; en el segundo, que se orienta a mejorar la práctica 
de investigación, propone una ruta de trabajo para tratar de manera 
adecuada este mismo contexto a través de una mejor definición de los 
factores estructurales, que determinan la participación cultural de las 
personas.

A. Emprendimientos culturales, pobreza y 

vulnerabilidad

A partir del 2011, con ocasión de la celebración del Bicentenario de 
Cartagena, se adelantó la primera experiencia sustentada bajo el ECD 
en el campo de los emprendimientos culturales, la generación de capa-
cidades humanas y las políticas públicas culturales. Para ello, se usó la 
investigación e innovación metodológica aplicada en una primera etapa 
a la formación de 76 emprendedores culturales de Cartagena y, poste-
riormente, gracias a la transferencia metodológica, en una segunda fase 
que se extendió entre el 2013 y el 2015, a más de 2.000 emprendedores 
de la población desplazada en 50 municipios colombianos. 

A través de la retención de conocimiento se construyó la “Metodolo-
gía de emprendimientos culturales para la superación de la pobreza y la 
vulnerabilidad”58, orientada a evidenciar los impactos de la cultura en el 

58	  En su versión cartagenera, apoyado por entidades como la Agencia Española para la Cooperación y el De-
sarrollo (Aecid), el Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena y el Centro de Formación de la Cooperación 
Española, entre otros, se denominó “FERIA, cosecha de bienes y servicios culturales”. Luego, por interés del 
Ministerio de Cultura de Colombia, la metodología en cuestión se transfirió al programa Colombia Emprende 
Cultura-Cultura para la Prosperidad, para 50 municipios. 
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desarrollo local, y la creación de un marco de acción apropiado median-
te la mayor inversión pública y privada y la cualificación de las políticas 
públicas (L+iD, 2014).

La metodología se nutre de los enfoques de capacidades para orientar 
el marco de acción del análisis y las políticas públicas en emprendimien-
tos culturales de orden local. Estas políticas se orientan a su vez hacia la 
ampliación de capacidades indispensables para el aprovechamiento de 
las oportunidades, de tal forma que se pueda avanzar en la restitución 
y garantía de derechos económicos en la población de trabajadores cul-
turales. La metodología se articula a las políticas públicas de reducción 
de la pobreza y la vulnerabilidad vigentes (la Política de Inclusión Pro-
ductiva distrital), orientadas a ampliar la integración económica de los 
grupos en mayor desventaja (figura 3).

Figura 3. Esquema de aplicación del Enfoque Cultural del Desarrollo al análisis y

 formulación de políticas culturales de emprendimiento 

Fuente: elaboración propia con base en Espinosa, Alvis y Ruz (2013).

La ruta investigativa y de sistematización de la experiencia permitió en 
un primer momento construir una línea base con información relativa 
a los emprendedores y su contexto, compuesto por las características 
personales y del hogar, del trabajo cultural, y el estado inicial de capa-
cidades y del negocio. Este perfil se levantó en las dimensiones social, 
económica, cultural e institucional, con enfoque de población y territo-
rial (tabla 1). Con este perfil detallado se construyeron las barreras a 
la inclusión productiva, consistentes en la vulneración de derechos (al 

Enfoque de capacidades 
(trabajo aplicado de

 capacidades de Nussbaum, 
Sen y L+iD (2013)

Estrategias de desarrollo 
económico inclusivo

Análisis e incorporación 
del contexto
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trabajo y la propiedad), la existencia de bajos niveles de formación, y la 
exclusión económica y social (especialmente de acceso a bienes públi-
cos) de los emprendedores. Las barreras a la inclusión permiten a su vez 
identificar los eslabones a la integración económica, que apuntaron a la 
adecuación de las capacidades básicas y culturales, el acceso a activos 
productivos y a oportunidades de generación de ingresos.

Tabla 1. Dimensiones y niveles de análisis del contexto 

Fuente: L+iD (2014).

A.1. De las capacidades básicas a las capacidades 
culturales y el tratamiento del contexto
Como se señaló, una tarea indispensable es la generación de capacida-
des a distintos niveles en los emprendedores culturales. Las capacidades 
pueden analizarse bajo el ECD según las capacidades básicas propues-
tas por el PNUD (1990; 2000), y también bajo la noción de capacidades 
centrales de Martha Nussbaum (2001. 2012). Entre las primeras capa-
cidades, las más conocidas son vida larga y saludable (medida por la es-
peranza de vida actual y esperada), conocimiento (medida actualmente 
de manera similar a la esperanza de vida),y medios de vida (capturada 
mediante el ingreso). Sin embargo, PNUD (2000) ha establecido un con-
junto de capacidades más amplio —estrechamente interconectadas con 
las anteriores—, que comprenden la nutrición, la participación política y 

Dimensiones

C
o

n
te

xt
o

Social Económica Cultural Institucional

Te
rr

it
o

ri
al - Localización de los 

emprendimientos 
en el territorio y los 
emprendedores en 
el mismo.

- Macroproce-
sos económicos 
en el territorio 
local: crecimiento, 
igualdad y pobreza; 
distribución del 
ingreso y los activos; 
vulnerabilidades.

- Elementos para la 
comprensión histó-
rica, social y cultural 
del entorno, como 
recurso, contexto 
y punto de partida 
para los emprendi-
mientos. 
- Procesos que invo-
lucren lo cultural y 
fomenten la articu-
lación a estos de los 
emprendimientos. 

- Organización polí-
tico- administrativa 
(estructura y normas).
- Organismos y 
actores público- pri-
vados con incidencia 
en el desarrollo de los 
emprendimientos.

P
o

b
la

ci
o

n
al

- Análisis por grupo 
etáreo, por condi-
ción étnica, de géne-
ro y por situación de 
desplazamiento y de 
pobreza.
- Análisis demo-
gráfico.

- Nivel de ingresos 
según grupo social 
y otras caracterís-
ticas.
- Seguridad laboral 
por social y otras 
características. 
- Acceso a activos.

- Características ét-
nicas, patrimoniales, 
lengua, costumbres, 
celebraciones, or-
ganización social de 
la población donde 
se da el emprendi-
miento.  

- Instituciones 
formales e informales 
que inciden en la 
interacción social 
y el desarrollo del 
emprendimiento. 



138

la identidad cultural y de género, por mencionar algunas planteadas con 
el Informe de Desarrollo Humano (PNUD, 2000). 

Los aportes de Nussbaum (2001, 2012) con sus 10 capacidades centra-
les son indiscutibles por cuanto atienden el origen, el rango y el con-
texto en el que se logran las capacidades. La taxonomía de Nussbaum 
(2001, 2012) permite, sin dudas, dimensionar el papel de la cultura 
como elemento transversal a la acción humana. La propuesta metodo-
lógica planteada por el L+iD para los emprendimientos culturales se 
fundamenta en la visión de Sen (1973) y de Nussbaum (2001, 2012) y 
las capacidades planteadas por Martinell-Sempere (2001) en el ámbito 
de la gestión cultural59. 

A estas capacidades culturales de formación y de gestión se suman las 
capacidades de formación y para la acción que, además de hacer parte 
del corpus conceptual, pueden someterse a evaluación mediante traba-
jo cuantitativo y cualitativo para determinar los logros de los empren-
dedores culturales en los mercados (tabla 2). El tratamiento de las capa-
cidades puede usarse siguiendo distintas rutas de interés, según el nivel 
de logros que se desean promover y la especificidad de las interacciones 
que se consideren (anexo 1).

La aplicación de la metodología bajo el ECD dejó diversos resultados. 
Uno de ellos sugiere una estrecha conexión entre capacidades, oportu-
nidades y calidad de vida en los emprendedores culturales. De hecho, 
los participantes aumentaron notoriamente (67%) el ingreso obtenido 
después de haberse terminado el proceso de formación, y esta mejora 
fue creciente, siempre que el conocimiento adquirido en la formación 
se aplicara más rápido.

Aunque el margen de impacto de la metodología es limitado, permite 
saber que la adecuación de capacidades es condición necesaria, pero 
no suficiente, para el desarrollo humano de estos trabajadores de la 
cultura. Al menos en la experiencia cartagenera, según el L+iD, se de-

59	 En general, la conceptualización sobre capacidades culturales surgida del proyecto ha enriquecido el 
enfoque cultural del desarrollo propuesto por los nodos Girona y Cartagena del L+iD, cuyos resultados 
se pueden constatar en la materialización de la metodología APL (aprendizaje desde la experiencia), dis-
ponible en http://www.apl-cultural.com. Esta propuesta corresponde a una segunda fase de trabajo en la 
definición e inclusión de las capacidades culturales, por antonomasia elemento constitutivo del ECD.
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Capacidades básicas de Nussbaum (2001)
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imaginar, pensar y ra-
zonar más allá de los 
mínimos adquiridos 
con la alfabetización 
y la formación básica 
matemática y cien-
tífica.
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to y habilidades pro-
pios, de aportarlos al 
colectivo y disposi-
ción para aprender de 
los demás.
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el contexto.
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la toma de decisiones, 
procesos de control, 
vigilancia y rendición 
de cuentas de proyec-
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Capacidades referidas a 
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dad del emprendimiento 
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el trabajo cultural).
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la imaginación y el 
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experimentar y pro-
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presivas.

§	Capacidad de apren-
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partir de la realidad 
y de incorporar este 
conocimiento para 
la innovación en sus 
creaciones.

§	Capacidad de vivir 
con otros, interés por 
el trabajo asociativo, 
interacción social, 
justicia y amistad.
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tar la razón práctica y 
mantener relaciones 
de mutuo reconoci-
miento basados en la 
autocrítica y el res-
peto por la opinión 
ajena.

§	 Capacidad de llevar 
la idea de emprendi-
miento cultural a la 
práctica con una pla-
neación básica.

§	 Capacidad de partici-
par en decisiones po-
líticas que gobiernen 
su vida y su entorno; 
disfrutar de libertad 
de expresión y aso-
ciación.

Gestión: 
Capacidades relativas al 
trabajo del emprendedor 
evaluables en el compro-
miso y responsabilidad 
profesional (Martinell, 
2011).

§	Capacidad de pen-
samiento (político, 
artístico, religioso) 
libre.

§	 Capacidad de adap-
tarse a los cambios y 
agencia de su trabajo.

§	Desarrollar resilien-
cia para hacer soste-
nibles los procesos.

§	Capacidad de definir 
y lograr objetivos co-
lectivos.
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logar, interactuar o 
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tuciones, agencias o 
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relacionadas con su 
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a oportunidades de 
financiamiento.

§	Establecer una es-
trategia y política de 
desarrollo de su em-
prendimiento.

§	Desarrollar un con-
junto de técnicas para 
el buen funciona-
miento de una orga-
nización

§	Combinar los recur-
sos disponibles: hu-
manos, económicos, 
materiales, entre 
otros, para aprove-
char las oportunida-
des  de su entorno

§	 Capacidad de vincu-
larse y adaptarse a los 
cambios en la cadena 
de valor de su sector.

muestra que no acompañar este proceso de la creación y ampliación 
de mercados para productos y servicios culturales, y no lograr el ajuste 
institucional y replantear el sistema de incentivos a favor de la inclusión 
productiva de estos negocios, por mencionar algunos requerimientos 
de gestión concurrentes, restringe la sostenibilidad de los emprendi-
mientos culturales (L+iD, 2014).

Tabla 2. Capacidades centrales y culturales propuestas bajo el enfoque cultural del desarrollo

Fuente: elaboración propia con base en L+iD (2014).
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En síntesis, bajo el ECD, la aplicación de la metodología precisó un en-
foque de intervención con unos principios orientadores, a fin de incor-
porar de mejor forma el contexto. Esta intervención se caracterizó por:

La reconceptualización de emprendimientos culturales, que pasa por la 
inclusión de aquellas actividades que no solo tengan valor económico, 
sino también valor social, político y ambiental. En esa medida, el L+iD 
(2014) propone una manera diferente de definir los emprendimientos: 

El emprendimiento cultural es una actividad (individual o colectiva) de 

apropiación de los valores simbólicos —de origen tangible e intangible— 

de una sociedad, que tiene como propósito crear y recrear diversas 

formas de representación plasmadas en bienes y servicios culturales, 

mediante procesos económicos y sociales —vinculados o no al merca-

do— basados en el riesgo, la creatividad y la innovación. Estas activida-

des, que generalmente provienen del contexto simbólico referencial de 

los emprendedores, aspiran en su conjunto a la consolidación de una vo-

cación, una idea de negocio, empresa o colectividad identitaria. (p. 30). 

El levantamiento de líneas base en las que se identifican y relacionan 
las capacidades y la estructura de oportunidades de las personas y 
comunidades involucradas, siguiendo la definición clásica de desa-
rrollo humano.

La articulación de los emprendimientos a intervenir a procesos de ciu-
dad y región, a fin de aprovechar los recursos disponibles, los mercados 
creados y el capital social acumulado. Un ejemplo de este enfoque de 
intervención la constituye las tres iniciativas de la experiencia FERIA, 
que han aprovechado los encadenamientos generados por el proceso 
de revitalización de las Fiestas de Independencia de Cartagena.

La correspondencia entre la generación de capacidades en grupos 
sociales excluidos y en condiciones de desventaja en los mercados, 
con la creatividad en procesos y proyectos que fortalezcan la identi-
dad en los ámbitos del ser y del hacer, y también mejorar las condicio-
nes de vida y las de sus comunidades. Las experiencias de Cartagena 
y Colombia sugieren que la creatividad es una capacidad cuyo valor 
simbólico trasciende a los campos de agregación de valor y sostenibi-
lidad de los negocios culturales (L+iD, 2014; 2015).
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B. La vida cultural: ¿Cómo evaluar el papel 

del contexto?

La vida cultural es una categoría de análisis que se asocia al desarrollo 
humano, ya que refleja la capacidad (libertad) de elegir de las personas, 
dado que existen las opciones disponibles para disfrutarlas, y porque 
involucra diversos procesos de generación y ampliación de opciones y 
oportunidades que permiten a las personas elegir, producir, expresar, 
transmitir, acceder, consumir y apropiar prácticas, contenidos, bienes y 
servicios culturales (Parias et al., 2013). 

Según Martinell-Sempere (2013), la vida cultural es “el primer nivel de 
funcionamiento social de una comunidad, una sociedad o un estado 
donde las personas comparten cualquier tipo de expresión, fenómeno 
creativo, memoria compartida y formas de vida” (p. 30). La participación 
en la vida cultural tiene como propósito satisfacer las distintas necesi-
dades culturales, y tal como sugiere la figura 4, cuenta como la repre-
sentación de la expresión de un grupo social, comunidad o sociedad que 
transcurre entre la tradición y la memoria colectiva con la actualidad y 
contemporaneidad de un momento determinado y en un contexto dado.  

Figura 4. Formas e interacciones de la participación en la vida cultural

Espacio 
(público o privado)

Actividad económica 
y mercado

Público (pasiva) o 
actor (activa)

Niveles individual,
grupal o colectivo

Actividades y 
formas de vida

Procesos de 
expresión, 

interpretación 
y creación

Tránsito: memoria 
colectiva, tradición y 
contemporaneidad

Fuente: Espinosa y Toro (2016).
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La participación en la vida cultural se enmarca en la relación entre dere-
chos culturales y desarrollo humano. Si los derechos son las libertades 
para elegir y expresar identidad, ello requiere capacidades para acce-
der a referencias culturales y recursos que se requieren (Meyer-Bisch, 
2009). 

Como se ha planteado, el ECD representa un campo de confluencia 
conceptual; en el caso de la vida cultura, entre los referentes señalados 
(desarrollo humano, capacidades, derechos culturales) y el campo tradi-
cional de estudio que proviene de la economía de la cultura.

La participación cultural, de la cual hablaron hace 50 años Baumol y 
Bowen (1966) para analizar el consumo en las artes escénicas, tiene en 
el concepto de brecha de participación un referente central. Según esta 
categoría de análisis, las diferencias en la actividad cultural de las per-
sonas son el producto de características individuales y del hogar donde 
viven. Estas diferencias se explican principalmente por la existencia de 
padres cultivadores de ciertos hábitos, prácticas y expresiones cultura-
les, es decir, que la amplitud e intensidad en la vida cultural se explica 
por la transferencia intergeneracional de habilidades de consumo cul-
tural o capital cultural acumulado (Espinosa y Toro, 2016). 

La brecha presupone la concentración de la participación en determi-
nados grupos de población (de reducida proporción en todo caso), casi 
siempre asentados en centros urbanos, con altos niveles de educación 
e ingreso, debidos a su alto perfil laboral (Aguado y Palma, 2015). Sin 
embargo, más recientemente se ha propuesto desde el campo de la eco-
nomía de la cultura un conjunto de factores estructurales que inciden 
en la participación cultural. 

Para Aguado y Palma (2015), lo estructural se define como tal porque 
condiciona y modifica la valoración social y económica de la participa-
ción cultural. En retrospectiva, estos autores señalan como los factores 
estructurales más destacados la “enfermedad de los costos” (Baumol 
y Bowen, 1966), la observación de Linder (1970), el sesgo racional en 
contra de la cultura (Scitovsky, 1976); la inversión en capital de consu-
mo cultural (Stigler y Becker, 1977); el cultivo de la demanda (Zakaras y 
Lowell, 2008), y la valoración de la diversidad cultural (Unesco, 2005). 
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Sin embargo, esta descripción deja por fuera el peso específico de los 
contextos locales, ya que, por una parte, la participación se ve afecta-
da no solo por las características individuales; tampoco se centra en las 
actividades culturales que pasan por el mercado, donde se han focaliza-
do los estudios de la economía de la cultura estándar —por ejemplo, en 
contextos como Cartagena la vida cultural transcurre con la asistencia 
a cine (una actividad para la que usualmente hay que pagar), pero tam-
bién en las fiestas tradicionales y la asistencia al sistema de fortificacio-
nes donde las lógicas del mercado no operan claramente—. Pero tam-
bién, por otra parte, las prácticas culturales y artísticas comunitarias y 
la participación en la vida cultural analizada desde lo micro aporta cla-
ves estratégicas para redefinir y repensar el papel de artistas, gestores 
y consumidores culturales.

En el marco de estos “nuevos” factores estructurales, el ECD los acota al 
análisis al desarrollo local, señalando que existen características de los 
hogares y urbano-rurales, así como del tipo de políticas y regulación cul-
tural, amén de macroprocesos que acentúan la desigualdad y restringen 
la estructura de oportunidades, que explican tanto las oportunidades 
como el ejercicio de participar en actividades culturales. En esta me-
dida, como quiera que el desarrollo cultural hace parte del desarrollo 
humano, y en consecuencia, para ampliar el rango de libertades de las 
personas se deben promover las libertades culturales, aquellos facto-
res que afecten la generación de capacidades deben indisolublemente 
explicar la participación en la vida cultural.  

Como se muestra a continuación, la validación empírica señala 
claramente el papel de los contextos locales como determinantes de 
la participación en la vida cultural de quienes habitan las principales 
ciudades colombianas (tabla 3). Un primer hallazgo logrado a partir 
de este enfoque metodológico es que los determinantes no son solo 
objetivos (reflejado en el acceso o no a ciertas condiciones materiales, 
por ejemplo, educación, alimentos, estatus socioeconómico), sino 
también están mediados por procesos de valoración que predisponen 
en mayor o menor grado la participación en la vida cultural (percepción 
de seguridad, satisfacción con amueblamiento urbano, entre otros). En 
este sentido, la vida cultural está estrechamente ligada a la calidad de 
vida (suma de variables objetivas y subjetivas), antes que al nivel de 
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vida —y en particular por el ingreso y lo que este determina—, señalado 
como aspectos primordiales en la economía de la cultura tradicional.

Otra evidencia se relaciona con el papel de las desigualdades cuando se 
toman como punto de análisis los hogares, los entornos y las ciudades 
donde transcurre la vida cultural. Los hogares más educados, los barrios 
y las ciudades más seguras ofrecen el contexto adecuado para que se 
desarrolle la vida cultural de las personas. Mención aparte merece el 
papel del espacio como factor que restringe la posibilidad de participa-
ción, lo que denotaría procesos de segregación residencial en la asisten-
cia a actividades culturales60. A esto se llegaría gracias a la manera como 
se ha extendido la estratificación socioeconómica, que ha dejado a los 
hogares en mayor desventaja con la peor dotación de capital humano y 
de infraestructura para que se dinamice la vida cultural.

Gracias a la manera de relacionar el contexto local con procesos de 
alcance regional y nacional, el método de análisis del ECD permite 
determinar un primer impacto de las desigualdades económicas y de 
la gobernanza cultural. La mayor concentración del ingreso reduce la 
probabilidad de participar en actividades culturales, al tiempo que si se 
cuenta con mayor inversión cultural y las ciudades destinan proporcio-
nalmente en sus presupuestos más recursos a la cultura, se puede ga-
rantizar la ampliación de la oferta de actividades culturales. Gracias a 
este enfoque de análisis, se ha podido diferenciar el tipo de actividades 
culturales que se ven afectadas por los llamados factores estructurales.

60	 Espinosa y Toro (2016) encuentran evidencia de esto para el caso de Cartagena.
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Variable #O $
Cambio en 

participación
 (probabilidad)

Afecta participación en:
No afecta (o favo-

rece) 
participación en:

Percepción calidad vida    

Insatisfecho con ciudad Referencia    

Ni satisfecho ni insatisfecho # 5 p.p.    

Satisfecho # 6,2 p.p. Cine  

Pobreza subjetiva $ 4,1 p.p. Cine/Teatro/Conciertos Programas de lectura

Pobreza objetiva (hambre) $ 2,7 p.p. Cine/Teatro
Ferias/Programas 
de lectura

Niños en escuela privada # 4,6 p.p Cine/Teatro  
Estatus socioeconómico 
(estratificación)

   

Alto Referencia    

Medio $ 3,6 p.p.  Cine  

Bajo $ 9,3 p.p. Cine/Teatro
Lectura de periódicos, 
fiestas populares

Participación comunitaria # 13 p.p.
Teatro/Programas 
de lectura/Fiestas 
populares

Nivel educativo    

Sin años de educación Referencia  Cine y teatro  

Primaria # 7 p.p.    

Secundaria # 12 p.p.    

Terciaria # 19 a 21 p.p.    

Situación económica    

Ha empeorado Referencia    

Sigue igual # 3,3 p.p.    

Ha mejorado # 6,2 p.p.

Cine/Teatro/
Conciertos
/Lectura de revistas 
y otros

Parques    

Insatisfecho con parques Referencia    

Ni satisfecho ni insatisfecho ¯ NS    

Satisfecho con parques $ 2,3 p.p.
Teatro*/Museos, 
galerías y bibliotecas*

Fiestas populares () 

Inseguridad en la ciudad $ 2,7 p.p. Cine  

Seguridad en barrio # 0,1 p.p. Programas de lectura  

Desigualdad económica 
(coeficiente de Gini)

$ 1,1 p.p.

Cine/Conciertos/
Monumentos
 / Ferias y exposiciones 
/ Programas de lectura

 

Inversión cultural # 0,3 p.p.
Programas de lectura/
Lectura de revistas y otros (¯)

 Teatro / Conciertos /
Visita a monumentos 
/ Ferias y 
exposiciones

Importancia de inversión 
cultural en el presupuesto

# 5,4 p.p.
Cine/Teatro/Programas 
de lectura/Lectura de 
revistas y otros

 

Efectos regionales    

Bogotá Referencia    

Barranquilla $ 26,2 p.p. Todas las actividades Fiestas populares 

Cali $ 7 p.p.
Cine / Teatro / Museos/ 
Programas de lectura

Ferias y exposiciones 

Medellín $ 17,5 p.p. Cine / Teatro / Conciertos Programas de lectura 

Cartagena # 9,5 p.p. Visita a monumentos
Cine/programas 
de lectura (ambos )

Tabla 3. Determinantes de la participación en la vida cultural en las cinco 
principales ciudades colombianas, 2008-2015

Referencia: categoría con la cual se comparan los resultados.
 #o$: Aumento o reducción de la probabilidad de participar en actividades culturales. Por ejemplo: la probabi-
lidad de participar de un hogar de estrato bajo (1 y 2) se reduce en 9.3 puntos porcentuales frente a un hogar 
del estrato alto (5 y 6), tomado como grupo de referencia. La participación cultural de un habitante de Car-
tagena aumenta en 9.5 puntos porcentuales si se toma como referencia una persona que resida en Bogotá.

Fuente: Espinosa y Toro (2016). 



146

V. A manera de conclusión
En el presente documento se intentó ofrecer un acercamiento inicial a 
la conceptualización y la práctica investigativa bajo el ECD, basado en 
el trabajo de un grupo interdisciplinario que aborda las complejas pero 
indispensables relaciones entre desarrollo y cultura. Si el desarrollo se 
concibe como un proceso multifacético, donde lo cultural es uno de sus 
elementos constitutivos, su abordaje debe dar cuenta de un enfoque de 
trabajo e intervención que evalúe e incluya de manera rigurosa el papel 
del contexto en los procesos de desarrollo. 

Se evitó formular una definición (siempre arbitraria y sesgada) del ECD, 
antes que por omisión deliberada, con el fin de abrir campo a sus prin-
cipios orientadores y, en particular, a uno de sus encargos principales: 
avanzar hacia una mayor definición de sus propias características y for-
mas de implementación para alcanzar una mayor eficacia en sus obje-
tivos (L+iD, 2013a). En este sentido, uno de los mayores retos es darle 
continuidad a la reformulación y adecuación de marcos de referencia 
que amplíen la posibilidad de interacción disciplinar, así como del uso 
diverso y riguroso de metodologías para el ejercicio investigativo y el 
campo de las políticas culturales. 

En el caso de la metodología de emprendimientos culturales para la su-
peración de la pobreza, nos abstenemos de plantearlo como una camisa 
de fuerza o un sistema cerradamente ordenado de acciones en pro de 
los emprendimientos. Más bien se plantea como un marco de acción 
flexible que debe, eso sí, considerar unos “mínimos” conceptuales y 
prácticos para formular acciones a favor del trabajo cultural en los te-
rritorios. Por su parte, el análisis de la vida cultural ofrece un campo de 
trabajo investigativo amplio y novedoso para dar tratamiento respetuo-
so y detallado al contexto en las decisiones de participar culturalmente. 
Al enfocarse en las decisiones de los hogares, ofrece un tratamiento 
pertinente de los factores estructurales que potencian o restringen las 
libertades esenciales de las personas, permitiendo implementar políti-
cas culturales que avancen conjuntamente con el cuerpo de políticas 
sociales y económicas. 
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Anexo 1. Matriz de capacidades (básicas, internas y combinadas) según 
tipología propuestas bajo el enfoque cultural del desarrollo

Capacidades Básicas Internas Combinadas

Individuales

Grupales/
comunitarias

Organizativas

Institucionales-
gubernamentales

Dimensiones del desarrollo

Capacidades Económica Social Política Educativa Otra

Individuales

Grupales/
comunitarias

Organizativas

Institucionales-
gubernamentales

Fuente: L+iD (2013a).
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Magíster en estudios de América antigua, etnología y pre y protohisto-
ria, en el Instituto de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de 
Berlín. Doctorado en arqueología en la Universidad de Cambridge. Ha 
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